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¡EXISTE UNA CULTURA femenina? Esta interrogación pa· 
rece, a primera vista, tan superflua y tan conmovedorlmente estúpida 
como aquella otra que ha dado también origen a varios libros y en 
la que destacados oficiales de la Armada Británica se preguntan, con 
toda la seriedad inherente a su cargo, si existe le serpiente marina. ( 1) 
La naturaleza de ambos problemas, aparentemente tan desconectados. 
tiene un lejano parentesco ya que en los dos se examina cuidadosa, 
rigurosamente, la validez con la que corre, desde tiempos inmemo­
riales, un rumor. Asimismo, se procede, para dictar el fallo, a la con· 
lrontación de lo> testimonios, ya sean en pro. ya en contra. de las 
hipótesis afirmativas. Porque hay quienes aseguran -y son siempre 
lobos de mar con ojos de lince- haber visto el antedicho ejemplar 
zoológico y hasta son capaces de describirlo (aunque estas decrip· 
ciones no concuerden entre sí ni resulten siquiera verosímiles) de la 
misma manera que otros aseguran haber presenciado fenómenos en 
los que se manifiesta la aportación de la mujer a la cultura por me· 
dio de obras artisticas. investigaciones cientilicas, realizaciones éticas. 
Pero hay también, al lado de estos generosos y frecuentemente exa­
~erados visionarios. un coro de hombres cuerdos que permanecen en 
las playas y que desde allí sentencian la imposibilidad absoluta de 
que monstruos tan extraordinarios como las serpientes marinas y las 
mujeres cultas o creadoras de cultura, sean algo más que una alu­
cinación, un espejismo. una morbosa pesadilla. Y, para llevar hasta 
su fin el paralelo. el ánimo de quien pondera las tesis y antitesis res­
pectivas queda en suspenso. ¡Cómo conciliar los extremos opuestos? 
¡Y cómo inclinarse hacia uno cualquiera de ellos si pesan tanto 
las afirmaciones vehementes como las negativas rotundas? Dejemos 
que los técnicos de la Armada de Su Majestad continúen deliberando 
y que mientras tanto la Enciclopedia Británica guarde en prudente 
reserva sus opiniones. Nosotros vamos en persecución de la otra 
quimera. 

No somos, por desdicha, los primeros. No encontraremos pues 
un continente virgen ni aun una isla inédita. Nos han p:ecedido en 
la aventura pensadores tan ásperos como Schopenhaurr. te.n apasio­
nados como Wcininger, tan mesurados como Simmel. Y ¡cuál ha 
sido el dictamen que rindieron a su reqreso1 Leámo1lo: 

Arturo Schopenhaue•. en su célebre tratado "Sobre las mujeres" 
(2) empieza diciendo: "Sólo el aspecto de la mujer revela que no 
está destinada ni a los grandes trabajos de la inteliqencia ni a los 
grandes trabajos materiales. Paqa su deuda a la vida no con la acción 
sino con el sufrimiento: los dolores del parto, los inquietos cuidados 



de la infancia; liene que obedecer al hombre, ser una compañera P~· 
cienle que le serene". "Cuanlo más no?le y ac?ba~a es .una cosa mas 
lento y tardo desarrollo tiene. I.1 ra:on .Y !a mlel~genc1a del hombre 
no llegan a su auge hasta la edad de vemlmcho anos; ~or. el contra· 
rio, en la mujer la madurez de espirilu llega a. la de diecio:ho. Por 
eso tiene siempre un juicio de esla edad, medido ~uy eslnctamen~e 
y por eso las mujeres son toda la vi~a verdad.eros ?mos. No ven mas 
que lo que 1ienen delante de los OJOS: se fiJan solo :n lo presente, 
toman la apariencia por lo real y prefieren las frusl:r1as a las cosas 
más importantes. Lo que dislingue al hombre del ammal es la razón. 
Confinado en el presenle se vuelve hacia el pasado Y sueña con el 
porvenir; de ahi su prudencia, 'us preocupacio~:s, sus frecuentes ~pren: 
siones. La débil razón de la mujer no parlicipa de esas ventaJaS m 
de esos inconvenientes. Padece miopía inlelcclllal. que, por una es· 
pecie de intuición, le permilc ver de un modo penetrante las cosas 
próximas; pero su horizonle es muy pequeño y se le esrapan las co· 
sas remotas. La mujer, más absorta en el momenlo presente goza más 
de él que nosolros. Van derechas al fin por el camino más corto, por· 
que en ~eneral. sus miradas se detienen en lo que está a'su mano". 
"Como las mujeres han sido creadas únicamente para la propagación 
de la especie y toda su vocación se concentra en ese punto, viven más 
para la especie que para los individuos y toman más a pecho los inte­
reses de la especie que los intereses individuales. Excepciones aisla­
das y parciales no camhbn las cosas en nada. Tomadas en conjunto 
las mujeres son y serán las nulidades más cabales e incurables''. 

Otto Weiningcr (3) el filósofo precoz v suicida como lo han 
bautizado sus comentadores, tal 1·ez va un poco más allá que su an· 
teccsor, no en el contenido de las ideas sino en el desmenuzamiento 
v precisión de ellas. "La mujer no es otra cosa que sexualidad: el 
hombre es sexual pero también es algo más. El hombre se preocupa. 
por muchas otras cosas: la lucha. el jueHo, la sociabilidad y la buena 
mesa. !~ ~!scusión y 1:1 ciencia. los negocios y la politica. la religión y 
el arte . En las mu¡eres. pensar y sentir son dos actos inseparables. 
El hombre tiene los mismos contenidos psíquicos que la mujer pero 
en forma articulada y mientras ésta piensa más o menos en hénide 
(~s. decir, en neb~losa) aquél piensa ya en representaciones claras y 
d1Stmtas que se ligan con sentimientos determinados oue le permiten 
separar!o~. de todo el resto. Cada ve' que se trata de expresar un 
nuevo .Jmcm Y no de repetir un cnncepto ya expresado, la mujer es· 
pera siempre del ,hombre la. clasificación de sus propias representado· 
nes .osc~ras, la mterpretac16n, de las hénides. !.1 mujer recibe su 
con.c1en~ia del hombr~; la función sexual del hombre tipo frente a la 
mu¡er. tipo oue con.s11tuye su complemento ideal es transformarla en 
r~n.scien.te. La genialidad, o lo aue es lo mismo, la originalidad in· 
di~1du~lidad y condiciones especiales para crear, es la ·que se halla 
mas distante del estado de hénl~r pues posee la mayor claridad y 
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transparencia. La genialidad por lo tanlo aparece ya como una es· 
pecie de masculinidad superior y en consecu~ncia la mujer nunca po· 
drá ser genial, pues la mujer vive de un modo inconscienle m~entras 
que el hombre ~s consciente y todavía más consciente el gema: La 
caracteristica más segura, general y fácil de demostrar el ge~io ~s 
la memoria universal. Trátase de una memoria para la experiencia 
y no del recuerdo de lo aprendido. El hombre genial;, al referirse a 
un suceso de tiempos pasados jamás emplea la frase ya no es ver· 
dadero", Antes bien, para él no h.iy nada que no sea verdadero pre­
cisamente porque tiene una idea más clara que todos !01 demás hom­
bres de los cambios que se producen en el curso del tiempo. De la 
memoria de los hombres depende también, como es natural. la me· 
dida en que sean capaces de observar tanto las diferencias como las 
semejanzas. Esta facultad se desarrollará en mayor grado en aque­
llas personas cuyo pasado se proyecta sobre su presente y en las cua­
les los diferentes· momentos de su vida constituyen un todo que per­
mite homologar los diversos sucesos. Tendrán asi numerosas oca­
siones de emplear las comparaciones y lo harán precisamente con aquel 
"tertium comparationis" que para nuestro objeto es el más importan­
te. Evocarán los sucesos del pasado que tengan la máxima semejanza 
con el presente dado que ambos parecen ante sus ojos de mo2o tan 
claro y articulado que no permite pasen inadvertidas las semejanzas 
y diferencias; de aqui que desafiando la influencia de los años se 
mantengan vivos en la mente recuerdos muy remotos. No es pues 
absurdo el hecho de considerar como la mejor cualidad de los poetas 
aquella de saber establecer bellas comparaciones v descripciones y 
que al leer a Homero, a Shakespeare, a Klopstock, esperemos impa­
cientes sus imágenes favoritas. En la actualidad, cuando por primera 
vez en siglo y medio Alemania carece de grandes artistas v de gran­
des pensadores y en cambio es dificil encontrar a alguien que no ha­
ya escrito algo, se buscarán inútilmente esas bellas y lúcidas com­
paraciones. Un periodo cuya esencia se describe mejor en vagas y 
dudosas palabras y cuya filosofía ha venido a ser una filosofía del 
inconsciente no puede contener nada grande. La grandeza es con­
ciencia y ante ella las nieblas del inconsriente se esfuman como ante 
los rayos del sol. Sólo la completa conciencia, en la cual todos los 
aconlecimientos del pasado gravitan con gran intensidad en los acon­
tecimientos del presente, puede encontrar un lugar la fantasía, esa 
condición necesaria para las creaciones tanto filosóficas como artís­
ticas. La capacidad de poder dar forma a un caos es propia preci­
samente de aquellos individuos que poseen la memoria más extensa 
gracias a su apercepción más general, es decir, la cararteristica del 
genio masculino. Probablemente existen muy pocos hombres que en 
ningún momento de su vida hayan sido oeniales. Y si no lo han sido 
podria decirse que tan sólo les ha faltado la oportunidad. Una aran 
pasión, un gran dolor. Si alguna vez hubieran vivido intensamente 
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hubieran sido, al menos por el momento. geniales. En cambio la mu­
jer conserva únicamente una clase de recuerdos: los que se refieren 
al impulso sexual y a la procreación. Recordará vivamente al hom· 
bre que ha amado y al que la ha pretendido, su noche de bodas, sus 
hijos, asi como sus muñecas. las ílores que le han sido ofrecidas en 
los bailes a los que ha asistido, el número, tamaño y precio de los 
ramos, las serenatas que le fueron dedicadas. las poesías que ella 
imagina han sido compue.1t,1.s p.ir.i ella. las palabras del hombre que 
la ha impresionado. y sobre todo. sabrá reproducir con una exactitud 
tan ridicula como innemaria. todos los cumplimientos que ha recibi· 
do dur.inte su vida. Li memoria continua significa el triunfo sobre 
el tiempo, por tanto la memoria continua se presenta como la expre· 
sióa psicológica del principio lógico de identidad. Para la mujer .ib­
soluta a quien aQuélla falt2. este principio tampoco será axioma de 
su pensamiento. Para la mujer absoluta no existe el principio de iden· 
tidad y por consecuencia el de contradicción ni el tercero excluido. 
Por lo mismo es exacto que la mujer carece de lógica. El hombre se 
siente avergonzado si no fundamenta sus pensamientos y se cree en 
el deber de hacerlo los haya o no manifestado, porque se siente obli­
gado a seguir la norma de la lógica en cuanto él la ha establecido de 
una vez para todas. La mujer se irrita ante la exigencia de que su 
pensamiento deba depender sin excepción de la lógica; le falta la con· 
ciencia intelectual y podria decirse de ella que está afectada de "lo­
gical insanity". Un ser que no comprenda o no reconozca oue A es A 
y que A y no-A se excluyen entre si no encontrará dificultad alguna 
en mentir. Es más, para un ser de este tipo no existe el concepto de 
J? mentira ya que su oput1to. la 1·e:dad. es iqnnrada por él. Si el m 
llene el don de la palabra mentirá sin saberlo, incluso sin la posibili­
dad de reconocer que miente en cuanto le falta el criterio de la ver­
dad. Cuando tales ideas faltan no se puede hablar de error 0 men­
~ira; no se trata de un ser antimoral sino de u11 ser amoral. La mu­
¡er es pues, amoral. Ahora bien. el fenómeno lógico y ético, unidos 
en un único. último y supremo valor, en el concept~ de la verdad. ohti. 
gan ª.admitir la ;xistencia de un vo inteligible o de un alma o de una 
esencia de la mas .1uprem,1 realidad hiperempirica. En un ser como 
la ~ujer que carece de fenómenos lóqicos y éticos falta también la 
razon oara ~tn?u.irle ~n alma .. Li muier ab,oluta no tiene yo. Per-. 
;ona!ldad e_ m~1.v1dual1dad, vo inteligible y alma, voluntad v carácter 
mtel1q1ble s1gmf1can una v la misma co'a que pertenece al hombre y 
que !e falta a la mujer. Pero como el alma humana es el mirroro<­
mos y los individuos superiores son aouellos aue vive~ enteramente 
con alma. es decir, ~ue en ellos vive el mundo entero, la muier ro 
puede ser nunca qen10. En la mujer .idemás no existe, en modo al­
guno, el problema ?e la soledad y de la sociabilidad. Precisamente 
por eso Sirve espe_c1al~ente para orestar una compañia. l!ectora. en­
fermera) porque 1amas pasa de la soledad a la so · b'l'd d p _
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el hombre la elección entre la soledad y la sociabQidad es siempre un 
problema aunque algunas veces sólo le sea posible una de. ellas. La 
mujer no abandona su aislamiento para cuidar al enfermo como ocu· 
rriria si su acción pudiera ser considerada verdaderamente como mo· 
ral; pero una mujer no está nunca sola. no conoce el arr.or a la sole­
dad, ni siente temor ante ella. La mujer vive siempre. aun cuando 
esté sola, en un estado de amalgama con todas las personas que CO· 

noce y esto prueba que no es un mónada pues todas las mónadas tie­
nen limites. La mujer es ilimitada por naturaleza, pero no como el 
genio cuyos limites coinciden con los del mundo. sino que jamás está 
separada de la naturaleza o de los restantes individuos por algo real. 
Esta amalgama es algo enteramente sexual y por ello la compasión 
iemenina se manifiesta siempre por un acercamiento corporal al ser 
que la inspira; es una ternura animal que debe acariciar y confortar. 
Todo esto. depende de lo que para la mujer significa la palabra yo. 
Cuando se pregunta a una mujer cómo comprende su yo, no lo puede 
representar de otra manera que por su propio cuerpo. Su exterior, 
he aqui el yo de la mujer. El yo de las mujeres explica también su 
vanidad especifica. La vanidad masculina es una emanación de la vo· 
Juntad para el valor y su forma de expresión objetiva es la necesidad 
de que nadie ponga en duda que este valor puede ser alcanzado. Lo 
que al hombre concede valor v eternidad es única y 1olamente la per· 
sonalidad. La dinnidad del hombre es este supremo valor que no 
es un premio porque según las palabras de Kant no se puede sustituir 
por otra cosa equivalente sino que está por encima de todos los ore· 
mios y no permite equivalente alquno. A pesar de lo que diga Schi· 
ller. las mujeres no tienen dignidad -para colmar este vacio fué in· 
ventado el. titulo de dama- v su vanidad se dirine hacia lo que ella 
supone de máximo valor, es decir, el mantenimiento, aumento y reco• 
nocimiento de la belleza corporal. El hombre como microcosmos es· 
tá compuesto de vida supe·ior v de vida in feriar, de existencia meta· 
fisica y de la que carece de substancia, de materia v de forma. La 
muier no es nada. tan sólo es materia. Tan sólo cuando el hombre 
se hace sexual adquiere la mujer consL1tencia e importancia. Moriría 
en el momento en que el hombre pudiera vencer su sexualidad".' 

Vayamos ahora a Simmel ( 4) uno de los defensores del sexo 
femenino. El dice: "Nuestra cultura en realidad es enteramente mas· 
culina. Son los hombres los que han creado el arte y la industria. la 
ciencia y el comercio. el estado y la religión. Existe una oposición 
electiva entre )a esencia neneral de la mujer y la forma neneral de 
nuestra cultura. Por eso. dentro de esta cultura la producción feme· 
nina tropieza con tanto mayor núinero de obstáculos cuanto Que las 
exigencias que se le plantean son más. generales y formales. Y esto 
precisamente sucede en el caso de las creaciones originales. Cuando se 
trata de recibir y combinar contenidos ya hechos es más fácil que se 
produzca una adaptación al carácter total de la esfera cultural. Pero 
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. una creación espontánea del fondo 
cuando. ;e trula <le ~a;~'. ~~rgd~ en;rar en juego Ja facultad morfo· 
¡:.crs_o~ial, prov:o, cr.t ... n.~~:; !~mentas mismos. En el caso extremo esta 
''"""" Y apucarse J 

1"' .. ': 1 . ante un material absolutamente des­
oclividad creadora. ;e. ·~·~:1~:~1a de franquear. paso a paso, sin res· 
nudo de wda t~r~a .. ¡, '." IIa !o inlormc de la creación ya informada, 
p110. la d111anc1a ',"- ·'(",¡ 'a aclil'idad femenina es tanto más ehcat 
l..lentro d~ la.¡ ;u::u.'.a ª:.";u :rabajo está más impregnado del espiri1u 
~uanto. que:: l.'.. _o ... ¡_1.;.10 J.: dd espiritu masculino. l!n cambio fracasa 
Je esta tultur.1, i:1~1 ~~~~~~ión wando sus energías originales que de 
~eneralme1.ie .'" ;' ,. por modo dilereulc del masculino tienen 
a111emano cs1an u1spuc> ª' b' . 1 lt 

las loll.1.,. que exige Ja cultura o 1et1va, a cu ura 
que vcrlerse en '"" · ¡ .. ¡ · · 

asculina Donde Illd> admisible ha de parecer a actuac1on ememna 
~n ro d; la cuhur.i es sin duda en Ja esfera del arte. Ya se ad~ier­

p d' . d ella "'xi.sien )'ª en Ja literatura una sene de mu¡eres tenm1c1os e · '"· .. h b · 
ue no tienen la ambición servil de esmb1r rnmo un om re, qu_e no 

q 1 1 uso de pseudónimos masculinos, el desconocumento de alan, por e . . d s· d d 
tolal de tas originalidades propias y espccificas e s~. sexo. m ~ a 
es muy dificil aun en la cullura li1eraria, dar expres1on. ~ Jos matices 
temenmos porque aquellas formas generales de la poes1a ~n crea· 
ciones del varón y como, por ahora al menos, las for~as poet!cas es· 
pecificamenle femeninas, aunque posibles, quedan .~un recluidas e.n 
tas regiones de Utopia, subsiste una leve contrad1cc_mn con el propo­
silo de llenar las formas masculmas con el contenido frmemno. En 
Ja Jirica temenina, y justamente en sus logradas .produmones, pembo 
muchas veces un cierto dualismo entre el conlemclo personal y la for­
ma artistica, como si el alma creadora y la expresión no tuviesen el 
mismo estilo. La vida intima de la mujer liende a objetivarse en fi­
guras estéticas. pero por una parle no logra llen~r los contornos .de 
esas figuras, de manera que, para dar sat1sfamon a las rngencias 
formales, se ve precisada a echar mano de cierta trivialidad y con­
vencionalismo, y por otra parle, siempre queda dentro de un resto de 
sentimiento vivo que permanece informe e inexpreso. La creación no­
velesca parece ofrecer a las mujeres menos dificultades que los demás 
géneros literarios, porque su problema y su estructura arlistica no es­
tán aún fijados en formas rigidas y rigurosas. Los contornos de la 
novela no son fijos. Sus hilos se entrecruzan sin reanudarse en una 
unidad cerrada: muchos van a perderse, por decirlo asi, fuera de sus 
limites, en lo indeterminado. Su realismo inevitable no le permite subs· 
traerse al caos de la realidad y renrganizarse en estructuras ritmicas, 
regulares, como la lirica y el drama. En estos últimos géneros lite· 
carios, la rigidez de la forma es como una condición previa de mas­
culinidad. En cambio la laxitud. la flexibilidad de la novela deja 
campo abierto a !a !zbor propiamente femenina. Por eso el instinto 
ha empujado hacia h novela a las mujeres de temple literario, que han 
visto en este género 1u esfera propia y peculiar. La forma novelesca, 
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por lo mismo que en sentido riguroso no es forma, resulta suficiente· 
mente maleable. Y asi hay algunas novelas modernas que pueden 
contar entre las creaciones especificas del sexo femenino. 

Si se considera que en cada una de las actuaciones de la mujer 
pone en juego su personalidad total y no se separa del yo y sus cen­
tros sentimentales pues es de naturaleza más cerrada y unitaria que 
el hombre y en ella la parle no se separa del todo para llevar una 
vida, por decirlo asi, independiente, se llegará a la conclusión de que 
donde lo especifico de la productividad femenina se manifiesta abierta 
y claramente es en el arte del teatro. Y no sólo porque la mujer tie­
ne su papel asignado en el conjunto dramático sino por razones que 
arraig ln en la esencia misma del arte teatral. No hay otro arle. en 
electo, donde la labor a realizar se compenetre y una más estrecha­
mente con la personalidad total del artista. La pintura, la poesía, la 
música, tienen sin duda su fundamento en la integridad espiritual Y 
corpórea del hombre, pero canalizan las energias en direcciones uni­
formes que permanecen en parte ocultas, para desembocar al fin en 
el producto artístico. La danza misma es en cierta manera parcial. 
puesto que elimina las palabras habladas. La ejecución musical es igual 
mente un producto en donde la impresión visual de la persona pierde 
toda o gran parte de su importancia. Esto se expresa en el transcurso 
del tiempo por la separación y distinción entre el momento actual cm­
dor y la vida propia que el producto creado lleva posteriormente; En 
cambio en el teatro no hay intervalo posible entre el proceso y el re­
sultado de la creación. Aqui el aspecto objetivo y el subjetivo coin­
ciden absolutamente en el mismo instante vital. La actividad del co­
mediante constituye pues la forma tipica de esa integral inmersión 
de la personalidad toda en la obra o en el fenómeno artistico", 

Ahora dirigiremos nuestra atención a las dos formas de produc­
tividad femenina que son o pasan por ser creadoras de cultura en 
gran escala, según la opinión de Simmel' la casa y la influencia de 
fas mujeres sobre los hombres. "Por una parte es la casa un momento 
en la vida de sus participes los cuales trascienden de ella por sus in· 
tereses personales y reliqiosos, sociales y espirituales, chicos o grandes, 
y edifican su vida añadiendo al hogar otras preocupaciones extrado­
mésticas. Pero, por otra parte, la casa rep-e.<enta un !T'ódulo esoe­
cial. en donde todos los contenidos vitales reciben cierta forma tipica. 
No existe, por lo menos en la cultura europea desarrollada, ningún 
interés, ninguna ganancia o pérdida, va sea exterior o íntima, ninguna 
esfera de la actividad que no desemboque, con todas las demAs jun­
tas, en la peculiar sintesis de la casa, ninguna que no lenqa en la ca•a 
su asiento de un modo o de otro. La casa es una parte de la vida, 
pero al mismo tiempo también, un modo especial de condensarse la 
vida, de reflejarse, de plasmarse la existencia. Ahora bien, la qran 
hazaña cultural de la mujer es hahrr creado esta forma universal. He 
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aquí el producto ob¡etí1·0 cuya índole propia no es comparable con 
ninguna otra; he aquí un producto en el que ella ha impreso el sello 
femenino por las peculiares facultades e intereses de la mujer, por su 
típica sensibilidad de inteligencia. por el ritmo entero del ser leme· 
nino. Par.i la rnu¡er, la casa es un 1·alor y fin en si que se parece a 
la obra de arte en que halla su importancia cultural subjetiva en su 
eficaz acción sobr~ los participes pero que además adquiere un sen­
tido objetivo por su propia perfección y según leyes peculiares. Esta 
creación cuituraf de la ca~a pasa muchas veces desapercibida o con 
lu.samente vista, porque lo.s detalles y particularidades de ~u figura 
concreta son !luidos, movedizos y están al servicio del momento y de 
las personas, lo que hace que permanezcan ocultos el sentido objetivo 
y la significación cultural de la forma en que la casa verifica la sin· 
tesis de estos productos fluidos y movedizos. Mas es lo cierto que, 
por encima de sus producciones momentáneas y de la forma impresa 
en ellas la casa posee valores perdurables, influencias, recuerdos, toda 
una organización que se halla vinculada al transcurso variable l' per• 
sonal de la vida, mucho más radicalmente que las <lemás creacion~s 
cultas de origen masculino. Podríamos aquí -verífiCando una abs· 
tracción todavía mayor- establecer una correlación universa! hu­
mana. La naturaleza del varón. dualista, inquieta, entregada a la in· 
determinación del futuro que así podemos señalar, allende las moda­
lidades individuales, su oposición a la esencia femenina, necesita re­
solverse y salvarse en la actividad objetivada. Ahora bien, el modo 
corno están combinadas con el tipo de mujer es justamente el contrario 
del que impera en el tipo hombre. Percibirnos la mufrr no tanto bajo 
~a es~~cíe ~el ca~bio como bajo fa especie de la permanencia, por 
'?deím1do, 1rnprecrso y lejano que sea este concepto. El sexo mascu­
lmo que en su naturaleza profunda es incesantemente activo, exp.1n­
sivo, actuante, desgarrado por el jucqo de un interior du.1lismo, mués­
tras~ .s~n cmhar~o. en sus manifr.taciones. objetivo, oermanente. s11h•­
tancralista. En cambio el sexo femenino. que por naturaleza se halla 
como concentrado.en si mismo, recluso en su oronia intimidad. mué.•· 
tras.e en sus manifestaciones, vertido en la vida íluvente y orientado 
~acm los resul.tados que desembocan sin cesar en el panta rei de los 
mter~ses Y mgencias rnoment2neas. Ahora bien. la rasa posee una 
e•p.ecial estructura que reduce a su sosegada intimidad -al menos en 
la .'dea- todas fas lineas del universo cultural y canaliza en cierta 
um~ad permanente v concrc~1 todos los momentos varios de la vida 
actrva Y creado!a. Por eso le cuadra bien aquella relación simbólica y 
real ~e la índole femenina ... Por eso ha podido ser el hogar Ja gran 
hazana cultural de la mujer . 

Respe_cto de la iníl?encía femenina sobre el hombre, su sequnda 
ora? hazana cultura!. Sirnrnel afirma que "la vida y la espiritualidad 
de mnu.rnerables. varones. s~ria ciertamente muy dislfnta y mucho m6s 
pobre s1 no hubieran recibido el influjo de las mujeres. Pero hay ·que 
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advertir que Jo que de éstas reciben no es un contenido previamente 
existente en ellas. En cambio lo que Jos hombres dan a la vida es· 
piritual de las mujeres suele ser efectivamente un contenido. Las mu· 
jeres dan, dicho sea con expcesión paradójica, algo inmediato, una 
esencia que en ellas mora y permanece, esencia que al entrac en con• 
tacto con el vacón hace germinar en éste algo que no tiene la menor 
semejanza fenomenológica con ella y que en el varón se torna cul­
tura", 

Realmente la defensa ae Simmel no resulta demasiado eficaz. El 
concepto de la ca.a es bastante impreciso y la inf!uencia de la mujer 
sobre el hombre muy dilícil, muy mediata, muy remotamente percep­
tible. Aparte de ser escasamente original. Muchos autores han que­
rido hacer de la mujer una especie de poder tras el trono o de diablo 
tras la cruz, y de la cultura una especie de enfermedad que, como la 
hemofilia, las mujeres no padecen pero transmiten. 

Vayamos más adelante en otro de los ensayos de Simmel: "Lo 
masculino y lo femenino. (Para una psicología de Jos sexos)". (5). 
Allí considera que "para estimar la productividad y la índole, la in­
tensidad y las maneras de manifestarse del varón y de la mujer, re­
currimos a determinadas normas de valores. Pero esas normas no son 
neutras, no se ciernen a igual distancia de los opuestos sexos sino 
que pertenecen íntegras a la masculinidad. Por otra parte lo típico 
de la mujer es que para ella, el hecho de ser mujer es más esencial 
que para el hombre el hecho de se: hombre. Para el hombre la se­
xualidad consiste. por decirlo así en hacer; para la mujer en ser. La 
mujer descansa en su feminidad como en una substancia abso!ut~ y 
-dicho sea con expresión algo paradójica- le es indiferente que ha­
ya o no haya hombres. En cambio el hombre ignora esa .<exualidarl 
centrípeta que se basta a sí misma. La virilidad en el sentido sexual 
e.;tá más generalmente adscrípta a la relación con la mujer que la fe­
minida~ a la relación con el hombre. Mas nos ruestra trabajo, no va 
sólo admitir, pero incluso comprender esto, poroue viene a ronfra~e­
cír Ja inqenua opinión que precisamente hemos puesto en tela de íui­
cio, la opinión de que la feminidad es sólo un fenómeno de relación 
con el hombre v de que, si eota relación desaparecie<e. no auedaría 
nada. Y, en electo. no quedaría un ser humano neutral; auedaría 
una muier: la sexualidad de la muier es algo su¡;tantívo e indepen­
diente. En la vida de la mujer se identifican orofondarnente el ser v 
el sexo. La mujer se encierra en su sexualidad. absolutamente deter· 
rnínada; determinada en si misma. sin necesidad de referir al otro sexo 
la esencialidad de su carácter nrooio. Para el hombre Ja cuestión se­
xual es un problema de relación que desaparece tan pronto como cesa 
su ínterP.s en la relación; la índole absoluta del varón no va adherida 
a su sexo. Para la mujer en cambio, trátase de una cueitión de esen· 
cia que secundariamente háce intervenir su indole absoluta en la re· 
!ación creada. La realidad absoluta que repres~tan la sexualidad o 
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el erotismo tomados como principio cósmico se convierte para el hom• 
bre en mera relación con la mujer. La relación entre los sexos se con· 
vierte en cambio para la mujer en id absoluto, en la esencia misma de 
su ser. Ahora bien. esa relación. puesto que es el fenómeno en que 
se manifiesta el ser fundamental de Ja mujer posee para ella una im· 
porlancia incomparable. Y ésta es la causa que ha producido el jui· 
cio profundamente erróneo de que la esencia de la mujer no descansa 
en si misma sino que se agota y confunde en esa relación. La mujer 
no necesita del hombre in genm. porque. por decirlo así, tiene en si 
misma su vida sexual que es su esencia absoluta y cerrada. Pero en 
cambio cuando esa esencia ha de manifestarse en la realidad empirica, 
entonces y con tanta mayor encrgia nmsita la mujer del hombre co· 
mo individuo. El homhre se desenvuelve siempre en un mundo ex· 
lensivo por cuanto consigue introducir en él su personalidad: se in· 
jerta por sus actos en órdenes históricos. en los cuales. pese a su po· 
derio y soberanía, vale sólo como parte e instrumento. Muy otra en 
cambio es la mujer. La substancia femenina se asienta en supuestos 
puramente intensivos. La mujer es quizá en su periferia más accesible 
que el hombre al desconcierto y a la destrucción. Pe:o por muy es· 
!~echa que sea en ella la unión entre lo central y lo periférico -Y pre· 
mam:nle esa .estrecha u~ión es el esquema fundamental de toda psi· 
cologia fememna, la mu1er descan..a en su centro propio, no se ex· 
pande fuera de si. rehusando perderse en los órdenes exteriores. Po­
demos considerar la vida como una dirección subjetiva hacia lo Intimo 
o concebirla por su expresión en las cosas. En ambos casos el indi· 
viduo ·masculino parece ~aminar por dos sendas en ninguna de las 
cuales le aguarda la mu1er. En el primer caso el hombre va a•ms· 
trado P?r lo puramente sensible - a diferencia de la sexualidad feme· 
nina mas profunda: que. por no ser "affaire d'epiderme" es también 
en. gene:al ~enos especilicamente sensihle. tira de él la voluntad, el 
a!an .~e dominar. Y absorber: pero también ar:astra al hombre Ja as· 
p1rac1on a lo espmlual. a la forma absoluta, a la saciedad de lo tras· 
cend:nie. ~ero la mujer permanece encerrada en si misma. su mundo 
~ravila haC1a el c;ntro que le es propio. La mujer está fuera de aque-
l as dos lraveclorias excéntricas. la del deseo sensible v la de la for· 
~a trascendente. Por eso dijérase rnn más justicia que ella es pro· 
p1~menle el ser hu~ano puesto que mantiene su substancia en los li· 
m1te~ de la huma?1dad, mi;ntras que el hombre es mitad bestia, mi· 
ta~dangt La.mu1er no se interesa sino por ,1quello a lo que se siente 
um ~· , mu1er _en~ra en. relación con las cosas por un contacto, por 
una identidad mas inmediata más instinti'va v en . 1 d • · L f d ' · · mr o mo o, mas 
inqe~ua. a or~a e su existencia no desemboca en esa separación 
particular de su1et? Y objeto que recobra su slntesis posteriormente . 
en las formas parllculares del_ conocimiento y la creación. La femlni· 
dad es. desde lueHo. su .esenC1a, alqo absoluto, algo que no se cierne 
como el absoluto masculino sobre 'a oposición d 1 . 
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-por de pronto más allá de esa oposición. La mujer vive y siente su 
vida como un valor que descansa en si mismo. La tragedia de las 
mujeres es que tienen que vivir en un mundo y que en ese mundo 
haya otro con quien es inevitable entrar en relación aunque ésta tenga 
que quebrar la pura quietud del centro interior. El hombre puede, 
sin duda, vivir y morir por una idea; sin embargo esa idea va delante 
de él. esa idea es para él problema infinito y él permanece constante· 
mente solitario en el sentido ideal. Para el hombre la única forma de 
pensar y vivir una idea es referirse a ella, tenerla enfrente; por eso 
los hombres creen que las mujeres no son capaces de ideas. Mas para 
la mujer su esencia es inmediatamente una con la idea; la mujer, aun· 
que en alguna ocasión el destino le imponqa el aislamiento. no es nun· 
ca tan tipicamenle solitaria como el hombre. La mujer encuentra en 
si misma su morada, mientras que el hombre siempre busca la suya 
fuera. En la mujer típicamente femenina sentimos que hay una pre· 
eminencia vital del proceso mismo, del vivir mismo, sobre sus conte­
nidos particulares como ciencia, economia, etc .. una por decirlo así, 
submersión en las profundidades de la vida como tal. Esta es la causa 
de que las mujeres no tomen la idea, el contenido abstracto y norma· 
livo. separado idealmente de la vida misma. -Verdad. lev. moral. be· 
lleza arlistica- con el grado de independencia y pleritud con que es 
tomada por los hombres. El sentido, la fórmula de la exi<tencia fe· 
menina. no consienten que la idea se separe, se aisle, para llevar una 
vida propia e independiente. La lógica representa en la esfera del 
conocimiento la más perfecta separación e independencia de lo nor· 
malivo e ideal frente a la realidad viva, inmediata del espíritu. El 
principio femenino, concebido en su pureza, está situado en el punto 
en que la realidad psicológica de nuestras manifestaciones y la idea 
o imperativo conviven indistintos aún y no como simple mezcla sino 
como inquebrantable unidad, como forma que tiene su sentido propio 
Y peculiar y que vive con iqual derecho que cada una de esas otras 
series separadas en el espirito masculino. Sin duda. por definición, 
estas formas masculinas contrapuestas excluyen toda posibilidad de 
unión inmediata. Pero c.o;;to es cierto solamente para un nivel o es .. 
ladio en que se hayan establecido las dos series divergentes. La mu· 
jer empero. vive precisamente en una capa interior más profunda, en 
la cual dicha divergencia no se verifica. Por eso para la mujer re· 
~ultan muchas veces incomprensibles los esfuerzos del hombre nor ha­
cer coincidir en los múltiples .1speclos de vida objeitva. la idea con 
la realidad. La mujer posee inmediatamente en sí misma lo que para 
el hombre es un resultado de la abstracción. esto es, recomposición de 
elementos anteriormente separados. Lo que entonces llamarnos ins· 
tinto femenino no es otra cosa. aparte los análisis psicolóqicos que en 
cada caso pueden verificarse. que esa unidad inmediata de la fluencia 
espiritual con las normas y criterios que. como por separado. conlie• 
ren al proceso vital su exactitud y precisión Existe quizá un instinto 
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que nace de !JS experiencias acumuladas por la especie. y transmitido 
por Jos agentes de la herencia fisica. Pero . hay. tamb1~n ~Ira clase 
de instinto. un in>tinto antcnor a toda expene~cia, u? mstmto en el 
cual Jos elementos psíquicos que scpara~os Y d1ferenc1~do~ conc~rren 
a formar la experiencia. se conmvan mseparados e md1f~re~ciados 
aún; y el .<entido de verdad y acierto q~e e? esta clase de .mstmto se 
manifiesta. proviene, sin duda. de la m1stmosa concor~anc1a .q.ue pa­
rece existir entre esa unidad prolunda de la substancia espmtual y 
Ja unidad del universo en general. En la primera forma del instinto, 
Jos elementos que integran L1 experiencia se han refundido de nuevo 
tn unidad psiquic.1. En la segunda forma del instinto esos elementos 
permanecen aún inseparados. Pero en ambos casos falta la claridad 
consciente que por división y colisión sobreviene luego en esos ele­
mentos llamados por Kant sensibilidad e intelecto. Y es e1 caso ad­
mirable que, aunque son pocas las mujeres propiamente geniales. sin 
embargo se ha observ.1do con frecuencia que el genio tiene algo de 
feminidad. Sin duda se refiere esta semejanza. no sólo a la creación 
de la obra, cuya inconsciente gestación. alimentada por la persona­
lidad toda. guarda cierta analogía con el desarrollo del niño en el seno 
de la madre, sino también a la unidad aprioristica de la vida y la idea, 
a esa unidad en que reside la mncia femenina y que el genio repite 
en su grado máximo y productivo. Sobre la oscuridad de esa cone­
xión metafísica, primera forma del instinto que la actividad lógica 
consciente aspira a sustituir, a corregir, a asegurar, se adelanta el ins­
tinto femenino. la sapiencia inmediata de la mujer y se comprende 
fácilmente' que esta prelación sea tan !recuente como el acierto mismo 
y la exac~tud. La esencia (emenina descansa inmediatamente en lo 
fundamental. en el fundamento absoluto. de manera que en cada pro­
blema la mujer siente lo primario. lo indemostrable -que en cada 
caso puede ser o no plausible y racional- y no necesita. no puede 
necesitar el rodeo de la demootración. Sumerqida en la realidad uni­
versal la mujer y su instinto habla como desde una identidad funda­
mental con los objetos. no nece.sita intermediario alguno. La índole 
propia de la mujer. intlependiente de toda relación con lo masculino, 
se manifiesta con máxima plenitud y significación en el terreno de la 
moral. En la ética el dualismo entre la realidad y la idea se abre am· 
pliamente y el imperio de lo moral parece sustentarse todo sobre ese 
abismo, sobre esa dualidad. Oijém.11 por tanto que para afrontar los 
problemas morales. los mios y profundos problemas 'de contraposi· 
ción entre lo real y lo ideal, la fórmula masculina es la única adecua· 
da. Por eso. un pensador como WeininHer que lleva el dualismo mas· 
culino ? su últim~ extremo y sin la menor vacilación proclama el ideal 
masculino co~? ideal general de toda la humanidad. finca precisa­
m:n.te en .la et1ca y desde este punto de vista demuestra que la !e­
mm1dad tiene, u? valor absoluta~ente negativo. Y procede en esto 
con perfecta log1ca porque para el !.1 mujer no es mala ni moral sino 
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simplemente amoral, indi!erente al problema ético. Pero hay que te­
ner en cuenta que el dualismo entre el imperativo ético y los impul­
sos naturales no es la única base posible de una vida moral. Existen 

• también esas almas que llamamos almas bellas. Para éstas la acción 
moral no necesita producirse venciendo los obstáculos de las tenden­
cias contrarias, sino que fluye espontánea de una propensión natural. 
ajena a todo con ílicto con el deber. El alma bella vive una vida, por 
decirlo asi, monorrítmica: desde luego lo que quiere coincide con lo 
que debe y lo que en este punto nos interesa es precisamente que en 
principio puedan existir tales almas, almas en donde la naturaleza 
personal y la idea extrapersonal formen una unidad metafísica que se 
revele en la armonia interior de las acciones voluntarias. Dos pueden 
ser las vias conducentes a ello. La masculina que consiste en redu­
cir el du,ilismo a unidad y la !emenina que es anterior a todo dualismo. 
La ética dualista considera a las mujeres como seres de menor valia 
porque actúan más ingenuamente y con la conciencia más limpia que 
el hombre. Esta apreciación se explica por el hecho de que en la mu­
jer la realidad y el ideal permanecen inseparados. indistintos. Sin du­
da esta intima solidaridad para cuanto se refiere a la conducta, ese ser 
de una pieza, no siempre da por resultado el cumplimiento de la idea 
moralmente válida, como tampoco la otra via, la via dualista del hom­
bre lleva siempre a la realización de la idea. La índole opuesta de 
la mujer presenta sólo la forma del alma bella y no siempre realiza 
su contenido. 

La unidad del ser con el sexo, característica del sexo !emenino, 
da a la mujer una orientación fija que, saliendo de su intimidad, va 
hacia una cosa externa. determinada. Una hipótesis metafísica oue, 
aunque indemostrable, serpentea por toda la hi.storia del esoiritu hu· 
mano en forma de vislumbre, de sentimiento, de especulación, es oue 
el hombre cuanto más hondo se sumerHe en su propio ser, cuanto más 
ouramente se abandona a su propia esencia, tanto más se acerca a 
la realidad, a la unidad cósmica y tanto más perfectamente revela y 
exp•esa el universo. De esta convicción se ha aliment>do la mística 
de todas fas edades. Pero no sólo la mistira. En 1,. imáoen•s cós­
micas, mucho más claras y tan opuestas de Kant y Schleiermacher, de 
Goethe, de Schopenhauer, alienta también esa misma convicción, unas 
veces patente, otras veces oculta, en variadisimas coniuoaciones. El 
sentimiento mistico peculiar que ha caracterizado siemore cierta acti­
tud típica ante las mujeres encuentra aquí ouizá un fundamento com­
prensible. Obedece sin duda a la conciencia oscura de que las mu· 
ieres viven más plena, más inleHramente sumerHidas en su propio ser 
que los hombres: de que las inouietudes del producir, d•I actuar. del 
enfrentarse con las cosas v con la vida hacen menos l!'ella en el f11n­
do sustancial del ser femenino; de que recluida en J,,, rámaras m>s 
internas de su ser, las mujeres permanecen más que los hombres In­
conmovibles y firmes -y de que. por lo tanto la raíz de la feminidad 
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recóndita e incógnita de la vida y el universo-.. or .v1lr u. e su mas 
genuina esencia la mujer -cuando no la desv1a.~ vio enc1as y nece­
;idades históricas influjos derivados de la rclacmn con el homb!e­
~iven en su propi~ fondo. Esto empero no significaria grnn cos¡ (' ede 
su fondo propio no fuera. al mismo tiempo )' en cierto modo, e º~. o 
de Ja realidad. La maternidad es la que establece este la:o de um?n. 
Mas la maternidad desenvuelve en Ja forma del tiempo. y de la vida 
material algo que es en si una postrera .un.ida.d metafisica. Un ser 
tan profundamente sumergido en su esencia md1leren.ciada. un ser ~an 
poco propicio a trascender de si mismo como la mu¡er. ha producido 
siempre la impresión de hallarse en. la p~oximidad inmediata de l~s 
hontanares metafisicos en una especie de identidad con el fondo uni­
versal de las cosas. que uno~ conciben como raíz primaria de la na­
turaleza, otros como realidad mística sobrenatural. otros como. ele­
mentos metafisicos en sentido puro. Los hábitos intelectuales vigen­
tes ya se refieran a la realid.1d 1t1imbólica o en relaci~n si~bólica nos 
obligan a concebir la diversidad. el movimiento, fo uniformidad. co.m? 
resultantes de una unidad que, en el hombre. se resuelve en las llpi· 
cas manifestaciones y formas dualistas diferenciales mientras que en 
la mujer se conserva como única sustancia sensible -como si en ca· 
da nueva maternidad repitiese la mujer el proceso que. de los oscu­
ros senos indistintos de la existencia extrae las particularidades y mo­
vilidades para repartirlas en la forma individual. Puede decirse por 
lo tanto, que cuanto más hondamente femenina es una mujer en este 
sentido absoluto. menos femeniua es en el sentido relativo, en el sentido 
diferencial orientada hacia el hombre. Y otro tanto le sucede al hom· 
bre, aunque la expresión resulte paradójica. En electo, lo tipicamen· 

· te masculino, consiste en edificar sobre la vida subjetiva y por de­
cirlo asi, monorritmica, un mundo de objetividades )' de normas des· 
de las cuales la existencia de los sexos aparece como contingente y ac· 
cidental: por lo tanto un hombre será tanto menos varón -en el 
sentido de la relatividad sexual- cuanto más hombre sea en el senti· 
do absoluto de la producción masculina". 

Estos párrafos sintetizan brevemente la posición. la doctrina de 
los autores que hemos citado y que son, por denominarlos de algún 
modo, los profesionales del tema. los que lo han tratado de ma~era 
más seria y sistemática. Lo cual no significa que hayan sido los úni­
cos. Muy al contrario. Casi no ha habido quien resistiera la tentación 
de referirse a las mujere~ en sus obras. Bien han manejado el !Migo 
que les recomendaba N1et:che y cuando no las han mencionado su 
abstención puede interpretarse como un olvido, la forma más refina· 
da del desprecio. Es reveladora en este aspecto la actit11d de Virqi­
lio (6) que no coloca a ninguna mujer en sus Campos Eliseos, 0 en 
otro, la de Mahoma que las expulsó de su paraíso. Aristóteles se 
admira de que los mitilcnos tuvieran en sumo honor a Salo "aunque 
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era mujer". Euripides, más cruel. se lamenta de que no haya otro me­
dio, fuera del femenino, para perpetuar la especie. Y Shakespeare, 
varios siglos más tarde. recoge ese lamento y lo repite en el final del 
segundo acto de "Cymbelino". Chamfort, en uno de sus pensamien­
tos sueltos, dice que "parece que la naturaleza, al dar a los hombres 
una alicción indestructible a las mujeres haya adivinado que, sin esa 
precaución, la repugnancia que inspiran los vicios de su sexo, princi­
palmente la vanidad, seria un gran obstáculo para el sostenimiento y 
la propagación de la especie humana". Aparte de esta misiór. de in­
cubadora no le han reconocido otra. La marisabidilla no es más que 
un inagotable objeto de burlas. No sólo Moliere. También Balzac 
para quien es "una plaga. Reúne los defectos de la mujer apasiona· 
da y de la mujer amante sin tener sus excusas. Carece de ccnmise­
ración, de amor, de sexo". Madame de Giradin, acaso sintiéndose fue­
ra de la regk1 general y no afectada por ella, establece que "cada uno 
de los libros de una mujer tiene impresa la huella del afecto que lo ins­
piró. A propósito de !as obras de mujeres es cuando sobre todo se 
puede exclamar con M. de Bullan: el estilo es el hombre". Esta Ira· 
se guarda una estrecha relación con aquella otra d~ Enrique Heine 
para quien todas las mujeres escriben con un ojo en el papel y otro 
en el hombre, excepto las tuertas. Montaigne "cuando ve a las mu­
jeres empeñadas en la retórica, la judiciaria, en la lógica y otras dro­
gas semejantes. tan vanas e inútiles para lo que ellas necesitan, se 
siente acometido por el temor de que los hombres que las aconsejan 
eso lo harán por tener derecho a regenteadas bajo ese color, porque 
no puede encontrarles otra excusa". 

Siguiendo la misma linea platónica ( 7) que consideraba las dis· 
posiciones femeninas !n todo semejantes a las del varón si no es en la 
cantidad, donde las mujeres resultan visiblemente inferiores. encon· 
tramos en nuestra época a J. P. Moebius (8) quien con paciencia ger­
mánica acumuló datos para probar científica, irrefutablemente, que la 
mujer es "una débil mental fisiológica", "No es tarea fácil explicar 
en qué consiste la deficiencia mental. Puede decirse que es lo que se 
encuentra entre la imbecilidad y el estado normal. Para designar es­
te último no disponemos de una sola palabra apropiada. En la vida 
común están en uso dos términos contrapuestos: inteligente y estú· 
pido. Es inteligente aquel que es capaz de discernir bien: al estúpi­
do por el contrario, le falta la facultad de la critica. Desde el punto 
de vista científico lo que suele llamarse estupidez puede ser consi­
derado tanto como una anomalía morbosa, tanto como una enorme 
reducción o debilidad de discernimiento. Por otra parte, existe real­
mente una deficiencia fisiológica, toda vez que el niño es deficiente, 
comparándolo con el adulto, e igualmente cuando en la senectud no 
puede detenerse una enfermedad (a pesar del dicho: senectus ipsa 
morbus) mientras que, cuando menos, a la vejez se añade, más pronto 
más tarde, una disminución de las facultades mentales", "Desde el 
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punto de vista total, haciendo abstracción de las caracterís~icas del 
sexo, la mujer está colocada entre el niño y el hom.bre y ~o ~1smo SU· 
cede, por muchos conceptos, desde el punto de. vista .ps1qmco',. Par· 
ticularizando, es cierto que hay algunas d1fmnc1as; as1, end nmo, la 
cabeza es, en proporción, más grande que en el hombre; ~1entras que 
en la mujer la cabeza es más pequeña no sól? en !~ medid~ absoluta, 
sino también en la relativa. Un cráneo pequeno encierra evidentemen­
te un cerebro pequeño; pero aquí puede hacerse la objeción (que ya 
fué lanzada contra Bíschoff acerca del peso del cerebro). de que un 
cerebro pequeño puede ser de igual valor que uno grande .. siempre 
que estén conservadas íntegramente todas las partes necesarias para 
la vida psíquica. Rudinger ha observado que en los recién nacidos el 
número de circunvoluciones que se hallen en torno de la mura de 
Silvia, es más sencillo y posee menos sinuosidades en las hembras que 
en los machos; además, que la isla del Reil. en el medio. e.1 un poco 
mayor, en todos sus diámetros, en el cerebro de los varones. que es­
tá surcada más profundamente y es más convexa que en las hembras. 
Ha demostrado que en los adultos la tercera circunvolución frontal 
es más pequeña en la mujer que en el hombre, especialmente en aque­
llas secciones que suceden inmediatamente a la circunvolución cen· 
tral. El examen de la tabla demuestra que la diferencia es muy no· 
table. En fin, Rundinger ha probado que en el cerebro femenino el 
derrame de toda la circunvolución media del lóbulo parietal y la del 
pasaje superior superointerno experimenta un retardo en su desen­
volvimiento. En los hombres poco desarrollados en la parte mental 
{un negro, por ejemplo) encuentra los mismos datos anatómicos ha­
llados en el lóbulo parietal de la mujer, mientr¡¡s que en los hombres 
bien dotados físicamente el gran desarrollo del lóbulo temporal. les 
da un aspecto completamente distinto. Rudinger encontró estos da­
tos reducidos al máximo de la simplicidad en una mujer bávara y so­
bre este caso se ocupa de un tipo de cerebro semejante en todo al de 
fas bestias. 

En todos sentidos queda completamente demostrado que: en la 
mujer están menos desarrolladas ciertas porciones del cerebro que son 
de grandísima importancia para la vida psíquica, tales como las cir­
cunvoluciones del lóbulo frontal y temporal: y que esla diferencia 
existe desde el nacimiento. 

Si el hombre y la mujer poseen las mismas circuvoluciones cere­
brales, las cuales difieren solamente en el grosor. es admisible que 
el uno y la otra se hallen dotados de las mismas facultades mentales 
en cuyo caso la diferencia será cuantitativa y que no existan cualida· 
des exclusivas para uno de los dos sexos". 

S?n Pab]? (9) no necesit? de tantos ~?deos para declarar que 
la muter es naturalmente animal enfermo ni Santo Tomás pa a 
conced~r que. es ~penas un varón ~utilado. (JO) Pero después de 
todo, dice Lms Vives ( 11) en la mu¡er nadie busca elocuencia ni bien 
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hablar, grandes primores de ingenio ni administración de ciudades. 
memoria o liberalidad; la sola cosa que se requiere en ella es, entre los 
cristianos, la castidad. (Entre los gentiles se le pedía más bien que 
fuera fecunda o placentera). Ridículo es adoptar cualquier otro pun­
to de vista como lo hizo por ejemplo M. A. de Neuville ( 12) al ca· 
talogar los inventos que nuestra civilización debe a la imaginación fe­
menina: "Mlle. Auerbach fabrica un peine que hace llegar directa· 
mente el liquido al cuero cabelludo simplificando el trabajo del pelu­
quero y de la donceJla y permitiendo a los elegantes proveerse de pei· 
nes de diferentes esencias". "Mlle. Koller, con una intención delicada 
para los fumadores y para las damas que los imitan, inventa una nue­
va envoltura para cigarrillos preparada con hojas de rosa comprimidas". 
"Mlle. Doré descubre un aparato escénico nuevo para la danza ser­
pentina ejecutada por un animal: perro, mono, oso. etc". "Mlle. Aer­
nount compadecida de los infortunados ciclistas que atropellan liebres 
en las calles de puntiagudo y poco sedoso empedrado inventa un sis­
tema de velódromo casero". "Mllc. Gronwald cuidadosa de los goces 
de sus contemporáneos después de las comidas inventa un mondadien­
tes aromático y antiséptico con capa superficial soluble". "Mme. Ha­
kin presenta una forma de atado para zuecos de caucho que evita la 
confusión y el descalabamiento de los pares". "Mlle. Stroemer quiere 
poner de moda un florero en forma de mariposa". "Mlle. Doone cons­
truye una nueva máquina de escribir en el bolsillo que puede utili­
zarse estando en cualquiera posición o vehículo: coche, caballo, ve­
locípedo, etc", 

Basta. ¡Es que no ha habido una sola voz que disuene de este 
tono burlón o del otro insultante? Emile Deschanel, en un libro que 
tituló "Lo bueno y lo malo que se ha dicho de las mujeres" y en el 
que pretende ser galante, hace un extenso acopio de alabanzas (no 
tan extenso como el de los vituperios) al bello sexo. No las repeti· 
mos aquí porque son, cuando más, alegatos sentimentales en los que, 
con lágrimas en los ojos, se conmina a quienes infaman a las muje· 
res a recordar que ellos también han tenido una madre y que. extra· 
ña, inexplicable coincidenci~. era una mujer. O bien es una sensual 
enumeración de zonas anatómicas: labios de coral. cuellos de cisne. 
ojos de zafiro, manos de marfil, etc. En ambos casos estos argumen­
tos son inútiles para nuestra intención. 

Si es indispensable adoptar como válida una fórmula aue con­
dense todos los conceptos anteriores oscilamos entre la de Nietzche: 
"En la mujer todo es enigma y este eniHma tiene un nombre: preñez" 
,(13) y la del conde José de Maistre: "Las mujeres no han hecho la 
Iliada, ni la Eneida, ni la Jerusalem Libertada, ni Fedra, ni Athalia, 
ni el Misántropo, ni Tartufo, ni la Iglesia de San Pedro, ni el Apolo 
de Belvedere. No han inventado el álgebra, ni los telescopios pero 
hacen algo más grande que eso: en su regazo se forma lo más uce· 
lente que hay en el mundo: un hombre honrado y una mujer hon-
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rada". (14) Y elegimos esta última porque si bien es menos directa 
es. en cambio, más explicita. · 

Mucho quisiéramos, como las inconfundibles feministas, protes· 
tar airadamente contra un destino tan monótono, tan arbitrariamente 
asignado y tan modesto. Pero la fidelidad a la convicción intima nos 
lo impide. En efecto. Atentas observaciones de nuestras semejantes 
presentes y pasadas, de próximas o ajenas latitudes, despiadada in· 
trospección, nos convencen de que las teorías que hemos expuesto son 
verdaderas, que las aseveraciones, por ofensivas que parezcan, son 
justas. Y sin embargo .•. Aceptemos las experiencias de quienes nos 
antecedieron y sus conclusiones. Pero no con!iemos ciegamente en 
ellas. Acaso no se ha llegado al punto que se debía porque no se es· 
cogió bien el camino; tal m el deseo preconcebido -el prejuicio­
era tan fuerte que aunque hayan tocado puntos distintos de los que 
se propusieron, persistieron en considerarlos como si fueran aquellos 
que habian planeado Y. en ve: de regocijarse y enorgullecerse por el 
descubrimiento de fértiles Américas continuaron creyendo haber al­
canzado legendarias Indias. La critica, no obstante, es impracticable 
si no se tiene una base sólida, un punto seguro desde el cual partir. 
Y para establecer este punto no queda más remedio que recurrir a la 
propia tentativa, a la propia labor, al propio hallazgo. 
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Desde el clásico discurso cartesiano hasta nuestros días, parece 
ser indispensable, antes de emprender cualquier tarea, ponerse uno 
de acuerdo consigo mismo acerca de cómo va a llevarla a cabo, expli· 
car de antemano y clara, irrevocablemente, por cuáles caminos se pro­
pone uno transitar para alcanzar la meta. Y ésto es para mí ligera• 
mente extraño. iCómo voy a escoger primero el camino que la meta? 
¡Cómo voy a condicionar ésta por aque11 Necesito, antes que nada, 
esclarecer ante mis propios ojos qué es lo que quiero saber y sólo en· 
!onces estaré en la posibilidad de determinar por cuáles medios ese 
saber se me hará accesible. 

Desde luego (y por motivos que no vkne al caso confesar) lo 
que me interesa es el problema de la cultura femenina. Pero cuan· 
do digo cultura femenina estoy a medias usando vocablos conocidos 
por mi. Estoy con un pie en terreno más o menos firme pero con el 
otro en el vacío. Porque si alguien me lo preguntara yo podría decir 
algo acerca de la femenino. Me han informado, aunque con cierta 
ferocidad y quien sabe si también con mala intención, acerca del te· 
ma, los autores cuyas opiniones están consignadas en las páginas an· 
teriores. Sé, por ellos, que la esencia de la feminidad radica funda· 
mentalmente en aspectos nega!il'Os: la debilidad del cuerpo, la torpe' 
za de la mente. en suma. la incapacidad para el trabaio. Les mujeres 
son mujeres porque no pueden hacer ni ésto ni aquello, ni lo de más 
allá. Y esto, aquello y lo de más allá, está envuelto en un término ne• 
buloso y vago: el término de cultura. Aquí, precisamente. es donde 
me doy cuenta de que mi pie gravita en el vacío. 

Pero volviendo a la tierra firme. En primer luqar me e<tá veda­
da una actitud: la de sentirme ofendida por los defectos que esos seño· 
res a quienes he leído v citado, acumulan sobre el sexo al que perte­
nezco. Su sabiduría es indiscutible, sus razones tienen que ser muy 
buenas y las fuentes de donde proceden sus ínformeciones deben m 
irreprochables. Y luego, por desgracia. no soy lo suficientemente mío· 
pe como para no advertir aue esos defectos existen. Los he advertí· 
do por experiencia propia. Sí compito en fuerza corporal con un hom· 
bre normalmente dotado (siendo yo una mujer también normalmente 
dotada) es indudable que me vence. Sí comparo mi inteliqencia con 
la de un hombre normalmente dotado (siendo yo una mujer normal­
mente dotada) es ,.auro que me superará en aqudeza. en aailidad, en 
volumen, en minuciosidad y sobre todo en el interés, en la pasión, con­
sagrados a los objetos que servirfan de material a la prueba. Si planeo 
un trabajo que para mi es el colmo de la ambición v lo someto al jui­
cio de un hombre éste lo calificará como una actividad sin importan· 
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cía. Desde su punto de vista yo (y conmigo todas l~.1 _mujeres) soy 
inferior. Desde mi punto de vista. conformado .trad1monahnente al 
través del suyo, también lo soy. Es un hecho mcont~overt1ble, que 
está allí. Y puede ser que hasta esté bien. De cualquier manera no 
es ese el tema a discutir. El tema a discutir es que mi inferioridad me 
cierra una puerta y otra y otra por las que ellos holgadamente aira· 
vie;an para desembocar en un mundo luminoso, 'ereno, altisimo que 
yo ni siquiera sospecho y del cual lo único que sé es que es in.copa· 
rablemente mejor que el que yo habito. tenebroso. con su atmoslera 
casi irrespirable por su densidad. con su suelo en el que se avanza re· 
tando. en contacto y al alcance de las más groseras y repugnantes 
realidades. El mundo que para mi está cerrado tiene un nombre: se 
llama cultura. Sus habitantes son todos ellos del sexo masculino. 
Ellos se llaman a si mismos hombres y humanidad a su facultad de 
residir en el mundo de la cultura y de aclimatarse en él. Si le pregun­
to a uno de esos hombres qué es lo que hacen él y todos sus demás 
compañeros en ese mundo me contestará que muchas cosas: libros, 
cuadros, estatuas, sinfonías. aparatos, fórmulas, dioses. Si él consien· 
te en explicármelo y mostrármelo puedo llegar hasta a tener una idea 
de lo que es cada una de em cosas que ellos hacen aunque esta idea 
resulte ]e\'emente confusa porque, incluso para él. no es muy clara. 
Ahora, si le pido permiso para entrar, me lo negará. No yo ni ningu­
na mujer tenemos nada que hacer allí. Nos aburriríamos mortalmen· 
te. Y eso sin contar con que redoblaríamos la diversión de los otros a 
costa de nuestro ridículo. Yo, ante estos argumentos tan con\'inccntes, 
me retiraría con docilidad y en silencio. Pero me quedaría pensando 
no en la injusticia ni en la arbitrariedad de esa exclusión aplicada a 
mí y a mis compañeras de sexo y de infortunio (en verdad no desea· 
ha tanto entrar. era una simple curiosidad) sino en que entonces no 
entiendo de ninguna man~ra cómo es que existen libros firmados por 
mujeres, cuadros pintados por mujeres, estatuas ... (bueno, de eso y 
de lo restante ya no estoy muy segura y no tengo tiempo bastante pa· 
ra documentarme). iC6mo lograron introducir su contrabando en !ron· 
leras tan celosamente \igiladas? Pero sobre todo ¡qué lué lo que las 
impulsó de modo tan irresistible a arriesgarse a ser contrahandista~? 
Po.rque lo cierto es que la mayor parte de las mujeres están muy tran· 
qmlas en sus casas y en sus límites sin organi:ar handas para burlar 
la lev. Aceptan la ley. la acatan. la respetan. La consideran adecua­
da. i Por qué entonces ha de venir una mujer que se llama Safo. otra 
que se llama Santa Teresa. otra a la que nombran Virqinia Woolf 
al~uien (de quien sé en !o;ma positiva que no es un mito como po: 
drian serlo las otras y lo se porque. la he visto. la he oído hablar, he 
tocado su mano l que se ha hauti:ado a si misma y se hace reconocer 
como Gabriela Mi~tral.. a violar la ley? Estas mujeres y no las otras 
son el pu_nto de d1scus16n; ellas. ?~ las demás, el problema. Porque 
yo no quiero, como las y los feministas, defenderlas a todas mencio-
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nando ;• unas pocas. No quiero defenderlas. (En todo caso mi de­
fensa seria ineficaz. Porque el implacable Weininger probó en su "Se­
xo y carácter" ( 1) que las mujeres célebres son más célebres que mu· 
jeres. En electo, estudiando su morfología, sus actitudes, sus prele· 
rencias, se descubren en ellas rasgos marcadamente viriloides. Y de 
ésto infiere que era el hombre que había en ellas el que actuaba, el que 
se expresaba al través de sus obras. Pero esta prueba, tan alarman· 
te a primera vista, no es original. Alude a ella. siglos atrás, Wolfang 
de Sajonia en su tratado "De hermaphroditis" y la recuerda Lord 
Chesterlield en uno de los trozos selectos de los que es autor y que 
junto con otros escritos debidos a ajenas y tambiin consagradas plu­
mas, recomienda su hijo Stanhope como modelos de "invención. clari· 
dad y elegancia". (2) Acaso esta prueba también es deleznable ya 
que lo mismo podrá aducirse respecto de muchos hombres célebres 
cuya virilidad es discutible. Y con idéntica falsedad declarar que era 
la mujer que había en ellos la que pugnaba por manifestarse). Lo que 
yo quiero es intentar una justificación de estas pocas, excepcionales 
mujeres, comprenderlas, averiguar por qué se separaron del resto del 
rebaño e invadieron un terreno prohibido y. más que ninguna otra co· 
sa, qué las hizo dirigirse a la realización de esta hazaña, de dónde ex· 
trajecon la fuerza para modificar sus condiciones naturales y conver­
tirse en seres aptos para labores que, por lo menos, no les son habi· 
tuales. 

Pues bien: ahora que ya sé cual es la meta debo empezar a esco 
ger el camino para alcanzarla. La lógica pone a mi disposición diver· 
sas vías a las que denomina métodos. Vías. lógicas como era de temer· 
se. Pero yo no sólo no estoy a :ostumbrada a pensar conforme a ella y 
sus cánones (ni siquiera estoy acostumbrada a pensar). no sólo mi 
mente femenina se siente por completo fuera de su centro cuando tra• 
to de hacerla funcionar de acuerdo con ciertas normas inventadas, 
practicadas por hombres y dedicadas a mentes masculinas, sino que 
mi mente femenina está muv por debajo de esas normas y es dema­
siado débil y escasa para elevarse y cubrir su nivel. No habrá más 
remedio que tener en cuenta esta peculiaridad. ;Pero hay un modo de 
pensar especifico de nosotras? Si es así, ;cuál es? Los más venerables 
autores afirman que una intuición directa, oscura, inexplicable y. ge· 
neralmente. acertada. Pues bien, me dejaré guiar por mi intuición. 
Como es natural no pretenderé erigir esta experiencia mía, tal vez in· 
transferible. en un modelo general al que es forzoso copiar. Si no pue· 
do anticipar nada con respecto a la bondad de los resultados de mi 
investigación, muchísimo menos puedo comprometerme, no ya asegu· 
rando la bondad, pero ni siquiera los resultados, en una investigación 
diferente injentada por otra persona. Pues bien. mi intuición direc· 
ta, oscura. y deseo fervientemente que por esta única vez. acertada. 
me dice, que si quiero justificar la actividad cultural de ciertas muje· 
res me es preciso, en primer término, haber llegado a la formación de 
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cia. Desde su punto de vista yo (y conmigo todas l~s .mujeres) soy 
inferior. Desde mi punto de vista, conformado .trad1cc1onalmente al 
través del suyo, también lo soy. Es un hecho mcontrovert1ble, que 
está alli. Y puede ser que basta esté. bien. De cual~~ier ~·1.nera no 
es ese el tema a discutir. El tema a d1scu11r es que m1 mfenondad me 
cierra una puerta y otra y otra por las qu~ ellos holgadam~~te atra-
1·iesan para desembocar en un mm1do .l~mmoso, ~ereno, alt1s1mo que 
yo ni siquiera sospecho y del c11<1l lo. umco que se es que es ln.copa­
rablcmcnte mejor que el que yo habito. tenebroso, con su atmosfera 
casi irrespirable por su densidad, con su sucio en el que se avanza re­
tando. en contacto y al alcance de las más groseras y repugnantes 
realidades. El mundo que para mí está cerrado tiene un nombre: se 
llama cultura. Sus habitantes son todos ellos del sexo masculino. 
Ellos se llaman a sí mismos hombres y humanidad a su facultad de 
residir en el mundo de la cultura y de aclimatarse en él. Si le pregun­
to a uno de esos hombres qui es lo que hacen él v todos sus demás 
compañeros en ese mundo me contestará que muchas cosas: libros, 
cuadros, estatuas, sinfonias, aparatos, fórmubs, dioses. Si él consien­
te en explicármelo y mostrármelo puedo llegar hasta a tener una idea 
de lo que es cada una de esas cosas que ellos hacen aunque esta idea 
resulte levemente confusa porque, incluso para él, no es muy clara. 
Ahora, si le pido permiso para entrar, me lo negará. No yo ni ningu­
na mujer tenemos nada que hacer alli. Nos aburririamos mortalmen­
te. Y eso sin contar con que redoblaríamos la diversión de los otros a 
costa de nuestro ridiculo. Yo. ante estos argumentos tan convincentes, 
me retiraria con docilidad y en silencio. Pero me quedaria pensando 
no en la injusticia ni en la arbitrariedad de esa exclusión aplicada a 
mi y a mis compañeras de sexo y de infortunio (en verdad no desea­
ba tanto entrar, era una simple curiosidad) sino en que entonces no 
entiendo de ninguna manera cómo es que existen libros firmados por 
mujeres, cuadros pintados por mujeres. estatuas ... (bueno, de eso y 
de lo restante ya no estoy muy segura y no tengo tiempo bastante pa­
ra documentarme). ¡Cómo lograron introducir su contrabando en fron­
~eras t'.n celosamente l'igilacl.is1 Pero sobre todo ¿qué fué lo que las 
1r.1pul.10 de modo tan irresl1tible ,, arriesgarse a ser contrabandista,? 
Po.rque lo cierto es que la mayor parte de. las mujeres están muy tran­
qmlas en sus ca~1s y en sus limites sin organizar bandas para burlar 
la lev. Aceptan la lev, la acatan, la respetan. Li consideran adecua­
da. ¡Por qué entonces ha de venir una mujer que se llama Safo. otra 
que _se llama S.anta .Teresa. otra a la que nombran Virqinia Woolf. 
al~men (de quien se en fo;ma positiva que no es un mito como po­
dnan serlo las otras y lo se porque, la he visto, la he oído hablar, he 
tocado su ~ano l ~ue se ha. bautizado a si misma y se hace reconocer 
como Gabnela M1;tral',~ vcolar la ley? Estas mujeres y no las otras 
son el pu.nto de d1scuscon; ellas, no las demás, el problema. Porque 
yo no qmero, como las y los feministas, defenderlas a todas mencio-
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nando a unas pocas. No quiero defenderlas. (En todo caso mi de­
fensa seria ineficaz. Porque el implacable Weininger probó en su "Se· 
xo y carácter" ( 1) que las mujeres célebres soo más célebres que mu­
jeres. En electo, estudiando su morlologia, sus actitudes, sus prefe­
rencias, se descubren en ellas rasgos marcadamente viriloides. Y de 
ésto infiere que era el hombre que habia en ellas el que actuaba, el que 
se expresaba al través de sus obras. Pero esta prneba, tan alarman­
te a primera vista, no es original. Alude a ella, siglos atrás, Wolfang 
de Sajonia en su tratado "De hermaphroditis" y la recuerda Lord 
Chesterfield en uno de los trozos selectos de los que es autor y que 
junto con otros escritos debidos a ajenas y también consagradas plu­
mas, recomienda su hijo Stanhope como modelos de "invención, clari­
dad y elegancia". (2) Acaso esta prueba también es deleznable ya 
que lo mismo podrá aducirse respecto de muchos hombres célebres 
cuya virilidad es discutible. Y con idéntica falsedad declarar que era 
la mujer que había en ellos la que pugnaba por manifestarse). Lo que 
yo quiero es intentar una justificación de estas pocas, excepcionales 
mujeres, comprenderlas, averiguar por qué se separaron del resto del 
rebaño e invadieron un terreno prohibido y, más que ninguna otra co· 
sa, qué las hizo dirigirse a la realización de esta hazaña, de dónde ex­
trajeron la fuerza para modificar sus condiciones naturales y conver­
tirse en seres aptos para labores que, por lo menos, no les son habi­
tuales. 

Pues bien: ahora que ya sé cual es la meta debo empezar a esco 
ger el camino para alcanzarla. La lógica pone a mi disposición diver­
sas vías a las que denomina métodos. Vias. lógicas como era de temer· 
se. Pero yo no sólo no estoy a :ostumbrada a pensar conforme a ella y 
sus cánones (ni siquiera estoy acostumb:ada a pensar), no sólo mi 
mente femenina se siente por completo fuera de su centro cuando tra• 
to de hacerla funcionar de acuerdo con ciertas normas inventadas, 
practicadas por hombres y dedicadas a mentes masculinas, sino que 
mi mente femenina está muv por debajo de esas normas y es dema­
siado débil y escasa para elevarse y cubrir su nivel. No habrá más 
remedio que tener en cuenta esta peculiaridad. ¡Pero hay un modo de 
pensar especifico de nosotras? Si es así, ¡cuál es? Los más venerables 
autores afirman que una intuición directa, oscura, inexplicable y, ge­
neralmente. acertada. Pues bien, me dejaré guiar por mi intuición. 
C0mo es natural no pretenderé erigir esta experiencia mía, tal vez in­
transferible, en un modelo general al que es forzoso copiar. Si no pue­
do anticipar nada con respecto a la bondad de los resultados de mi 
investigación, muchísimo menos puedo comprometerme, no ya asegu­
rando la bondad, pero ni siquiera los resultados. en una investigación 
diferente inientada por otra persona. Pues bien, mi intuición direc­
ta, oscura, y deseo fervientemente que por esta única vez, acertada, 
me dice, que si quiero justificar la actividad cultural de ciertas muje­
res me es preciso, en primer término, haber llegado a la formación de 
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un concepto de lo que es la cultura. llenando así e.1e vacío en el que 
mi pie ha continuado gravitando. . , 

De la cultura sé, hasta este momento, que es un mundo dtshnto 
del mundo en el que yo vegeto. En el mío me encontré de repente )' 
para ser digna de permanecer en él no se me exige ninguna cualidad 
especial y rara. Me basta con ser y con estar. A m1 lado y en mi se.su· 
ceden los acontecimientos sin que yo los provoque, sm que yo los onen· 
te. Todo está dado ya de antemano y yo no tengo más que padecer­
lo. En tanto que en el mundo de la cultura todo tiene que hacerse, que 
crearse y mantenerse por el esfumo. El esfuer:o ya sé que lo hacen 
los hombres y que pueden hacerlo en virtud de aptitudes especificas 
que los convierten en un ser superior al mío. Estas aptitudes, él lo pro· 
clama, no son anárquicas y caprichom sino que obedecen a reglas, 
se vierten en moldes determinados. Sin embargo la conducta mascu· 
lina (ellos la llaman humana) con todo y ser inmediatamente accesí· 
ble a mi observación seguirá pareciéndome un despliegue de energía 
inútil. tonto y sin sentido, si ignoro cuáles son los fines que persiguen 
y. sobre todo, qué móviles la empujan a perseguir esos fines. Una vez 
resuelto este cuestionario (cuyas respuestas no las buscaré por que 
no las encontraría ni en mi ni en ninguna otra mujer sinn en los hom­
bres que hacen cultura y saben lo que hacen) me será ya más fácil 
contestar a la pregunta de por qué lo femenino no interviene en el 
proceso cultural, pregunta que podría responderse con dos hipótesis: 
I~ ya examinada ~e la incapací?ad específica de la mujer (que deja 
sm aclarar por que algunas mu¡eres excepcionales sí son capaces) y 
otra: la falta de atracción que la cultura ejerce sobre lo femenino. 
Falta de atracción vigente en circunstancias comunes y corrientes pe· 
ro que, variando las circunstancias puede desaparecer y convertirse 
entonc~s la cultura en una fuerza atractiva a la que la mujer resulta 
susceptible de responder, como lo probarían los ejemplos aislados que, 
hasta ahora, tanto nos preocupan. 

CONCEPTO DE CULTURA 



:1 ,, 

La crónica de las invenciones es la crónica de las combinaciones 
Inesperadas y novedosas de objetos o pensamientos ya conocidos. Di· 
cen que fué a Bacon ( 1 ) a quien se le ocurrió por primera vez asociar 
la palabra cultura, que desde tiempos antiguos era gemela inseparable 
de tierra (agri-cultura) con otras palabras. Y desde entonces se ha­
bló de cultura del espíritu, de cultura estética, de cultura de las cos­
tumbres. El uso, si bien no contribuyó a precisar el significado del 
término, por lo menos mostró sus promesas de amplitud y los alcances 
que podía tener. El vocablo tuvo éxito y se hizo acompañar de un sé­
quito numeroso y variado de sustantivos. Pero ya en el siglo XVIII 
Herder (2) lo separa de éstos considerándolos como obstáculos que 
se oponían al ensanchamiento de la extensión de aquél. Cultura, des­
de entonces, ha sido una palabra más fácil y frecuentemente aplica­
ble y por lo mismo más vaga. Se ha amontonado una abundante bi­
bliografia alrededor de ella. Se le enfoca desde diversos ángulos, des­
de diferentes puntos de vista: el sociológico, el histórico, el filosófico. 
Y el concepto, en el centro de todas estas disquisiciones, de todos 
aquellos adornos y de la discusión y de la polémica, resulta cada vez 
más inaccesible y confuso. 

• A los que les gusta remontarse al origen de las cosas les gu•t• 
también averiguar la etiomologia de los nombres. Ellos han esclareci­
do que cultura se deriva de un verbo latino: collere, con el que se de­
signaba el cuidado de los campos para obtener una mejor y más se~u­
ra cosecha. Ya hemos visto cómo después, por metáfora, su acepción, 
pasó a designar lo mismo en otros campos. Para Baltasar Gracián ( 3) 
es ya "ese aliño del alma", Y para Kant (4) la producción, por un 
ser razonable, de la aptitud general para realizar los fines que le pla­
cen. Pero lo que en Kant es un fin exclusivo, destinado a producir un 
alto grado moral, individual y colectivo que lleve a la plena libertad 
del espíritu, para otros es la totalidad de los productos de la multifor­
me actividad del hombre. Los autores difieren respecto de las metas 
que la cultura persigue o de los medios de los que dispone. Pero " 
han puesto de acuerdo en algo fundamental y coinciden en eso con 
la etimología: cultura es lo que se opone o lo que se añade a la natu­
raleza, pero, en todo caso, lo que se separa de ella, superándola. 

La naturaleza es el mundo de los fenómenos que nosotros perci­
bimos con nuestros sentidos y que encontramos como al~o objetivo. 
exterior a nuestra conciencia, independiente de nuestros procesos men­
tales. Es lo dado, lo que está alli sin que nosotros havamos tenido 
la necesidad de efectuar el menor esfuerzo para colocarlo. Y ese mun­
do de lo dado, de lo nacido por si, o·iundo de si y entregado a su pro-
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io crecimiento que dijera Kant ( 5) está determinado por leyes uni­
~er<alcs. De e1.tas leyes la más universal es la de la catlsahdad se­
ú~ la cual todo hecho es producido regularmente por otro que le pre­

~ede: el hecho producido es 11.imado efecto y el qu: lo pro~uce'. cau­
sa. La determinación del efecto por la causa es ~ntforme, mvar1able, 
siempre repelida. Pues bien._ sobre este orden se mstala el de la cul­
tura pero ésta es sólo a medias deslmo. La otra mitad es un rcs.ultado 
de la voluntad, la actividad. el esfuerzo del hombre. La otra mitad es 
libertad. . 

La actividad humana no se demrolla de ningun modo fuera de 
los ámbitos causales pero opera dentro de ellos obedeciendo de ma­
nera más inmediata a otra legislación: la de la finalidad o teleológica. 

Entre la causalidad v el finalismo existen diferencias y relaciones 
de subordinación y supe;ioridad. ( 6) Desde luego el nexo teleológico 
es más complejo, más rico en elementos, que el causal. En tanto que 
este último supone corno necesarios únicamenlc dos términos (causo­
efecto) el primero asume sucesivamente tres aspectos que son, a sa­
ber: el de la postulación del fin. el de la determinación retroactiva de 
los medios por los fines y el de la realizarión de los fines. 

En el primer aspecto. la postulación del fin, el sujeto se propone 
alcanzar una meta. Esta meta no exis•e aún má1 que como proyecto 
en la mente del individuo y para conferirle otro tipo de existencia más 
real es preci<o. es indispensable reeli:arla haciéndola, llevándola a ca· 
ho. Para elln el indi1·iduo cnenta con diversos medios más o menos 
adecu?dos. Entre éstos dehe eleoir los oue mejor sirvan a 'u propó· 
'ito. Esta es la seounda etapa. la m1e Nikol.1i Hertmann llamó "de 
terminación retroactiva de los medios por las fin,lidade(. En el aron­
'.ecer real los medios son cronológicamente anteriores a los fines y 
estos aparecen romo t•na consecuencia directa de aquellos, es decir, 
rnmo nn eferto de una r111sa. Pero en el proceso Jeleolóqico el orden 
se inv!erte: los fine1 son los que determinan a los medios y no éstos 
a aqueUos, ya qu_e los medios no se mo9en arbitrariamente sino que 
se prefieren en vista del fin y de la idoneidad que los medios presen• 
te~ P.ara realizarlo. Una vez seleccionados los medios v puestos en 
prarhca con los resultados apetecidos se lle~a al tercero y último mo· 
mento que es en el que el fin apmre rcali~ado. momento one se en· 
cuentra ya tota!mente inserto dentro del mnndo de la causalidad. Aquí 
los medms_ actu~n como cau•a que pro\'oca el fin deseado. Así oue<. t t~leolo~ia exiae de modi; nmwio la viqencia de la causalidad. 

l. •'d nd uhmverso do~de las leves causa le, fumn menos rinidas la ac· 
111 a umana sena • d"· ·1 • " bl •t• mas 111c1 Y sus exitos infinitamente más pro-ema ICOS. 

En el tercer momento Jos ¿· h 
causas deb• d · · me •M. oue an e•tado nctuando romo 

· <n, eacuerdoconladt · · I . 1 
resultado apetecid D , d e ermm.1c1ón '""'ª ' condum a 
nexo final y con él.la v~I ªºtd ie

1 
es~r~nde. dice Harlmann. que el 

un a • ª actividad Y el poder creador de un 
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ser teleológico, se desenvolverán tanto más vigorosamente cuanto más 
fuerte y absoluta sea la determinación causal de los procesos reales. 
Un nexo teleológico que flotase en el aire, sin arraigo en un proceso 
causal. seria una pura abstracción, una "imposibilidad categorial". 
El nexo finalista sólo se hace posible y actual en un mundo causalmen­
te determinado. 

La teleología es capaz de aprovechar la causalidad, de imponerle 
una dirección. Pero la teleologia es incapaz de desenvolverse si no 
es con el auxilio de la causalidad. Se muestra aqui patente la vigen­
cia de una de las leyes categoriales de dependencia: la "Ley de las 
fuerzas", que reza: "El tipo más alto de determinación es dependien· 
te del más bajo y no a la inversa. El superior es siempre el más de· 
terminado, y en tal sentido, el más débil. El inferior es más elemen­
tal y por ende más poderoso". (Indudablemente la causalidad es más 
baja que el nexo finalista y ésto se constata comparando su sencillez 
con la complejidad teleológica). Pero !as relaciones entre causalidad 
Y teleolo~ía no se agolan en esta ley sino que se rigen también por 
la "Ley de la materia" que se enuncia así: "Todo tipo inferior de de­
terminación es. relativamente al que se eleva sobre él. simple mate~ 
ria. Y como el inferior es más. fuerte, la dependencia del más débil 
sólo llega hasta el punto en que su radio de acción se encuentra re· 
cortado por las peculiaridades del primero". De donde fácilmente se 
deduce a "Ley de la Libertad'': "Todo tipo supcr!or de determina­
ción representa frente a los inferiores, una novum categorial. Como 
tal, posee un radio libre de acción sobre aquellos". 

Pero ¿qué hay en los fines que éstos imponen su fuerza de atrac­
ción sobre el sujeto v hacen que éste oriente su conducta en la direc­
ción de aquellos? ¿Dónde radica esta atracción? ¿Cuál es el imán que 
iradian para que el sujeto se comporte en relación con ellos como el 
"obediente acero"? ¿Qué los hace apetecibles? Una cualidad a la que 
llamaremos, sin entrar todavía en detalles respecto de sus caracterís· 
ticas, valor. De este modo la cultura es susceptible de definirse corno 
la creación de. la actividad humana cuando ésta se dirige consciente· 
mente hacia los valores. 

"Lo .Producido directamente por un hombre que actúa se9ún fi­
nes valorados" (7) es un bien, es decir, un objeto donde los valores 
residen o que, de una manera más o menos perceptible, oarticipa de 
ellos. Los bienes. puntos intermedios entre el proyecto subjetivo y el 
fin valioso, forman parte de la realidad Y por lo tanto sufren la suerte 

.de los demás objetos reales: están ubicados eo tin espacio determinado 
y devienen en el tiempo: nacen, cambian, decaen v mueren para re­
nacer en lugares .Y éoocas diferentes. A estas peripecias de los bie­
nes y las. de sus creadores y mantenedores es a lo que se llama, de ma­
nera qeneral. historia. 

· Es un lugar CO!llún decir que la historia se repite; y es otro, no 
menos común, afirmar que es imp•evisible. Ambas frases hechas, por 
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. E · to que Jos fines que el 
serlo, no son absolutamente erroneas. s ~1er actividad son diversos. 
sujeto humano se propone alcanzar c~n ·u ' necesariamente va· 
Diversos también los medios dLe que. dis~ne d~· actii·idad y val~r se 
rios los productos qu~ logra. . a con1u~c1on s frutos son cada 
efectúa siempre en ·mcunstanoas cambiantes yl su'. J. res integrando 
vez inéditos sorprendentes. El homb" agrupa os 'ª' t 

· d f · Jgunos oo•pone a o ros, constelaciones novedosas, a pre crenC1a ª ª . ' ·. · d r 
inventa nuevos medios. los descubre o perfecciona meto os an iguos. 
De ahi que el curso histórico no se prediga, ni muy remotfmente,f con 
la exactitud con que se predice un eclipse. De ahí que osd pro ei¡s 
se pongan con tan alarmante fcccuencia. en ridículo. Pe~o e. ~ue a 
historia sea imprevisible no se sigue que la cultura .s_ea mcodi~icable. 
Aún el fuego, seg1in las palabras de Hcr.iclito, se enmn.dc segun me· 
didas y se apaga según medidas. La libertad no es tan sm freno c~mo 
para que entre los productos culturales no se adv1e~tan ni sem~1an· 
zas, ni eslabonamiento, ni coherencia. Tanto es as1 que los b1~nes 
pueden ser bautizados con un nombr~ genérico )' ll?mar a un c~n1un· 
to de objetos creados en paises y penados muy ale¡ados entre SI pero 
tendientes a la realización del mismo valor y para la que se emplea· 
ron medios similares e igual intención, arte o religión o ciencia. Por­
que los fines son diversos pero no innumerables. los med'?:' abundan 
pero a la postre se agotan: los bienes tienen moldes. s.e cm~.n a nor,· 
mas relativamente invariables. En suma, la cultura llene formas . 

Estas formas, para Eduard Sprangcr (8). se reducen en última 
instancia a seis: Ja teorética, la económica, la estética. la soci,11. la po· 
lítica y la religiosa. seqún se dirijan al valor del conocimient~,. a) de 
Ja utilidad. al de la be'leza. al del amor v al del poder v la d1v1mdad 
y nazcan, respectivamente. de actos cognoscitivos que tienden a des· 
cubrir la esencia general de los objetos, lo que ent·e la abioarrada va· 
riedad permanece idéntico, lo que se reitera en fenómenos distantes. 
lo que. captado por medio de la reflexión se elm a principio ideal de 
aplicación universal. 

El acto estético !e complace menos •n la idea abstracta que en 
la imanen concreta de las cosas. Crea individuos v no le intema tan· 
to abolir las diferencias que se advierten entre ellos cuanto hacerlas 
resaltar. Muestra los objetos en su peculiaridad. en su soledad, en 
su inconlundibilidad como únicos y desaojados de sus relaciones con 
los demás. Pero extraer un obj,to de la espesa malla de relaciones 
que Jo ata con los demás no siµnifica una mutilación arbitraria sino 
una selección ronsciente. Se esco~e. entre todos. el elemento más 
ren•esentativo. Y éste. sin embargo, está todavia conectado con la to· 
talidad pero su conexión no se manifiesta nunca exnlicitamente por 
medio de sionos como en el acto coqnoscitivo que dice: aquí estA, y 
la señala. Se suniere nada más. El todo está presente en la parte, 
ésta es un simbolo de aquél, es una expre;lón tanqible v visible de 
lo que por naturaleza es intangib Ir e invisible. Las esencias se eo· 

-40-

.',~ 

" 

tregan en los simbolos como impresiones, ya confusas y vaqas, ya in­
minentemente claras, pero de todas maneras. misteriosas. El acto es­
tético no es un enemigo de las esencias sino un amigo de las apariencias. 
No destierra a las primeras de su mundo pero evita que entren en él 
descarnadas, desnudas y sin aliño como las ideas. Antes de admitir· 
las les confiere una forma sensible, les presta un volumen. 

En lo actos cognoscitivos y en lo estéticos la realidad se contem· 
pla teórica o intuitivamente. La contemplación establece entre el su­
jeto y el objeto una distancia que hace posible la perspectiva. Pero 
esta distancia tiende a ser disminuida en los actos económicos donde 
el sujeto se acerca al objeto, se apodera de él tratando de asimilarlo. 
de absorberlo, de digerirlo, en la acepción literal de estos términos. Si 
el conodmiento es una forma de la posesión, es una forma radicalmen· 
te distinta de la posesión que se logra económicamente. El oue co­
noce puede hacer las cosas a su imagen y semejanza o convertirse. en 
cierto modo, en todas las cosas. El cognoscente puede modificorsr al 
dejar entrar un objeto en su pensamiento o puede modificar el con­
cepto que tenga del objeto después de dejarlo entrar. Pero mientras 
la voluntad activa del sujeto no intervenga, el objeto permanece in­
tacto. Cuando esa voluntad interviene se da el acto económico oue 
modifica, en Ja realidad, los objetos sobre los que opera, los confor· 
ma a la estructura del individuo; el sujeto su~ordina las cosas a su 
propio servicio. En el acto económico hay dos notas fun¿amentales: 
hace referencia a lo estrictamente somático (Jo económico hunde sus 
más profundas e imprescindibles raices en lo biológico, y procede de 
acuerdo con el principio de minimo esfuerzo y máximo provecho. Es 
un acto volitivo más que intelectual. un acto centripcto en rl cual el 
centro está constituido por el yo fisico que trata de arrastrarlo todo a 
su órbita. de enriquecerla incorporando lo extraño, transformándolo 
en similar a .si mismo. Esta actitud de dominio de la realidad ambiente 
cuando sobrepasa los lindes de los objetos inanimados para se~uir 
desarrollándose en el ámbito de las personas, en el ámbito del yo aje. 
no, da nacimiento a los actos politicos. Pero el circulo egoista puede 
romperse por el amor y entrar en contacto con las personalidades aje­
nas no ya como una afirmación del propio poder sino cmno el reco­
nocimiento de un valor idéntico al que uno mismo encarna o quizá 
superior, lo que es capaz de conducir, en casos extremos, al .oacrificio 
de la propia personalidad en aras de la personalidad ajena. Esto su­
cede en el terreno de los actos sociales. El yo ajeno se instala aoui 
en el ápice de la escala valorativa mientras que los actos relipiosos de· 
rriban éste o cualquier otro ídolo para colocar en su sitio a Dios, va­
lor supremo, último y absoluto sentido de la existencia individual y 
de I• existr.ncia del universo entero. 

Los actos cognoscitivos, estéticos, económicos, políticos, sociales 
v religiosos, tales como los hemos descrito en las lineas anteriores, es 
decir, aislados, puros, no pasan de ser una mera abstracción. En la 
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. re entreme:clados. ~¡ que 
. . ap.irecen s1emP . "[" ue sean simples 

realidad. en la exp~r~~:1: ot10 ;idjetivo ,no! s1g~~~c;o;en hay uno que 
se les denomine co últi ks elementos q~e os l otros, y se alude a 
sino que entre los¡ m d p ás que determma a os 1 lin de facilitar la 
predomina sobre c.s. ~id 'resto únicamente con e 1 ue no persigue 
él sin hacer hincapic e gnoscitivo desinteresado. e qles de las cosas 

· · El acto co ·as genera 
co~pr~nsion. 1 descubrimiento de las e¡tnc1< hasta el extremo de po· 
mas fm que e incluso hay autores que_ egan ver en todo acto de c~· 
es muy raro e xistencia y se empenan. en. La lógica. para qu1e· 
ner en duda su .e. 1 dºble derivación ut1htana. es·1dad económica. 

· · to una meu 1 ·· de una ncc ¡· noClmien. s afirmaciones. nac10. lo relativo a los a I· 
nes sostienen ta;'.Jian a descubrir seme¡anzbas el que establecían con 
Los que no acer imales enemigos del hom re: ? do circunspectos en 

d:~~s~ad: i::ti~:d las .cdategor~~nº d~:~~n~ída~s~s pmbadbilidades p~: 
1 t ·ón de las 1 eas, v resenC1a e cosas 

ldu~a~~~c~~cho más que aquel otro i ~:i·d:d. p La inteligencia resulta 
recidas deducía inmediatamente sdel~nsa un instrumento que es ca· 

tonces' un mero instrumento de d llos' El funcionamiento de este 
en d virse e e · y ¡ leyes 
paz de crear ot!os Y ~~ser la ley del menor esfumo. . as a 
instrumento esta so~~t1 da ubre son. para los pragmat1Stas. no un e 

ue el acto cognosC1t1V?. e~'. . tica, un esquematismo que no s 
~erdad sino una simphf1cac10n ~m ue resta a lo útil que es. E:· 
justifica sino con ~istas al be~ef1ct1;n~ e~tre l~s hombres de ciencia 
tas convicciones tienen adep os n una parte de verdad, pero no 
como entre los filósofos Y bí"'1erra 1 lado de conocimientos que de· 
teda la verdad. Es inneg.a :c~~~~ica (que son a los que los prag· 
sembocan en una aphcacmn no rebasan su propia esfera y esto 
matistas se refieren) hayh otrols q~eo porque su intención es, desde el 

. ·dad de acer o, sm ¡¡ no por mcapaCI dran permanecer en e a. 
primer momento en que de en~en y de hecho trata muchas veces. de 

El acto estético pue .e. tra ª.r. º lica social. politica. etc. Se crea 
expresar una teoría c1ent!hcd~ f1:~s~, an.da. En la actualidad tropeza· 
entonces una obra de tesis. P P t g no indica que el knórneno sea 
mos con ellas a cada paso ~ero '.s e~to sólo n~s hace más cercana y 
nuevo, privativo d~ .nuestra ~pocl~r en este aspecto. la obra de Ches· 
directa su observac1on. Es e¡ernpl , . de P·blo N•ruda de un co· 

d · t'I" a o a poes1a " ' ' 
terto?· de te~ enc1a Í: o ic ~elas de Aldous Huxley que preparan y 
rnumsmo m1htante. ..s no . I' ica· las de Jean-Paul Sartre que pre· 
maduran una .c?.n"(¡"º.nr-sociEnea;ro se ha empleado, desde los grie· 
gonan su pos1¡1on ¿;:de 

1~I«ual hacer resonar las ideas politicas. (Es· 
gos, co.mo un ºt~o d de manera insuperable y constante durante ca· 
to lo viene prac ican o, . Lo mismo en la pintura. Desde los mu· 

si ud si1~~ e~:f~~~~ a5f :;'~~e tiene .l~cil acceso el público los pin~ded 
ros e 1 asas como lo hicieron sus antecesores de la a 
iMrnprd~sionan .ª . agsenmes más inmediatamente accesibles que las letras y 
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las palabras, más fáciles para entregar su mensaje ideológico. Hoy 
como ayer se debate el problema del acto estético puro y del impuro. 
Los partidarios del primero consideran toda intromisión peligrosa y 
nociva; toda obra que tolera esta clase de intromisiones, inferior. Los 
otros defienden la postura contraria. El arte está en la obligación de 
comprometerse, reflejando las inquietudes de la época, proponiendo 
soluciones a sus problemas. Lo único que puede decirse de seguro 
es que toda tesis que intente difundirse al través de una obra de arte 
no lo logrará si la calidad artistica de esa obra no es superior a cual­
quier sectarismo. En cuanto a las relaciones del acto estético y el 
religioso son más intimas y más evidentes. Toda gran obra estética, 
entendida corno una inmersión en las capas más profundas, más subs­
tanciales de la realidad. alcanza, irremediablemente, a Dios. 

El acto económico es vecino del político o susceptible de evolu· 
donar al social. Este se tiñe de religiosidad o estetisrno. En suma, 
las combinaciones en las que entran los actos que antes hemos aisla· 
do rebasan los estrechos limites de esta enumeración. 

Los actos culturales, al ser realizados por sujetos pa!ticulares, de· 
terminan sobre sus realizadores un tipo especial de conducta. tipo que 
da origen a diversas personalidades a las que el mismo Spranger de· 
nomina como hombre teorético, hombre estético, hombre económico. 
hombre politico, hombre social y hombre religioso, según que su ac· 
tividad esté orientada hacia el valor del conocimiento, el de la belle· 
za, el de la utilidad, el del poder, el del amor o el de la divinidad. Ca· 
da uno de estos sujetos trabaja según sus posibilidades, según su vo· 
catión, en suma, de acuerdo con "la gracia que se le ha dado". (9). 
Porque cuando el hombre quiere actuar se encuentra de pronto con 
que su.1 capacidades de acción tienen un limite en ocasiones muy pró· 
ximo. Esto lo induce a escoger entre las formas disponibles aquella 
para la que advierte en si mismo una inclinación más decidida lo que 
augura para su acción una mayor fecundidad. El ser humano es sus­
ceptible de entrar en contacto con todos los valores y potencialmente 
es apto para realizarlos todos. Pero en la práctica sucede que esta 
realización no es nunca plena v que se refiere, por lo general. a un 
solo valor. Hay. entre todos los valores. uno que solicita al sujeto 

· con mavor urgencia y será ese el que dé el tono de especialización a 
su conducta, sin que por eso pierda completamente de vista a los de· 
más. La realidad, mucho más rica y complicada que las abstraccio· 
nes, produce tipos de acción en que se mezclan varios fines dileren· 
tes. (Los caracteres de una pieza, de un solo perfil. de un único as­
pecto sin matices. son ficciones y pertenecen al reino de las ficciones. 
Los encontramos 1ínicarnente en la< comedias baratas. en las novelas 
rosas o en las oelículas clase B. Allí y nada más allí está el tíoico 
profesor distraído aue introduce el ciqarro en la cerradura y se fuma 
la llave; el artista bohemio, melenudo, que muere de tuberculosis o 
inanición en una mísera bohardilla, fa cigarra lirica que no atiende ja-
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más los consejos de la hormiga prudente. Y la hor~iga es .u.n bur· 
gués que despliega con insolencia su riqueza ante los .ºJOS famel1co~ de 
los obreros a quienes explota, intenta comprar la felicidad que es siem· 
pre privilegio de hombres sencillos, sin ambiciones y que no ~s?n c~­
misa, y se burla de lo que no comprende, que es t~do. El pol1hco sin 
escrúpulos, variación del tema anterior, carente de ideales, fuerza bru· 
ta que no se detiene ni ante el crimen con tal de llegar al robo. Al 
tipo social no lo conciben estos ingenuos y deliciosos autores, sino en 
la forma de una señora gorda, repentinamente encumbrada, que ven· 
deria su alma al diablo con tal de poseer t•n titulo nobiliario. Estos 
miimos que retratan la sociabilidad de manera tan rudimentaria re· 
ducen también la religiosidad a patrimonio exclusil'o de los santos Y 
despojan a éstos del mérito de su vida difícil y heroica transformán· 
dolos en una espede de superratones ante quienes las leyes naturales 
son de una lraqilidad tan grande que se rompen a la menor provoca· 
ción permitiendo el milagro. Estos santos están adornados por una 
cantidad tal de virtudes y per!miones que no hay por donde tomar· 
los ni comprenderlos, ni seguirlos). Sin embargo la abstracción <e 
efectúa con el mismo fin de facilidad comprensiva o descriptiva al que 
hicimos alusión cuando tratamos de los acto.< culturales. Pero no de­
be perderse de vista su artificialidad al hablar del teorético en quien 
predomina un afán inmoderado de conocimiento. Este hombre capta, 
aún el acontecimiento más insignificante. en su relación con aconte­
cimientos de mayor trascendencia y los engloba a todos bajo un ru· 
bro general que al mismo tiempo los explica. El ejercicio de su in· 
teligencia no lo libera de las necesidades biológicas que tendrá que 
satisfacer ciñéndose a los principios y e.xi¡:¡encias económicos. aunque 
éstos ocupen un lugar secundario, ni le cierra las puertas del arte. Es 
cierto que encontrará en el arte menos placer que en sus especulacio­
nes abstractas porque el arte no le demuestra nada y que el artista le 
parecerá peligroso como capaz de alterar con sus fantasias el con­
fortable mundo de seguddades dentro del cual se mueve y que no 
vacilará en expulsarlo de una república perfecta. Pero del hecho de 
que la sensibilidad estética y la inteligencia cientifica no vayan casi 
nunca acompañadas no se deduce que la una excluya necesariamente 
a la otra. El hombre teorético desdeñará tal vez el poder y, ocupa­
do en sus problemas propios. dejando vagar sus miradas en anchos 
horizontes. no fijará su atención en los nimios detalles cotidianos y 
muchas veces responderá incorrectamente a ellos o se irritará porque 
turban sus meditaciones. Desde luego no vivirá aislado pero en la 
selección de sus amistades predominará la condición de la comunión 
de ideas y aún el prójimo más próximo le parecerá lejano. referido 
siempre a un orden más extenso y amplio de fenómeno~ Y creerá en 
Dios, si cree. como en un intelecto supremo, una sabiduría sin sombra 
de i~norancia; . 

En el hombre estético la actividad principal no la ejecuta su in· 
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teligencia sino su·imaginación. Será en ocasiones inepto para explicar 
con términos precisos el por qué de sus imágenes pero esto no signi· 
lica que sean anárquicas y que el artista se rija sólo por el capricho. 
El artista tiene también su lógica interna, tan rigurosa como cual. 
quiera otra, que le obliga a ser congruente consigo mismo. Es asom· 
broso el carácter de necesidad con que las imágenes se le presentan 
y lo solicitan. Están alli, pidiendo ser admitidas, indiscutibles, verda· 
deras. A veces. esta sensación de veracidad. de indiscutibilidad llega 
a ser tan intensa que el mismo artista duda que sea la primera vez 
que las imágenes se le aparecen y no las interpreta como una reve· 
!ación sino como un recuerdo. algo que ha visto en otra pacte. que 
ha oido ya anteriormente. que ha encontrado expresado ya por otro 
artista. Esta lógica estética es muy otra que la cientilica. Es la ló­
gica de lo particular no de lo general. Ante esta última el artista bos·· 
teza, se aparta con hastio de lo que para él es excesivamente árido. 
se aleja con una impresión de disgusto ante su propia impotencia pa· 
ra soportarla. Su razón se mueve con torpeza en el discurso abstrae· 
to. Se impacienta ante todos los rodeos cientificos para llegar a la 
esencia, a la substancia de las cosas. Quisiera encontrar un modo in· 
mediato de apoderarse de ellas. Pocos son los artistas que se han 
acercado a la ciencia y ]05 que lo han hecho, abandonando momen­
táneamente Sb mundo de Imágenes, no han sido empujados más que 
por la falta de aptitud para reducir por si mismos los fenómenos a 
puras esencial. de cambiar la existencia por la esencia. (JO). 

Pero el Jrte. además de ser independiente del principio de ra· 
zón es también independiente del principio de utilidad. Y si la pri­
mera independencia separa al artista del teórico, la segunda lo separa 
del hombre económico. El artista contempla las cosas con gozo, con 
simpatía. con emoción ante su belleza pero no trata (por lo menos 
originariamente) de sacar provecho de esa contemplación. El artista 
es un desinteresado desde el punto de vista económico pero su de· 
sinterés es. tiene que ser parcial. El artista es un ser vivo v como tal 
está sujeto a las férreas cadena! de lo biológico. Si el desinterés, dice 
Bergson ( 11) llegara a ser absoluto, si el alma no se adhiriese a la 
acción por ninguna de sus percepciones. seria un alma de artista co­
mo no la ha habido en el mundo. Este artista descollaria en todas las 
artes a la vez o más bien las fundiría a todas en una sola. Percihi· 
ria las cosas en su pureza original: tanto las formas, los colores y los 
sonidos del mundo material, como los más sutiles movimientos del mun· 
do interior. Sin embargo esta posibilidad no pasa de ser una utopía; 
el artista sigue adhiriéndose a la acción y rechazándola con asco, al· 
ternativamente. Y la rechaza porque la realidad lo decepciona, por· 
que no sabe desenvolverse dentro de ella. porque es un inadaptado, 
un inhábil. Pero a pesar de que la realidad lo desconcierta y le mo· 
lesta y que no sabe qué hacer en ella v se comporta tontamente lo 
sigue tentando durante toda la vida. (12). No logrará nunca ser un 
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hombre social porque ve en los demás no lo que son sino el modelo 
para el cuadro o la estatua, la boca que pronuncia frases inconscien­
temente hermosas que él apuntará para aprovechar después. (Como 
el Shakespeare que nos presenta Shaw en "La dama morena de los 
Sonetos" ( 13). observando a sus interlocutores y escribiendo sus ob­
servaciones para plasmarlas después en sus libros). El artista no ama 
a los demás pero los busca porque ama los sentimientos que los de­
más hacen germinar en él y los cultiva como algo que enriquecerá su 
experiencia y, mediatamente, su arte. El artista no entiende a los de­
más, nos los conoce, les atribuye motivos que los otros jamás han pen­
sado tener y que son válidos para el artista mismo pero no para los 
demás. Se empeña en verlos de otro modo que como son. de un mo­
do que está más conforme a la propia imagen del artista. El que sin 

.tener dentro de si a todos los personajes que mueve en sus obras, el 
que potencialmente no sea cada uno de esos personajes y se lance a 
describirlos y a moverlos, fracasa. El mundo que el artista pinta es 
su propio mundo, los hombres que crea no son los que pasan a su 
lado en la calle ni los que fmuenta todos los dias. Estos no se re­
cnno~~rian si les dijeran que han servido de base para la obra de 
cr~ac1on. Los hombres que el artista crea tienen una vida: la que él 
mismo les mfude. Por eso su obra no es comp~ensible sino para el 
~ue es_ también _artista y nadie se apasiona sino por Ja obra ajena que 
el hubiera querido y tal vez podido crear. 

Resulta pues que el artista es un solitario. Pero si pu~bla su so­
Ieda~ con Dios, es con un dios que es presencia, figura, belleza, ar­
moma. Se aproxima a él con los ojos abiertos. con los nervios ten­
sos para recibirlo y encuentra una substancia en Ja cual extasiarse. 

El hombre económico ordena los valores de tal manera oue el 
que. ocupa el sitio preferente es el valor de la utilidad. V e en el co­
no~1m1ento un modo de facilitar y hacer más se~ul'as e inmediatas las 
sat1sfocc10~es_ de sus necesidades biolóRicas y lo convierte asi de teó­
rico en pracllco; ve .en el arte un articulo que se cotiza caro y que 
P.uede pr~gonar,. delicadamente. su prosperidad. Sus relaciones so­
ciales estan pres1d~das por el interés y considera la politica como un 
buen o mal ne?oc10. Incluso sus relaciones con Dios adquieren este 
acento mercantJI; lo a~ora para que lo proteja, le ofrece victimas pa­
ra que el poder superior se aplaque y en retribución le ayude en sus 
empresas. 

El politico establece con sus semejantes relaciones de dom. . d 
P?de'.. Su fin'. que es dominar. justifica los medios. Convie;~:o~ 1! c1i:ncia en un instrumento para imponer su voluntad v al a t 
orientador de la opinión pública a su favor (Los t' r e en un 
t J · · iranos procuran a raerse a os artJStas a su partido y cuando no lo . 1 1. · ¡ cons1quen os e 1• 

mma1pues os tem:n como enemigos). Dios está situado en el mis-
~o p ~o q~e el su1eto. es decir, lo concibe como un ser cu o ode­
rio es mf1mtamente superior pero no esencialmente distint~ J su-
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yo. Le caben entonces dos actitudes: la sumisión o la rebeldia. En 
el primer caso conjura una posible amenaza. En el segundo, como 
el Holofernes de Hebbel (Ji L pone a prueba a la divinidad opo­
niéndose a ella en un rudo combate. 

El hombre social es fundamentalmente erótico. Sus relaciones 
con los demás son relaciones de an:or y el amor no ~dmite adverten­
cias criticas ni cede ante exigencias estéticas. Es un ánimo de do· 
nación de si mismo a los demás, es un confundirse con los otros, 
identificar los destinos diferentes y padecerlos juntos. 

El hombre religioso tiene la certidumbre de que es en Dios don­
de descansan todos los valores. Sabiéndolo así no 5e detiene en las 
esencias aisladas ni intenta parciales aproximaciones a ellas. Va di­
rectamente a lo que es el origen o la plena realización de todo lo de­
más. 

Estas formas de la cultura soa como ventanas más o menos am­
plias desde las cuales el sujeto se asoma para captar el universo. Son 
el punto de vista en el que se coloca para entenderlo. el sitio estra· 
tégico desde el cual puede mejor apoderarse de él. Sin este punto. 
que la natural limitación del hombre le obliga ~ adoptar, sin este 
principio coordinador y sin la selección inevitable que este principio 
lleva consigo, el universo seria para el hombre sólo una masa in­
forme de datos caóticos y sin sentido. Gracias a los valores estos da­
tos se agrupan alrededor de un núcleo, se articulan integrando una 
estructura. El hombre construye asi otra vez el universo con el ci­
miento de los valores y mediante el proceso cultural reduce el macro­
cosmos a microcosmos. El universo ha sido construido tantas veces 
cuantas un hombre lo ha contem?lado, ha reflexiona~o sobre él. lo 
ha conquistado, pero a las grandes síntesis originales no logran 
llegar más que unos cuantos hombres lúcidos, una mínima minoría 
excepcional. La inmensa mayoría <e contenta con recibir lo que esos 
hombres han hecho. Estos descubren. Aquellos comparten, here­
dan los descubrimientos, los asimilan por medio de la educación. (!.o 
cual no quiere decir que los hombres excepcionales no se e~uquen 
también. Lo que sucede es que en el hombre común y corriente la edu­
cación es una meta sin ulteriores consecuencias mientns que en el 
otro es un trampolin desde el que se lanza tomando altura para un 
mayor vuelo). 

Cuando Dante encuentra a su maestro Brunetto Latino en el 
séptimo círculo del infierno le recuerda los dias pasadcs cuando en­
señaba "cómo hacerse eterno". (15) La función de toda cultura. 
creativa o receptiva, colectiva o individual. es ésta. La serpiente bi­
blica se anticipó a Scheler (quien define la cultura con.o un intento 
de autodeificación) ( 16) cuando prometió a quienes probaran los 
frutos del árbol de la ciencia, que serian como dioses. Porque va 
era sabido, desde mucho antes que Shakespeare lo expresara (17) 
que lo primero que hace falta para ser Dios es la eternidad. 
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TEORIA DE LOS VALORES 



. EN PAGINAS ANTERIORES hemos concebido la cultu1a 
como el fruto del trabajo humano, como un mundo que se aparta del 
mundo natural y que pesa sobre las espaldas del hombre del mls~o 
modo que .la tima pesaba sobre las espaldas de Atlas. Hemos d1· 
cho que ese mundo está sometido de manera inmediata a una legis· 
!ación teleológica, esto es, finalista. Y hemos llamado, a los fines 
que la cultura persigue, valores. 

Pero ¡qué son los valores? Por lo pronto una preocupación, una 
incógnita. Para despejarla se constituyó en los lustros finales del 
siglo pasado una diciplina: la axiología o predicación sobre lo dig· 
no. La axiología no ha hecho más que agrupar, alrededor de una 
sola bandera, meditaciones sueltas, investigaciones inconexas. Por· 
que el problema de los valores no es nuevo y su persistencia al tea· 
vés de las diversas épocas históricas garantiza su autenticidad del 
mismo modo que revela las dificultades que presenta su solución. Los 
primeros en quienes el problema halló expresión fueron los solistas al 
establecer por norma critica lo obligatorio por naturaleza, frente a 
lo que obliga· por prescripción y acuerdo humanos. Sócrates llama· · 
eudemonia. a lo que hoy llamariamos el valor supremo y Platón, ar· 
quetipos, a un conjunto de modelos valiosos. Plotino, en sus Enea· 
das, hace referencia a los valores estéticos y eróticos. San Agustín 
bucea en las profundidades del valor ético en su "Tratado del bien". 
Por su parte Santo Tomás (y no es el único filósofo de la Edad 
Media que lo hace) enriquece el tema con lúcidos descubrimientos, 
en la cuestión quinta de la primera parte de la Suma Teológica. Pe· 
ro el término "valor" aún no babia sido pronunciado. Lo incorpora 
al vocabulario filosófico Federico Nietzche tomándolo de los econo­
mistas y. más concretamente de Marx. Lotze, en su sistema metafí­
sico, distingue el mundo de las formas del mundo de los valores e 
identifica a este último con el mundo de los fines. Eduardo de Hart· 
mann introduce. en Alemania la palabra axiología, respondiendo así 
a nna urgencia de. ordenación e integración ya palpables. Pero es 
Francisco Brentano en su opúsculo "Los orígenes del conocimiento 
moral" quien va cimentando cuidadosamente esta doctrina. va soli· 
dilicando lo que en los libros de Max Scheler y de Nikolai Hartmann 
alcanzará su desarrollo y plenitud, pasando por los ensayos no me­
nos importantes, imprescindibles, de Windelband, Rickert, Ehrenfels 
y Meinong. ( 1) . . . 

De los •punt~s en los. que los autores citados y otros más disien­
ten y de las afirmaciones en las que coinciden pueden abstraerse 
aquellos que son fundamentales en la orientación de sus trabajos y la 
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bl át' a de la teoría 
Entonces la pro em ic ntas la 

f d'dad de sus hallazgos. st'1tuida por tres pregu ,(2) 
ecun 1 ta como con d 1 valores, 
de.ml~sravd~orl~ ~:af ::s:: redfiere ~ t:'nc~:i~~n~: v:lor~~ porque stl se 
pn • 1 do e exis • ' . ta pregun a V 

d!d/~:~s:~~~~~~i::1i~ d~r~~:~e~_ea~~etd;da ej~:!~I~l~~~;i:se !.x~~~;~~ 
las demas que d b e Pero afortuna amen 'dentes 
ma por carecer ~ :~~·o ya lo apuntaba Brenta~~~ ~~lores s~ con· 
dales, dhe vabl?rn~l,problema del modol.de ser d~s ~I de la ontología 

nora ie •. ·r· 'sampmcomo• h d· 
tiene en un terreno fillso ico m;;ncral. Tradicionalmente se 1 an a n 
dentro del cual cabe e se.r en ser real. aquel que ocupa un uqar ela 
mitido dos formas de ser. 1 el ~n el tiempo y que acata l~s ledesl de lí· 
1 es acio. que se desenvue ve d . de estar por encima e os 

~aus~lidad. V el ser ideal que.,~/m:: la legalidad de fundamento ~ 
mites espacio-temporales. sb' ';os ~e decia. pertenecen a .udno de es. 
consrcuencia. Todos lo~ o ¡ey ;¡·el valor no puede consi erarse co 
tos dos campos o no existen. . 1 demás objetos reales. lnme· 
mo un objeto real. por no ser d~omde l~s sentidos ni situable en Pn 
rliatamente oerceptihle P?' d' l~e supu;o que era un ser idealb" e· 
luqar y una hora determ1nt os. •nn como el resto de los o ietos 
ro no re•ultó así Los va or.es no F.nt~nces se abrió una ouerta en 
ideales demostrables. deducibl.es. 1:da. ¡~nto a las esencias direc· 
•sta c~lleión aparentemente sm sa 1 . 'd•al•s por excelencia. ya \..• . •f· c'ones seres 1 .. .. • 
ta.mente unidas a s1om ira i r de~cubrió otras eme. siendo tan irre .. 
descubiertas por Huslslerl. Schel~lógi~as irracionales. situadas fuera 
ductibles como aaue as. son. . ·;n entre si oor medio de cone· 
de lo inteliqible. Estas e~en~1as s~ u~ de las cuales es la siquiente: 
xione< aoriorislicas, la mas impor an e '!'vas y otras neQativas pe• 
· · La 'ssonunasposi1 d 
su oolaridad. s ~sencia · d er positiva v negativa aunque to .ª 
ro la misma esencia no P~1~ e v' tod· •senda no positiva es negah· 

f ei:: OOSI ¡Va " '-· J ' Va esencia no. neQa.iva 'bl i r oor positivo y neqativo e mismo .• 
va. Ademas es 1mpoS1 e enÍ E t esenri's. por otra parte. estan 
lor. (Axiomas de Brentano · :s ª'qu·i·a No son formas sin con te· 

' d rdo con una ¡erar . l colncanas e ac~e tructuras cuvo ser consiste en va er. 
nido •ino materias Y .''.l'f t (J) Es pues nada más una cualidad 

Valer es no ser m i eren e ... to .ca z de anreciarla. éste reac· 
aue al entrar en contacto. con J': ~~~~~ción ~ repuisión. de acercamien· 
dona adontando upa ac¡~~~ualidades no son sustantiva~ sino que se 
to o de rechazo. . ero convierte entonces. V oracias a esta ~d­
adhieren a un. ob¡etElaub' s~ n el aue el valor radie' s• llama h1en. 
hesión. en valioso. , o ie o e~en pues como una cualidad aue entra 

Los valores se, nos anar u'rtos Pero esta relación no lmnli-
en relación. c.on obiet~~ vv;1:,!. t Jle~'~ecto rle la relación del va~or 
ca la relah~1dad ~~:e S~heler cue las cualidades valiosas no var1an 
con los obietos "El alimento r~ntinúa siendo alimento y el veneno, 
con las cosas. _ 52_ 

veneno, cualesquiera que sean los cuerpos que a la vez resulten ve· 
nenosos o alimenticios. Aun donde el objeto es indistinto y conlu· 
so puede ya el valor estar claro y distinto. Se puede hablar del ro· 
jo como de un quale extensivo por ejemplo, como un puro color del 
espectro, sin concebirlo como la cobertura de una superficie cor­
pórea y ni siquiera como algo plano y espaciado. Asi también 
los valores son accesibles sin que haya que representarlos co­
mo propiedades de cosas. Pero es al través de los objetos como 
los valores pueden ser mejor apreciados, y en los bienes, donde úni· 
camente se tornan reales". ( 4) Pero. una vez más. es necesario in· 
sistir en que no son los bienes los que determinan la existencia de los 
valores sino al contrario, son los valores los que determinan, los 
que hacen posible la existencia de los bienes y son los mismos valo· 
res los que modifican esa existencia. 

Las relaciones entre el valor y el sujeto son comn las relaciones 
de oferta y demanda. Se dice en Economia que algo es valioso cuan­
do satisface una necesidad y que la necesidad es un estado de con· 
ciencia en el cual advertimos la falta de una cosa cuya privación nos 
produce pena y cuya posesión experimentamos con placer. Pero se 
puede ser inconsciente y seguir siendo necesitado porque la necesi· 
dad es fundamentalmente la insuficiencia del ser, insuficiencia que 
le obliga a buscar fuera de si mismo aquello que en si mismo no tie-' 
ne. aquello de lo cual carece. Nuestro concepto de necesidad tiene 
pues que ampliarse. La necesidad es una sensación, un sentimiento 
o un estado de conciencia derivado del propio modo de ser insufi­
ciente. Sensación, sentimiento o estado de conciencia en los que se 
originan múltiples actividades tendientes a compensar esa insuficien­
cia. Sensación, sentimiento y estado de conciencia que califican, con 
su atenuamiento o su exacerbación, a esas actividades como adecua· 
das o fallidas. En resumen, la necesidad es una noción que el ser 
tiene de si mismo, el motor de su acción, el puente hacia In demás. 
Porque, como decia Spinoza ( 51. todos los seres se esfuman oor 
perseverar. Hay algunos que lo logran sin salirse de si mismos. Son 
lo mes inanimados. Pero hay otros que, para loqrarlo, se ven pre· 
cisados a recurrir a otros seres que están más allá de sus propios J¡. 
miles. Estos son los seres vivos. El primer dato de la vida no es. 
como queria alquien, el automovimiento. El primer dato de la vida 
es la insuficiencia de los propios elementos para la persel'eración. El 
automovimiento no es más que una consecuencia inmediata y lorzo­
za de este defecto, de esta falta. El ser vivo es el que tiene que mo­
vme para buscar en los otros lo aue en si mismo no halla. Y los 
objetos en los cuales los seres vivos encuentran aquello que colma 
sus vacíos, aquello que favorece sus propósitos o que calma sus ape­
titos, son los objetos de los que los seres vivos 1 n con s c ¡en t es 
se sirven, son los objetos de los que los seres vivos v dotados de la 
capacidad de hablar, además de servirse, designan como valiosos. 
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. d a erseverar. los seres vivos van 
Pero si todos los seres tien en ' p y protegerse procuran tam· 

más lejos aún. Además de conscrva;:e den sus tentáculos, invaden. 
bién su enriquecimiento Y crecen. ex ~ent•do hacia el alimento. hacia 

· 1 · 1 s instinto onen " . 1 Lo que en os amma es e . t 1 qu• evita los peligros Y 9s · · d' posit11·0 na ura • ¡· el ambiente prop1c10. o 15 

1 
. primitiva y menos e 1caz· 

d d 11 n la p anta es mas I . .. defien e e e 0.1, e ' . '
1 1 • En ·mbos casos a mtenc1on 

d. .. hacia a u " ! mente una ireccion ' ' 'd' p.. los instrumentos con os .que 
es idéntica: conservar la v1 a. e!ºtenc.1'o'n son distintos y más 
· dll acahocsam • · se preten e evar. ' E 1 hombre la intención, que se sostiene 
o menos rudimentarios. n e. 1 . . ntinúa y los instrumentos se 
al través de toda la esc¡.Ia ª°'~ª · de ~ás q1.e a la conservacióa de 
perf;ccionan. Y se comp 1:?n. d~ ,~,ª d:mi~io. ha;ia la seguridad. ha· 
la vida, hacia la expansio~. · 1 •

0 
se dirige el trabajo humano. 

cia la .1alud. hacia la pose5'on Y d T· ha~e par~ vivir mejor o para 
Todo lo que el homb:e emplen et 0 hombres' es para enfrentarse. 
vivir más. Si se asocia co~ os o ro~íl il ro\'cchar mejor las vcnta­
con menores riesgos. al peligro. 0 dpa ' '1~s relacione.1 interhumanas , s· • ft e !e)'CS es para or enar ' 
¡as. 11 ms i uy 1 . 'd~ de las personas se garnntice y se respete. 
de ta manera que ª vi ' . vida se ensanche Y 
Si elabora sistemas económicos e.s pa:a. que esa ª" ;neior dominar 

i:s e~~1~:,h~~1~~~:rf ~~:1~e~;~:;i~~~}~~~~~~~~~~r1~1~0t10;0~\~: 
led s ~ dc:Ccho la economia y la ciencia considerada :cgun su 

. fi~ p~::;~~oe son rcoli;acioncs de valores que satisfalen hs mas urgen· 
tes neccsid~dcs vitales. Pero por más qt:: estas rea i:ac1ones se ªJro: 
ximen a lo excelente (y esta aproxim.1oon no se encuentra por es 
. rada 'casi ~unca) no es todavía ba~tante. Po:que ninnuna de es: 
g 1· . s super• el más impo·tantc ob;tacnlo que se le opo tas rea 1zacionc. . 0 · •• 

ne el único, en rioor. cnemi~o ile la \'Ida: la muert.e. . 'd 
' Afirm.1n los hombres de ciencia 16) y en esto comc1 en con 

no pocos filósofos. con casi todos los poetas Y hasta con alg.una re~ 
1· .. n que en el universo no hay más que una sola sustancia y u 
~~:~o.tipo de energia auoque ambos adopten tan múlti~les y variadas 
formas. Sin embargo. si se reducen a grandes categonas. s~ agrupan 

tres órdenes de fenómenos: los inor!lfmicos. Jos orq~mcos Y los 
e~·qufcos En la materia inorqánica se contiene una energ1a cuya ten· 
~e~cia ir;efren;ble es hacia Ía deqradacióo. Si este proces~ ?e desa· 
rrollara en una dirección invariahle terminaria por condum a la. to· 
tal extinción de la energia. hacia una inactividad a?solut~mente mal· 
terada. Pero sucede que la dirección no se man.li~~e smo que s~· 
breviene un brusco viraje que consiste en la apanc1on de la materia 

"nica 0 viva en la que esta tendencia a la deqrndación de la encr· 
º'.ga tá contrapesada o combatida por otra hacia la actividad. hacia 
~¡3c~:cimiento. hacia la multiplicación de las forro.as:. en suma; _ha· 
· el acrecentamiento tanto cuantitativo como cuahtahvo de la vida. 
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El afán de conservación y perpetuación de la vida al que los seres 
inferiores obedecen y sirven tan ciega y fielmente con sus escasos 
medios, se transforma en el hombre en un afán consciente de in· 
mortalidad. La conciencia advierte la relativa !.ieficacia de sus me· 
dios para satisfacer este afán y entonces se efectúa una segunda e 
igualmente importante rectificación de la dirección evolut:va esta 
vez orientada hacia otros planos de la existencia: hacia el plano de 
la cultura que es donde se realizan los valores estéticos, filosóficos 
y religiosos. 

Ahora bie~ ¿de qué manera se cumple aquí o se satisface el afán 
humano de vida y de inmortalidad/ En el ámbito estético es conve· 
niente recordar que el arte en sus principios estuvo muy intimamente 
ligado con la magia y que la representación de un objeto equivalia 
a la posesión del objeto mismo y la posesión al dominio sobre ese 
objeto. Se supone que era con tal intención que los hombres primi· 
tivos pintaban animales en las cuevas que usaban como habitación 
y esta hipótesis se basa en el hecho de que no vacilaran en pintar un 
animal encima de otro ya pintado como si no les interesara más que. 
amontonar figuras que era casi tanto como ser dueños de manadas 
de animales. Si los atravesaban con flechas era para destruirles sim· 
bólicamente. Nombrar los objetos ·era animarlos, hacerlos, conferir· 
les una· existencia. uri ser. Lo primero que hizo Adán en el paraíso 
fui nominar las cosas que lo rodeaban. Los salvajes no se atreven 
a nombrar las fuerzas hostiles "porque el nombre no nutra al desti· 
no", ( 7) para no fortalecerlas, haciéndolas desencadenarse más ca­
tastróficamente 'en contra suya. También conviene apuntar que los 
primeros monumentos· artísticos que se conservan son aquellos que 
estaban dC3tinados a honrar a los muertos. Pudieron ser un 
simple conjunto de rocas como los dólmenes que aún hoy se 
observan en la Bretaña y el Fioistme. Pero mucho antes que los 
vivos tuvieran casas ·confortables que los protenieran de las inrlr. 
mendas del ambiente, los muertos tuvieron sepulcros suntuosos. (8) 
En la actualidad las relaciones del arte con el anhelo de supcrvim· 
cia o la concepción del arle como un arma contra la muerte o como 
un instrumento de la vida son menos visibles porque el arte ha evo· 
lucionado y los frutos suelen no m iguales a sus raíces. Pero aún 
hoy el artista busca sobrevivir en la memoria de la posteridad v de­
jar su obra en una materia más duradera que la carne. Lo reconoce 
asi Marce! Proust (9) (cuyas frases al respecto clepil'los ;itar en· 
!re otras innumerables de artistas) cuando afirma: "E< un deber 
P?ra todo eserit?'. hacer pasar sus ide~s de un cerebro frágil a pá· 
gmas acaso fug1hvas, pero al menos, mdependientes de la destruc­
ción del cuerpo vivo". En ocasiones el nombre mi1mo del autor se 
pierde o no.se consigna nada referente a su historia. Pero el már­
mol, el papel, la tela, testimonian su vida y la prolcnqan. y los ob­
jetos sobre los cuales el arte ha trabajado, los materiales que Ja ela-
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. • ( · dº cualquiera un trozo de 
boración artistica transfiguro un episo 10 ' se salvó to 
paisaje. un retrato) se sakan. de la dmij 1~¡"1 m~ndcl ~i~~po del olvl: 
do lo que Noé hizo subir a su arca, e 1 uvi ' 
do y de la muerte. . 'ó 

La liiosofia lué ya definida por Pla.ton como una. preparaci n 

1 ( IO) . 1 es como un ejercito para la mmortalidad. 
para a muerte. es 0 • ¡ -¡- ] del cuer 
Porque la muerte que la liiosofia prepara y ac11tales ºd j 
0 Filosofar es liberarse de esa "Locura" que es ª vi ª corpora 

pr~lirlendo en cambio la sabiduria de la verdad: ( ~uando se com· 
~rueba, después de repetidas y abundantes experiencias. que ·ti hom· 
bre es capaz, como lo fué por ejemplo Sócrates, de sacn icar s~ 
existencia individual por una idea, se siente uno t.entad? a conclu~r 
que si lo hace es porque no le :mporta mucho la existencia qu7 sacr.1· 
fica. Lo cual es falso. El hombre Ja inmola no porque su ex_15tenc1a 
no le importe sino porque Je importa más una forma de vida que 
otra. El sabio no puede ignorar que la vida que anima su cuerpo 
es transitoria y que aunque la escondiera, para defenderla,. en el 
centro mismo de Ja tierra. hasta alli llegaria la muerte a destruirla. Y 
sabe que la idea a la que se abraza perdurará más que ~u cuerpo. 
Esta idea. para Jos filósofos. es verdadera .. La ~erda~ es mmutable. 
eslá situada encima del tiempo y del espacio, mas alla de los enHa· 
ños de los sentidos. en un horizonte lan elevado que ya n~ ~a alean· 
zan Jos criterios contradictorios de los hombres, las opm1ones en 
boga en una época o ~n un pais deter~inad~s. En suma, la verdad 
se identifica asi con la elernidad o me¡or dicho se corona con ella. 
Y el filósofo participa de esa eternidad por medio del conocimiento. 

La religión garantiza una inmortalidad sin s.ohresaltos (o co~ 
torturas para los masoquistas que conciben la vida como 11n sufn· 
miento y se sien:en más vivos mientras son más atormentados) por 
medio de la fe en un ser inmortal: Dios. 1 Este Dios lo mismo oue la 
inmortalidad que ofrece puede ser personal o impersonal. Dato que 
no es muy importante y en última instancia depende, como diría 
Aldous Huxfey. ( 11) de la dieta de los pueblos o individuos que 
profesan tales creencias: los que comen carne creen en un Dios per· 
sonal. venHativo, celoso. Los que se alimentan preferentemente de 
vegetales diluyen la personalidad divina como el azúcar en el aqua. 
Asi está Dios en cada uno, hasta el más insignificante, de los objetos 
circundantes, invisible pero presente. Mientras más y mejor vida ase· 
gura una religión más arraioo tiene entre las gentes y. si nos estuvie· 
ra permitido drcirlo. más éxito mientras más detalladamente ~escribe 
la vida eterna y >eñala al alma el ranqo aue ocupará en el otro mun· 
do, para que nada falte a su certidumbre. Por eso Cristo hizo la rotun· 
da promesa de que quien observara su doctrina no moriría jamás. (12) 
La vida eterna exiae, en la mavor parte de los casos, oara ser merec!· 
da, el ascetismo. Vivir seqtin la carne. para San Pablo (13), es mo· 
rír. En el ascetismo el santo se asemeja al sabio. Pero va más allá 
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que él como va más allá que el artista. Porque en tanto que el sabio 
capta la eternidad desde uno de sus aspectos como es el de la verdad 
o el artista la percibe como belleza, el hombre religioso le atribuye a 
Dios la verdad, la belleza y además el amor. Todas las perfecciones. 
Con lo que Dios resulta lo eterno por excelencia, es decir, lo absoluto. 

Así la cultura se nos aparece de pronto, lo mismo que Ja Electra 
de Sófocles (Ji) como la hija de la más funesta madre: de la muer· 
te. No nos hallamos muy lejos de la afirmación de Spengler: "Cuan· 
do el hombre se hace hombre y conoce su inmensa soledad, cuando 
vislumbra sus limites, el sentido, la duración y el fin de su vida, des· 
pieria en su corazón el terror cósmico bajo la forma puramente hu· 
mana de terror a la muerte. He aquí el origen del pensamiento eleva· 
do que en sus principioJ no es sino una meditación de la muerte. To• 
da la religión, toda la ciencia natural, toda la filosofía, tienen aquí su 
punto de partida". (15) 

Vemos que los valores, para ser alcanzados, determinan y exi· 
gen una conducta especial. El conjunto de reglas mediante las cuales 
esa conducta resulta idónea para el fin que se persigue, se llama éti· 
ca. La ética dictamina de lo bueno y de lo malo pero su calificación 
no es autónoma. Lo bueno y lo malo lo son pero solamente en rela· 
ción a un fin. Ese fin es el valor. La calificación de bueno o malo pue• 
de hacerse desde dos puntos de vista: se dice que •lgo es bueno si 
conduc.e al fin querido. Pero también se dice que algo es bueno cuan· 
do el fm al que conduce o valo: es el satisfactor más adecuado y com· 
pleto para la necesidad fundamental del hombre: la necesidad de vivir. 

El haber definido los valores como satisfactores de una necesi· 
dad podria inducir a quienes lean ésto a equivocarse creyendo que de· 
fendemo_s. un subjetivismo. Uno de los más indispens•bles cuidados 
de lo teo11cos de lo valores es el de aseHurar la vigencia de ellos con· 
tra cualquier amenaza. Y la más terrible amenaza que un valor pue· 
~e s~fr11 es la del subjetivismo. Hacerlo depender de Jos juicios es· 
t1mallvos de los hombres es, en cierto modo, negarlo. Por eso es por 
!o ~~e se .ha pr~c~rado justificar con toda clase de arqumentos la ob-
1et1v1dad mcond1c10nada del valor. Y esta objetividad incondicionada 
debe :1e.': como la mujer del César, insospechable de cualquier liHa con 
la opmmn human~ .. La critica y la negación del subjetivismo ya 'ha si· 
do formulada. defm1hvamente, por Husserl en sus "lnvestiaaciones ló· 
gicas". No vamos a repetirla aqui porque resultaría supe;flua. Esta· 
mos de acuerdo con ella. Unicamente vamos a tratar de mostrar que 
nosot.~os, a pesar. de. que las apariencias nos condenen, rechazamos 
tambien todo sub1ct1v1smos, todo relativismo. 

. Cuando hace.mos del valor uno de los términos de la relación re· 
fer1da a las neceS1dades de un sujeto, lo hacemos de la misma manera 
que Hesse, por ejemplo, hace del objeto del conocimiento el término 
de la relación con ~n sujeto cognoscente. (16). Pero no decimos, co· 
mo tampoco lo dec1a Hesse, que la realidad del valor empieza y ter· 
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.. N La relación es sólo uno de l?s. momentos 
mina en esa relac1on. 0· .· t' antes y seguirá ex1sttendo des-
eo la realidad del v?!ºr quef exi.s 1ª calidad que 00 se verá afectada 
pués de que la relac1on se e ectue. r o Otra cosa más. El valor no 
porque esa relación se lleveª ef~cto º.;

0 
·encontrado en él. El sujetQ 

es puesto en el objeto por el
1 
su¡e~ si temano una cualidad satisfac­

va al objeto porqu~ hdy en é · ya 1.d:d qne e1' sujeto no puede con· 
toria de sus neces1da es, una ~1: la' osee puesto que se ve obligado 
ferir puesto que no la posbe y 1 e necesidad no es una facultad 
a salir de si mismo para usc~r a .. n~amcntc ~n instrumento descu-

b
hu.md anad crlldorSidl~sv:~~ree~d~d~' des~parecieran no de:apare~eria !~ 
n or e e os. b' ro si esta cualidad sena va meara, 

cualidad vali~sa d~ los ¡ 1ct_os P'y aún· para llevar este razonamien· 

~;~::rae~~: ~l:~~ss ~xt~e~~~t~i des~pa~eci1eran l~s sujet~s toedno;~~t .. or eso desaparecerían los va ores m se vena m ' 
excepcton, dno P . .' Lo único que desaparecería seria la re· 
0 modifica a su existencia. • f · t' d 
!ación estimativa Pero sin que sucediera esta catastro el, ext~ ttcn .º 

· ' . d h · do depender a cx1s encta los sujetos como seres necesita os y ac1en . . t hld d su 
del valor de las apreciaciones estimativas, todav1a su mmu ~d' d a " 
constante vigencia, estarían garantizadas. porque la ne~es1 a. no es 
algo frívolo 0 superficialmente colocado en los. ser~¡'. vdvol sino te 
constituye su raíz más intima y verdadera. Mas a a e ?s mo as, 
de las opiniones de los individuos. de los pueblos y ~e las epocas, en 
fin mas alla de los vaivenes de la historia. la neces1~ad subsiste p~r 
en~ima o por debajo de las variaciones como la umdad que se. a • 
vierte comedio de los cambios. . d ue 

De que los valores sean satisfoctores de ~as necesidades Y e q 
las necesidades sean susceptibles de ser satisfechas de una manera 
más 0 menos completa se deduce con facilidad otro de los rasgos ta· 
racteristicos de los valores: el de estar agrupados ~e acu~rd~ con una 
jerarquía. !\hora bien. Siendo los valores en pn~er termino seres 
que posteriormente entran en relación tanto con ~b¡etos en .los cu~­
les se aposentan. como con sujetos capaces de estimarlos, la ¡erarqu1a 
de los valores puede ser establecida partiendo desde tres pu~tos. de 
vista diferentes: desde el punto de vista del valor mismo consideran· 
dolo como un ser aislado: desde el punto de vista del objeto en el 
cual radica. y por último, desde el punto de vista del sujeto capaz de 
estimarlo. ¡ 

· Desde el primero de los puntos de vis.ta mencion~dos, e;to es, e 
de los valores considerados como seres mslados, la ¡erarama se es• 
tablece colocando en los sitios más altos y superiores a los valores 
más independientes. La independcnc!a se juzga aten?ie~do a lo~ de­
mas valores. Un valor má tanto mas alto cuanto mas mdepend1ente, 
es decir, cuanto menos esté fundado en ninqún otro valor sino antes 
bien. los· otros valores recihan de él sus fundamentos, compartan sus 
cualidades. sean, por decirlo así, sus satélites. 
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Desde el punto de vista del objeto albergue de valores el crite· 
rio para determinar la jerarquia será la perdurabilidad. Los objdos 
scran tanto más valiosos cuanto más perdurables o lo que es lo mismo 
cuanto menos expuestos se hallen a los embates del tiempo Y cuanto 
más por encima de esta dimensión se sitúen. 

Por último, el sujeto se guiará, para conocer el rango que ocupa 
un valor en la escala axiológica, por sus propias experiencias. El ín­
dice para determinar la jerarquía estara constituido en él por la sa· 
tisfacción que sus necesidades reciban. Así, un valor sera tanto más 
elevado cuanto más satisfactorio resulte de la necesidad mas radical 
y fundamental del sujeto. 

Pero de la multiplicidad de criterios para fijar la jerarquía de 
los valo:es (independencia, perdurabilidad, satisfacción) no se sigu.e 
la multiplicidad de las tablas valorativas porque esto tres criterios caín· 
ciden siendo asi posible la erección de una sola tabla valorativa aue 
califica como valor mas alto al que, por una parte, es el más indepen­
diente pero a su vez esta independencia se manifiesta, en el objeto que 
de este valor participa, como perdurabilidad y aparece, ante el sujeto 
que lo estima, como una más completa satisfacción. 

Pero ¿cuál es entonces el valor supremo que reúne. en plenitud. 
estos tres atributos? L1 eternidad. Es el más independiente porque 
no recibe cualidades sino que las otorga. La eternidad es como el 
ambito dentro del cual todos los demas valores se colocan, la atmós­
fe:a que respiran, el suelo en el cual se nutren. Y es oradas a esta 
respiración, a esta nutrición, que la existencia de los demás valores 
es posible. 

Los valores son tanto más elevados mientras en mayor medida 
participan del valor supremo de la eternidad y mientras con mavor 
abundancia la confieren a los objetos en los cuales se instalan. Pero 
la participación de los objetos es siempre imperfecta y parcial. No 
hay un colo objeto valioso, no hay un solo bien en el que la eterni­
dad se vuelque totalmente. Todos el1os son aproximaciones más o 
menos lejana.,, más o menos felices. Y no hay un solo sujeto que co· 
nozca el valor supremo en su integridad porque los astro' demasiado 
poderosos ciegan a quien los contempla. Y es ésta perenne insatis­
facción el móvil incansable de la historia. Es la nostalgia de lo eterno 
la que empuja al hombre al arte, a la filosofía, a la rcliqión. En el 
arte el sujeto (cuando es únicamente receptivo) experimenta una sa­
tisfacción incompleta y transitoria por lo que se ve obliaado a ir de 
una obra de arte a otra sin saciarse jamás ni declarar definitiva a nin­
guna. Si el sujeto es además creador de formas artísticas en la crea­
ción calmara momentaneamente su ansiedad. Pero no tarda en darse' 
cuenta de que lo hecho no se acerca, ni remotamente, a lo que hubie· 
ra deseado hacer para quedar satisfecho. Y vuelve a empezar. Por 
su parte el objeto artístico o sea la obra de arte tiene una viHencia 
tanto más inalterable cuanto más hondamente incide en la eternidad 
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y ésta se transparenta ,1! través de los ropaj;s circunst_an~iales queb la 
recubren (Acaso el único criterio para considerar autentica u.na o ra 
de arte ;ea el de la perdurabilidad de su vigencia. ~ clásil¡°' ¡~n 
los que perduran, los que sobreviven a las ,~odas p~sa1eras. , n c ª: 
sico es siempre contemporáneo de todas las epocas). En. el .º~Jeto ar 
tistico la eternidad se muestra al través de una f~r~a md1v1dua

1
1¡ se 

encierra dentro de limites estrechos. El valor estettco de la ~e eza 
se funda en el de la eternidad a la que refleja e~ uno de sus atnbuto.s: 
el de Ja unidad armónica. En la filosolia el su1eto alcanza u.na salts· 
facción menor cuanto más difusos se encuentran sus pensam1en~os e.n 
doctrinas diferentes. Está más satisfecho cuando ha loqrado smtet~­
zar la dispersión primitiva en una sola te~ria. y afir~~rla como d;f1-
nitivamente cierta. (El escéptico es la an11tes1s del f1losofo, es el tm• 
potente para filosofar. El filósofo es el sujeto capaz de superar la 
duda, es un hombre de convicciones y no un hombre de fe porque. pre· 
tende que sus ideas sean universalmente aceptadas porq~e ;on indu­
dablemente demostrables. Todo sujet~. con tal de que e¡emte su !n· 
teligencia, que es lo que une a los hombres porque potencialme~te es 
igual en todos y su desarrollo se hace siguiendo en tod~s las mismas 
normas. es capaz de adveriir la validez universal de una idea). El va­
lor del conocimiento filo,ófico se aproxima a la eternidad por el ca· 
mino de fo extenso y Ja capta como generalidad. Por último en la re· 
liqión el sujeto alcanza una revelación inmediata de lo eterno. de lo 
absoluto. Y ésta es a tal qrado intensa y perfecta que resulta inco· 
municable. Los místico;, de regre;o de sus éxtasis, no han podido 
nunca narrarlos. Son experiencias inefables. El objeto religioso no se 
explica porque pretende ser evidente y la evidencia hace superflua to· 
da explicación. Las religiones se consideran a si mismas como las de· 
positarias exclusivas de lo absoluto. Es en el carácter de deoósito 
donde todas las reliqiones se asemejan y es en su preten.<ión de ex· 
clusividad donde se limitan y en las formas que la exclusividad asume 
donde se distinpuen. El valor religioso sitia a la eternidad desde va· 
rios aspectos y logra de ella la conquista más total. Es, por lo tanto, 
el valor más alto después del supremo, su directo y más legítimo su· 
cesor. 

El segundo gran problema de la axiología. una vez resuelto el 
de la existencia de los valores u onto1ógico, es el de su conocimiento 
e gnoseolóoico. No es cuestión ya de preguntarse si este conorlmíen· 
to es posible porque ya hemos hablado lo suficiente de cómo el valor 
se comporta como satisfactor de las necesidades y cómo el .1ujeto ne· 
cesitado advierte la cuali¿ad valio.1a o satisfactoria de los oh;etos v se 
siente atraido hacia ellos. (Si esto no sucediera así, es decir, si el 
.1ujeto necesitado fuera incaryaz de advertir la existencia del valor, de 
localizarla y de dirigirse a ella. no se oodria hablar del sujeto noroue 
éste desaparecería perdido nor su ineptitud para conservarse). Lo que 
constituye todavía un problema es la forma en la que el sujeto cono· 
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ce los valores y los aprecia. Scheler opina que los valores se nos en· 
tregan en una intuición emocional y que el mundo de los valores p~r· 
manece herméticameote cerrado para la inteligencia. (Porque la ID• 
teligencía y su instrumento, la lógica, tienen un punto neutro como 
el cero de los termómetros sobrepasado el cual todo se vuelve absur­
do y como vuelto al revés. Los valores están más allá de ese punto)· 
Pero esto depende más bien del sujeto cognoscente. En algunos ~1 
conocimiento del valor no pasa de ser un simple movimiento instinll· 
vo, un fuerte impacto emocional. En otros, sobre el primer aviso 
del Instinto o de la emoción se finca una elaboración posterior que 
intenta, por medio del análisis, lograr la explicación y el esclareci· 
miento de los procesos internos ante los objetos valiosos. Es posi· 
ble pues intelectualizar el proceso cognoscitivo reflexionando sobre 
él pero no es posible llevar esta operación hasta la más recóndita In· 
timidad de los valores mismos que permanecen iodefinibles. lntelec­
tivamente es posible verlos pero hasta cierto punto. Es una contempla· 
ción que exige la perspectiva. Un acercamiento excesivo le está ve· 
dado a la lógica pues los contornos de los valores se le escap~n de 
la misma manera que cuando acercamos con exceso nuestros o¡os a 
la página que queremos leer, las letras empiezan a danzar. entremez· 
ciadas y borrosas. 

Ahora bien. Esta entrega de los valores, ¡es inmediata, direc· 
ta? Consideramos que no. Lo primero que el sujeto intuye no es el 
valor sino su propia necesidad, su peculiar y urgente insuficiencia. 
Como Adán después de la culpa, el paso con el que se inicia la con• 
ciencia es el de la palpación de la propia desnudez, del desamparo, de 
la debilidad. Es al través de esta intuición primordial que al sujeto 
se le revelan de pronto los objetos como teñidos de una cualidad 
que los hace atractivos o repugnantes, es as! como entra en contar• 
tn con los valores. La distinción entre el obieto y la cualidad que en 
él se halla no se efectúa sino hasta que el sujeto reflexiona sobre 
ellos y la separación entre uno y otra no es más que el resultado de 
un aorendizaje, de una larga experiencia En algunos individuos me· 
far dispuestos que otros en este aspecto, el aprendizaje no es difícil 
y pronto lle~a el momento en que la cualidad misma, sin precisar de 
.1oporte ninguno en la realidad, le será accesible por un proce<o de 
abstracción. En otros, peor dispuestos. la cualidad no má advertida 
iino dentro del objeto y ambos permanecerán indisolublemente un!· 
dos, 

La axiolog!a se pregunta, por último, si los valores son suscep· 
tibies de ser realizados, es decir, si el sujeto, después de conocerlos 
y apreciarlos es aún capaz de apoderarse de ellos, de incorporarlos a 
su propio ser y de asimilarlos confiriéndoles un tipo de realidad se· 
me!ante a aquella peculiar a la que el sujeto pertenece. Para res· 
pender afirmativamente a esta pregunta tenemos desde lueqo el test!· 
monto de la historia, Todos los documentos históricos son pruebas 
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de que un su1eto determinndo realizó un valor determinado. (Eso 
no significa que los intentos de realizar los valor~s sean un lir? ~u.e 
siempre, infaliblemente, da en el blanco. Estos intentos son, mf1~1· 
dad de veces, un tanteo miope y torpe. Pero una de las caractens· 
ticas de los fracasos es el de ser olvidados y la historia que es un re• 
gistro de los acontecimientos positivos, no los consigna). Los valores 
son susceptibles de ser realizados correspondiendo esta potencialidad 
suya a la potencialidad del sujeto para realimlos. Pero no todos 
los individuos pueden realizar todos los valores ni un individuo rea· 
liza un solo valor en su plenitud. El sujeto, como limitado que es, 
tiende. con mayor fuerza. hacia un determinado y especial tipo de 
valores y tiene una mayor facilidad para realizarlos, facilidad de la que 
no da muestras cuando se trata de realizar otro tipo de valores. Ya 
nos hemos referido a este fenómeno en el capitulo anterior al hablar 
sobre las formas de la cultura y las profesiones. En el sujeto COI!• 
curren pues una serir de circunstancias que le permiten intentar con 
éxito la realización de un valor o una serie de valores. Pero si a ese 
conjunto de circunstancias no agrega el sujeto su voluntad, los va· 
lores permanecerán lrrealizados. Porque el sujeto se comporta libre· 
mente ante la posibilidad de realización o no realización de los valo· 
res. Y hace uso también de la libertad cuando realiza un valor y no 
otro. Porque de la mayor altura que un valor tenga en la jerarqula 
axiológica no se sigue que se imponga más fatalmente, así como de 
la mayor urgencia con que el sujeto experimenta una necesidad 
no se concluye que esa necesidad sea Ineludiblemente satisfecha an· 
tes que las otras. El sujeto es libre para posponer un valor a otro, 
l~bre para escoger entre la satisfacción de una necesidad y no otra, 
libre para elegir entre satisfacer una necesidad o no satislamla. Es· 
ta facultad humana libre que conoce los valores, que se acerca o se 
reti~a de ellos, que preliere uno a otro y que los realiza, se llama 
espíritu. 

DESCRIPCION DEL ESPIRITU 
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HEMOS DICHO EN párrafos anteriores que los seres vivos 
son radicalmente insuficientes y que esta insuficiencia los obliga a 
salir de si mismos y a ponerse en contacto con el mundo externo. 
Ahora bien, la manera que tienen los seres vivos de comunicarse con 
el ambiente que les rodea es variable y cambia de un ser vivo a otro 
lo que permite dividirlos, desde este punto de vista, en tres grandes 
grupos: el vegetal, el animal y el humano, caracterizándose cada uno 
y distinguiéndose de los demás por un peculiar modo de conocimien­
to y una especifica forma de conducta mediante los cuales recibe los 
estimules exteriores e interiores y responde más o menos adecuada 
y perfectamente a ellos. 

Ha sido una actitud tradicional considerar a las plantas unos 
pobres seres encadenados. sordos, ciegos, y mudos. Para Linneo ( 1) 
son simples "corpora organita et viva, non senlientia''. La visión más 
moderna de Scheler (2) las reduce todavia a un mero impulso afee· 
tivo, un placer y padecer inertes, un soportar el ambiente tal y como 
se presenta y, cuando resulta insoportable, un perecer. Sin embargo 
una investigación más cuidadosa de su comportamiento nos las reve· 
la mucho más activas de lo que a primera vista se muestran: lu­
chando para adaptarse a las circunstancias. emigrando hacia climas 
más propicios a su desarrollo, constituyendo sociedades, ayudándo· 
se mutuamente en un intercambio de substancias de las que unas 
plantas carecen y otras proporcionan a trueque de elementos que 
ellas a su vez precisan; invadiendo el desierto, aprovechando, para sus 
propios fines, aún a los mismos animales a quienes convierten en 
auxiliares de sus funciones reproductoras o a quienes toman, más 
directamente, como alimen~os. 

Pero si la primera visión del reino vegetal era errónea porque 
desconocía casi en su totalidad las atribuciones de las plantas, esta 
segunda podría serlo también por pretender adjudicarles atributos 
que las plantas no poseen. Se hace indispensable pues señalar con· 
cretamente qué relaciones mantiene la planta con el mundo circun, 
dante, qué partes de él asimila, cómo lo percibe, cómo reacciona y 
cuáles son los órganos que se encargan de esta percepción y reac­
c:6n. 

Los procesos químicos que sostienen la vida vegetal están condi­
cionados esencialmente por la presencia de la luz. Sin ella la clorofila 
no elaboraría sus síntesis. De ahi que la luz sea uno de los eslimulos 
principales al que corresponde la sensibilidad vegetal. Si se cultiva una 
planta en una habitación oscura en la que no se advierta más que un 
único loco luminoso se observará cómo se dirigen hacia él los tallos, 
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el protoplasma de cuyas células manifiesta ~sí su foto~ropi~mo. La 
posición de las hojas y los movimientos que estas electuan tienen la 
misma causa. Algunas buscan la luz y se abren paro absorverla ple· 
namente en los momentos más asoleados del día: otras huyen de elb 
porque su intensidad les provoca una transpiración más activa lo que 
supone una pérdida indeseable de agua. Su fuga. rudimentaria. con· 
siste en un replegarse y contraerse. El mecanismo con que se llevan 
a cabo estos movimientos es distinto: en los tallos es el crecimien· 
to desigual de las células (cuya multiplicación aumenta o diminu· 
ye en relación con la luz) y en las hojas una verdadera articulación. 
En cuanto al acto de abrir y cerrar de las corolas según la hora. es· 
tá determinado ya no sólo por el estimulo luminoso. sino también 
por los fenóm~nos de la reproducción y por uno de los más relevan· 
tes aspectos que éste asume como es el de la visita de los insectos 
que transportan el polen fecundador. 

Las plantas perciben también la gravedad. Sea la que se quie· 
ra la posición de la semilla después de que ha germinado. el tallo 
se dirigirá. ineludiblemente. hacia arriba y la raíz hacia abajo. aun· 
que para seguir esta dirección se vea constreñida a forma: curvas 
y recovecos. El geotropismo de la planta. su sentido del equilibrio Y 
de la orientación radica en células que contienen gránulos de almi· 
dón inmergidos en el protoplasma y que se mueven libremente den· 
tro de él. Pero la raíz busca la tierra porque allí encontrará también 
humedad. Y la planta es no sólo sensible al agua sino a las substan· 
cías químicas como los vapores de cloroformo. de éter y de amoniaco 
que les provocan, aím con mínimas cantidades. el movimiento de sus 
tentáculos o. cuando se trata de los narcóticos, la parálisis. el ador· 
metimiento y aún. si el efecto del narcótico se prolonga. la muerte de 
la planta por cesación de sus funciones vitales: la alimentación y la 

Al sentido finísimo del olfato debemos agregar en la planta el respi:ación. 

sentido del tacto. Algunas advierten la presencia de un insecto cuan• 
do éste se posa encima de ellas. IA1 sensitiva no puede ser tocada en 
la extremidad de una de sus hojas sin que todas se inclinen rápidamen· 
te. La sensación de una quemadura se transmite aquí de una hoja a 
todas las demás con una velocidad notable. Este mismo sentido del 
tacto les permite, a las plantas que lo necesitan. encontrar un susten· 
táculo a partir del cual crecen y se levantan. 

La planta carece. sin excepción. de sistema nervioso. Pero. de 
otro tipo, sus aparatos le sirven para subsistir. Si sus medios son exi· 
guos no son mavores sus necesidades. Orientada hacia la luz. la tierra 
y el agua: sensible a los olores y al contacto, tiene lo suficiente para 
vivir y medrar. El animal. en cambio. es, como dijo alguien. la plan· 
ta que se ha echado a andar. Y ha echado a andar y se ha desarraigado 
porque los satislactores de sus necesidades están situados un poco 
más allá de ló que alcanzaría sin desplazarse. Y lo que en la planta 
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es una pasiva absorción y · ·¡ .. 1 si de lo que está lejano asim1 ac10n o, o más, una atracción hacia 
devoradoras de insectos) (~om¡' en. el 1 caso de las plantas carnívoras, 
da activa. y lo que en la nla~ amma se transforma en una búsque· 
dedor relativamente consta~te, t~::~abí'ma;ienlc1a dentro de un aire• 
no se requería más ue ., .. e, e~ e que para acomodarse 
riable, en el animal esqd. ser tamb1en relativamente constante, inva­
lo mismo, variación. Es;;am1~m~: ensanchami.ento del alrededor y, por 
situaciones que exi en unav:ac1on trae c~n.s1go un número mayor de 
der hacerles frente'. Los a arfrºr adaptab1.hdad del ser vivo para po· 
afinarse y complicarse p os cdognosc111vos y activos tienen que 
gencias. para respon er a la complicación de las exi· 

Entre las situaciones e ¡ 1 . ¡ nas, y son la ma o·ia n as que e amma se encuentra hay algu· 
sistencia que bie: ~u~d¡~e s~~ fi""'dtan ~o.n tal regularidad y per· 
mal no es muy extenso dentro ama. as t1p1cas. El .mundo del ani­
una y otra vez en la existencia de d lo~ acontec1m1entos se repiten 

. la especie. Para esta re efe" del md1v1duo y en las sucesiones de 
duela instintiva. El insti~to' ;~nd bf.'1ª·(~)corresponde a ella, la con· 
tica, sin aprendizaje previo si: d~·h :orno la. respuesta automá· 
la relación entre los med' y e 1 eraciones, sm conocimiento de 

. 10s puestos en 1·ueH ¡ b' h . 
se tiende, a una situación ti pi (U d d 0 

Y e o ¡eto aria el que 
tinto seria seme¡'ante a un ca. . san o e una comparación el ins· 

' mecanismo que se p · . 'd 
apretar un botón El boto' . 1 . us1era en act1v1 ad al . n cerril e ci;t1mn10 .. ¡~,,.. . 1) E 
puesta parece ser innata ( R 1 . . .. .. cc1ona . sta res· 
davia una encendida di;cusi~:e~tl ª ongen 1.de los instintos hay to· 
han puesto todavía, como e.ra d os natura ISias y filósofos no se 
!ante aceptable la teoría que af·e esperar¡e. ~e acuerdo. Pero es has· 
hábitos transmitidos de una irma q~e os mstlntos no son más que 
rencia. Hábitos que nacieron ~e;etacm~ ª wa por medio de la he· 
jetas al principio de la prueb e¡°tahvas a1Sladas, espontáneas, su· 
entre otros y deben su perma~ y ~ error y que fueron seleccionados 
fuerzo). Pero desde lueno est enc1a a su mayor eficacia v menor es· 
• d " . a respuesta no e · · (R numero e los instintos tampoco s~ h s d umc.1. especto al 

cialistas. En tanto que algunos c~mo w·f~esto e acuerdo los espe· 
lar la elevada cifrn de ireint~· y d M lia0 James, alranzan a con· 
apuntar quince y Freud Y su escu~I: 1 e ougall se conforma con 
damental: el Qenésiro. fi) Seolm el ob~s reducen t~dos a uno fun· 
tos pueden ser clasificados en .dos etol nue oers1ouen los instin· 
ción individual que comoren 'e 1 ~rupos: os instintos de rnnserva-

1 
. . " n a mslm'o nutnti , 1 d d 

y os mstmtos de conservación de la es e. . \O v ~ e efen~a: 
tos pené~icos y maternales, el instinto.~¡ c~e ¿°"e abJ':ª~ a los instin· 

El m.stinto de la nutrición es el ~ a or Y e mtmto greHario. 
aparecer. Diversos experimentos ( ent prllero, donológicamente, en 
Y que ha servido de pauta aún a los ~e e ~s s~ estaca el va clásico 
experimento de Galeno quien l mvest1o~dores más mo~e·nos: el por aparatom1a extra¡'o un cab .1 -67- no y. 



d 'o a un sitio en el que se enea~· 
. d . 1 ver a su madre. lo con UJ . 1 1 h cereales y (ruta. Sin 
:;~baiª:a~ijas llenas de .~in~. acei\"c:i:~t~ ~.;~haba hacia lab leche) 
ninguna vacilación se vio como e diversos sujetos, com~~ue an qu~ 
de laboratorio, efoctuados e?tre mu~ también su combin~c1~n en pro 
la elección instintiva del alimento y que la atracción e1ercida. ~or el 
porciones adecuadas es tan ce~tera hambriento se confunde lac1 men· 
alimento apropiado sobfr: .~} ¿u1e~o 'ca Este quimiotropismo qude aira.e 
te con un proceso de a ini a qu~m~n¡ias muy largas. hacia eterm1· 
a los animales. a veces. de:de d1st robablemente, al través del ol· 
nadas substancias. se el~ctla. ~uyc: extraordinariamente desarro~la· 
lato sentido que los anima es. hen . ·1 no consumen nunca h1er· 
do. 'Los anima'es. salvajes. gu1adoE~º~a~bio los animales. cauti~os o 
has que les podnan ser noc1v.as. de ser alimentados ha 1mpe~1~~ el 
domésticos a quienes. la segur.'~ªt los perder así su lineza pr1m111va, 
ejercicio de sus sentidos hac1en o los otros aceptando ahmen· 
no disciernen tan inlal~b!lclente a~~o~~n t;astorn~s sino que. a veces, 
tos peligrosos que no so o es oc . 
les provocan la muerte.¡· .• lleva a ciertos animales a eí~ctuar 

El instinto de la a 1mentac1on vaciones naturales o que entierran 
provisiones que esconden e?. ex ca urren con el fin de dejar ablanda.r 
(procedimiento al que tambien rec mismo instinto hace que los ani· 
un alimento demasiado duro l d E:t;bie~tes en los que halla.rán mejor 
males se desplacen ~? busca e .1 Los herbívoros no tienen más 
y más fácil satilamon de su l~:t~~~ce gratuitamente y sin may?m 
que tomar un elemento que se . se 'ven (orzados a perseguir y 
ob,táculos. En. cambio lol cad~beº:º:ervir de pasto. Nmsitan. por lo 
abatir a los animales que es I' dos como son el rastreo de la pre· 
tanto. efectuar actos '."~Y colp i~a tura poniendo en !unción una se· 
sa, el acechn de Ja v1chma, ~ c pciert~ orado de reflexión y de in· 
rie de procedimientos que rnae~ d s Y .los eleva de nivel dentro de 
genio. Esto d~s~rrol1a sus ~ap~~ .~.~~dos actúan no menos en la mi~· 
la escala zooloíl1ca'. Los animctfenderse y sus esfuerzos para sobrev1· 
ma forma ya que cnte?tan ; ev~s mecanismos que pertenecen ya 
vir crean nuevas reacciones \ nu 
más hien al instinto de Id de¡ensa. fundamentales: Ja pasiva y la ac· 

La def~nsa asume º~ns~:1~;1sen una simple fuqa con la que el 
tiva. La pnmera puede c ·ci refuqiándose en un escondite propor· 
animal burla a su pelsegm(lor nfihios que se sumerqen en el aqua, 
donado por Ja natura ezb oslo~1 árboles los insectos y los arácnidos 
los trepadot ~h:~o sde el~sª pied:as), 0 °fabricado por el animal mis· 
que ~¡¿cu.tan m~dr\ouerasl. Pero cuando el animal no huye noEle 
mo. u~'ª:· d' ue adaptarse a un medio del que no escapa. s• 
oueda mas. r.ile ~daq taci~n (una adaptación tan perfecta que conlun· 
ta ten~en113 a d' /los identifica) se llama mimetismo V con,iste en 
tae ¡;~;J d~ead~uirir el asp~~g! color de los objetos de los cua· 
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les· el animal está rodeado. El mimetismo obedece en ocasiones a un 
mecanismo hormonal (como en el caso de ciertos peces que cambian 
de color. y se hacen más claros o más oscuros según el color y la cla· 
ridad u oscuridad del agua en la que viven, por un movimiento re· 
Dejo que se inicia en la retina y va a excitar la secreción de adrena· 
lia que contrae unas células llamadas cromatóloros que aclaran la 
piel del.animal que es oscurecida cuando la substancia segregada es 
un producto de la hipófisis posterior) o bien una actividad como la 
de algunos animales que se cubren el cuerpo con restos de plantas pa· 
ra disi111ularlo. El animal acosado tiene otras maneras de burlar a su 
enemigo. Estas maneras son, por ejemplo, la inmovilidad, la autoto· 
mia (en la que se sacrilica una parte del propio cuerpo. Este lenóme· 
no se o.bseeva preferentemente en un gran número de invertebrados 
y en algunos reptiles. Es típico el caso del cangrejo el cual al sentir· 
se persegui~o se desprende de una de sus patas; si el peligro persiste 
se le puede obligar a que se las ampute p~ogrcsivamente todas. Muere 
así pero no por una acción voluntaria, pues la autotomia es un !'fíle· 
jo HUe se produce necesariamente si se produce la condición que lo 
desencadena), la secreción de olores desagradables o de substancias 
venenosas. En este último caso ya no puede hablarse estrictamente 
de una medida de defensa pasiva sino más bien de una defensa ac· 
tiva, orden dentro del cual se coloca ·también la actitud adoptada por 
ciertos animales para infundir pavor a sus enemigos (como el gato 
que arquea el lomo, se eriza, resopla: el perro que gruñe, ladra y 
muestra los dientes: ciertas serpientes no ponzoñosas de la India 

·que in Dan su cuello para p~recerse a las cobras) actitud que facilmen· 
te degenera en instinto ya no defensivo sino batallador y sanguinario. 
. Los instintos que antes hemos enumerado aseguran la vida del 
individuo y la delienden. !..o vida de la especie está asegurada por el 
instiÍlto genésico que en las hembras se prolonga en el instinto ma· 
terna!. Ambos aparecen en los animales íntima e inseparablemente li· 
gados al funcionamiento glandular que rige estas actividades. Di· 
cho funcionamiento está sujeto a una periodicidad variable en las di· 
lerentes especies lo que hace posible dividirlas según si los fenóme· 
nos. cíclicos se presentan continua o estacionalmente. Pero en todas 

·1as especies coincide sin err.bargo el hecho de que el instinto gené· 
sico, diferente en este dato a los demás instintos, aparece tardiamen· 
te, dura cierto tiempo y vuelve a desaparecer. La evolución sexual. 
todas sus manifestaciones, ~odas sus anomalías, están sometidas a 
las substancias químicas, que elaboran las diversas glándulas endócri· 
nas que a su vez pueden ser alteradas por circunstancias externas, 
particularmenle la dieta. Lo mismo sucede con el instinto matern?l ru• 
·ya duración es también breve y, mientras dura. dependiente de fenó· 
menos químicos. (Es muy revelador en este aspecto el experimento 
ll~vado a cabo por Me Collum y Oren! quienes indujeron a un grupo 
de ratas a un régimen alimenticio que no contenía manganeso. Los 
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f t t ente. ru·eron capaces de concebir 
animales soportaron esto pepr ec a mi . st1:nto maternal ·estaba en ellas 

. v·vas ero e m . 
y dieron a lui cnas 1 . '. n nin ún preparativo para acoger a sµs 
suprimido: las ratas no h1ll~~o una ;ei que habían nacido. Los reci~n 
hijos ni se ocuparon de e a las madres no se les ocurrió 
nacidos murieron de hambre r~u.e en dietético una pequeña dosis 
alimentarlos. Bastó agrcg

1
•.r ªt. trcgimaternal apareciera y se desarrolla· 

que e ms m o m . . d. 1 de manganeso para 1 xplicación de ésto ra tea en que e 
ra en todo su vigor. Se cr~e qube ale. formación de hormonas hipofisla· 

·. accionsnrea . lid 
manganes? ~¡erce su·¿¡ d d ex erimcntos. en situación norma . a .u: 
rías. Pero. sm neccs1 a l . ~· ·t da y se conecta con las secrecto· 
ración del instinto matTª es 1.~ 1 ªd~ la ·foliculina es inhibida o res· 
nes ováricas. Mientras a lsecrec1on •r1'llo persiste •I instinto mater-

·d ¡ ¡ t ·na de cuerpo am.. · - h b. tring1 a por a u et .. . • de loliculina akania los. valores a itua.-
nal. Cuando la condccntracidn de us hijos e inclusive los rechaia hru: 
les. la hembra se eser.tten e h s lle a cuando el hijo en realidad 
talmente. C~si sdie¡pre es~r re~:t~~nalis para manteners~. ~ero si el 
ya no necesita e os aux~ IOS 1 . no es to\!avia autosuficiente, 
hijo. ~or una c!rcunstanc1a u~~aqu~~d;e cese sus cuidad~s. Solamcn­
esto no es obstaculo para q 1 madre experimenta por sus hi-
te en la especie humana ocurre que a . 

jos ul.an afecto Y udn cui~~dodienlc~:~~~~~ ·maternal hace imposible entre 
escasa urac1on . b r· 1 r 

los animales la constitución de una familia pero nlo o stacu i.a a or-
mación de· las sociedades. Aunque existen anima es que ni o he agru-

or lo menos de manera permanente. no os ?Y que 
p~n con ot~o,s. ~ to absoluto (El instinto genésico efectuana for· 
vivan en atS am1en . . r r ) Pr· 
zosamente a roximaciones aun cuando éstas ue~an mt'.V . uqace~ . . 
ro Ór lo g!neral los animales se as~cian y existen d1stmt?s ttpos de 
aso~iaciones: desde el simple parasitismo en el que un ad1mhl se une 
a otro para aprovecharse de él sin que el explotado pue a ~cer na­
da por evitarlo hasta la simbiosis. en donde el aprovecha~1cnto es 
recipro~o. Este' principio de la utilidad rige des~e ~~tas uniones ru· 
dimentarias hasta las más complicadas en orgamm1on Y abu?d~ntes 
en cuanto al número de sus componentes. como son las asoc1ac1ones 
de las hormigas y las abejas. El fin de las sociedades es te~;?jedse 
mejor. de Jos enemigos. atacarlos con mayorres P'.º ª 1 1 a .es 
de éxito, favorecer la búsqueda del alimento y gozar las c11cunstalc1as 
propicias 0 emprender Ja búsqueda de éstas. como suce~e en e .ca· 
so de las migraciones que siempre se hacen en grupo, sm tentaltvas 
previas. en las mi1rnas épocas y siguiendo rutas determinadas ya .po.r 
Jos antecesores. Las migraciones son segitn t?das estas cara~tenslt· 
cas, acto tipicamente instintivos, tendientes a situar ~ la especie cerca 
de los alimentos que les son imprescindibles y en un chma benévoll. Pe­
ro cuando estas condiciones se cumplen en el luaar en el oue e a~l­
rnal se encuentra, el instinto miqratorio desa;iarece. (Por e¡emplo. las 
palomas en las ciudades son alill'entadas por los hombres Y por es· 
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te motivo 'desdeñan·un viaje·que sus congéneres menos.afortunadas se 
·ven todavía obligadas a emprender). Lo que prueba que el instinto no 
es tan rigido ni tan mecánico como ha querido creerse sino que es sus· 
ceptible de modificarse de acuerdo con las circunstancias y para res­
ponder adecuadamente a ellas y aún de desapar.ecer cuando resulta su· 
perfluo. Pero esta flexibilidad que ya se insinúa, aunque tan precaria· 
mente, en los actos instintivos, alcanza su plenitud sólo en los actos in· 

·Jelectuales.' 

Cuando el sujeto se encuentra en una situación inesperada, nove· 
dosa, a la que no se ha enfrentado ninguno de sus antepasados· ni 
ha sido resuelto de antemano por una conducta que ·pueda constituir· 
se en úil ejemplo a seguir, el sujeto no hace usó de su instinto, en 
primer lugar porque no puede, ya que el instinto es una especie de re­
flejo condicionado, que no se produce sin la condición previa, y por• 
que, aún en· el caso. de que pudiera producirse con ausencia. de esa 
condición,· seria una respuesta equivocada. es decir, un fracaso. La 
respuesta correcta, individual. ·inmediata; no derivada de ensayos an­
teriores ni repetida monótonamente· en nuevos ensayos sino siempre 
nueva, imprevista· (corno la situación) emana de la· inteligencia. (5) 
Es. por lo tanto; un acto intelectual. No quiere decir esto que entre 
el instinto y el intelecto haya un abismo insalvable, una diferencia im­
posible de conciliar. Al contrario, se· advierten puntos de contacto 'y. 
de coincidencia que se rompen después para dar paso al establecimien~ . 
to de una divergencia radical. Así, tanto en el instinto corno en la in­
teligencia hay una orientación a un fin que consiste en la satisfacción 
de una. necesidad. Lo que cambia del instinto a la inteligencia es la 
manera de satisfacerla. Supongamos a un animal dirigiéndose a· to­
mar s.u alimento. Es un cuervo que bebe el agua en un recipiente de cue· 
llo no nwy amplio, lo que le impide acercarse al liquido con entera fa. 
cilidad. Ordinariamente .el recipiepte está lleno. El cuervo, para. sa­
ciarse. no tiene más que inclinarse un poco, poner en juego una serie 
de movimientos musculares automáticos. Allí no trabaja más que el ins· 
tinto. Pero en una ocasiór. llega y se encuentra con que el nivel del 
recipiente es anormalmente bajo y por más que se esfuerce ejecutando 
sus movimientos habituales no alcanza el agua. He aquí un obstácu­
lo con el que no contaba y·para cuya superación el instinto resulta in· 
suficiente. Interviene entonces la inteligencia. El cuervo arroja piedras 
al recipiente para elevar·el nivel.del agua hasta un punto en el que 
le .sea accesible. Este ejemplo (clásico. citado ya con asombró por 
Plutarco) (6) no !S el úr.ico ni es extraordinario. La inteliqencia 
auxilia, complementa al instinto y lo supera.· Es particularmente eli· 
caz para los instintos de la defensa y el ataque donde se desarrolla 
en formas más comprejas como son la acechanza de los adversarios, 
. su persecución, la elección del momento oportuno para atacarlos, la 
colo.cación de centinelas. para denunciarlos, etc. La inteligencia que 
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• , . ue no toma sino crea. que efectúa nue· 
no repite sino que m: ent~, q da en animales que han sobrepasado 
vas y más difíciles smtesi.~ se revela en ellos un poder de dismni· 
ya cierto ~rado de

1 
e:olucion u~ descubrimiento en ellas de relaciones 

miento aplicado a ª¡ c¿5ªf' usa y el efecto, principalmente) y una 
no evidentes (como ª eG .c~ ji encia opera en un mundo más am· 
utilización de. m s.1~er. . m e ,f mundo en el que opera el instinto. 
plio. más vana~o, mas nclaq~~ercita tiene sobre ese mundo un domi· 
El animal que ª ro:cc Y.' menos vulnerable y sobresaltada. 
nio mayor Y u

1 
na exist;nc.1~.cas primordiales de la Inteligencia es la 

Una de as carac ens 1 ' se ara un objeto de los demás que lo 
capdacidadEde. ~~st~::~i~n u~~,c~r.~entración de la atención co~ el con· 
ro ean. qmia e d I b' t s que no son atendidos. La 
siguiente desentendimient~ lasºfo~~:sº del interés y el sujeto inteli· 
abstracción[ es. pues tunad 'hacia oh¡' e tos que son Jos que sus nemi· 
gente la e ectua par ien o . . 
d
. d d' . Es una manera primitiva del pensamiento y requiere 
a es co 1cian. b' d d J · lo d• to· esfuerzo ue el de colocar al o ¡eto entro e c'.rcu ' 

·d~:l~s demás y\onsiderarlo unido a los otros por relad1oles iue no 
'°~ va las causales inmediatamente útiles. Pero cuan ~ a a strac· 
~ión no se dirige ya a Jos objetos movida única y estmta~en~e pol 
el interés sino por un afán contemplativ~ que no es el uhhtano de_ 
oue hemos venido hablando sino de un mterés de otro orden y pue 
de inclusive 'volverse hacia el sujeto mismo y éste hacer .3 un lado su 
peculiar condición subjetiva y considerarse co~o un ob1ct~ e¡~re o?· 
jetos. no nos estamos refiriendo ya a un atnbuto de la mte 1genc1a 
sino a una cualidad del espíritu. . 

El sujeto. aún el más primitivo: tiene una noción más o menos 
vaoa 

0 
clara de si mismo. noción que se va inte~rando desde dentro. 

·pa~tiendo de los promos internos .. Pero el .s~jeto rsoiritual a~reoa 
a esta noción rudimentaria y parcial una v1s1ón ~esd~ ~uera en !ª 
que se mira a si mismo ·despojado de la extra~rdmana 1mportanc1a 
que ante sus própios ojos le conferian sus sensaciones.' como una. cosa 
entre cosas, cercada ·por sus limHes. colocada en el tirmpo, .destinada 
al acabamiento y· a la muerte. Esta conciencia de la limltac1~n. de la 
temporalidad y dr la muerte, es privativa del espíritu. El animal. que 
interpreta el mundo a base de datos sensoriales. lo recibe como olor. 
color, sabor. tacto.' imaHen. alHo que empieza tn lo que su mano.'º" 
ca v termina con lo que su vista o su oreja alcanzan. No puede JUZ· 
gar' al árbol sino por sus frutos ni calificar los frutos más .qu~ por su 
apetito. Su conorimiento del e¡pacio lo obtiene de ~u ub1cac1ón cer· 
cana o lejana con respecto de los objetos que le rodean Y de los 
cuales se sirve. Vive. irreílexil'amente. en una sucesión de mamen· 
tos, cada uno teñido por uno afección distinta pero oue no se deri~a 
de la aue le precede ni fundamenta a la que le sigue. (La memona 
del animal es meramente asociativa, un· reflejo condicionado que 
actúa por motivos utilitarios). Fluve como el tiempo. no navega en 
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él. Su nivel no es más alto que el de sus circunstancias. El animal 
más evolucionado es el que tiene unas circunstancias más amplias 
y el que se mueve dentro de ellas con mayor soltura y seguridad. 
Su progreso se mide por la extensión de su alrededor no por su ele· 
vación por encima de él. Esta elevación es privilegio del espíritu. 

Sin embargo el espíritu, a pesar de sus diferencias con el ins· 
tinto y con el intelecto e~. como ellos, además de una forma de co· 
nacimiento, un modo de conducta y, como ellos ésta forma de co· 
nacimiento y éste modo de conduela están al secvicio de la vida. Si 
el espíritu. considerado como forma de conocimiento, es la concicn· 
cia de la limitación, la temporalidad y la muerte, el espiritu. consi· 
derado como modo de conducta, es un intento de superación de es· 
tos obstáculos. La limitación advertida también como aislamiento y 
como soledad es combatida por un ansia comunicativa y expansiva 
que pone en contacto al ser espiritual con los otros seres, un con· 
tacto que puede ser de índole cognoscitiva (conocer es dejar de ser 
uno mismo para ser las cosas que se conocen) o afectivo, otra ma· 
nera de identificarse con ío que está más allá de uno mismo. A esta 
pretensión de ubicuidad espacial corresponde otra en el tiempo. Berg· 
son ha dicho (7) que la característica fundamental y primaria del 
espíritu es la memoria. La memoria representa la abolición de la ha· 
rrera temporal más inmediata. Conservar el pasado y mantenerlo vi· 
\'O, disponible constantemente, actuando a nuestra volunta~. es elas· 
lificar nuestro sentido del tiempo más allá del presente, es infundir 
coherencia a nuestro desenl'olvimiento, a nuestro desarrollo. Pero 
es también, y acaso más que ninguna otra cosa, el primer rescate 
que pagamos a la forma más elemental de la muerte: el olvido. 

La supecvivencia del pasado en el presente se complementa con 
la proyección del presente hacia el futuro, lo que equivale, para el 
ser espiritual que lo hace, a vivir no como el instintivo en un "hic 
et nunc" seguro sino en un azaroso mañana compuesto de esperanza 
y temor que es, a la vez, acicate y freno pero cuyo planeamiento no 
eludimos. El espíritu es un arco tendido. hacia el futuro. Vivir es· 
pirilualmenle es vivir en esta tensión. Pero apunta¡ hacia el lutu· 
ro como lo hace el espíritu y hurHar en él es descubrir la muerte. 
Deberá ser también tratar de evitarla . 

No será una sorpresa, después· de haber definido como lo hi· 
cimos, la cultura y los valores, decir que es hacia ellos hacia donde 
se orienta el espíritu para salvarse y que es aquella el fruto de su 
tentativa de salvación. La eternidad, el ú, ico clima donde el espi· 
rilu puede florecer y !ornarse fecundo. la encuentra solamente en 
los valores y la imita Imperfectamente en la cultura. 

No hemos querido dtcir con ésto que en todo ser espiritual se 
realice esa conciencia de si mismo y esa actividad especifica tendien· 
le a eternizarse. El esplritu es una potencia susceplihle de desarro· 
liarse logrando su plenitud. Pero es un acto que puede no llevarse a 
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cabo. El espíritu genial es aquel en quien concurren al mismo tiem· 
po una mayor claridad de percepción y, como decía Weininger. (8) 
una necesidad mayor de inmortalidad. Pero también la capacidad 
para lograr esa inmortalidad, la disposición para realizar las formas 
de la cultura y captar los valores. Las condiciones de la genialidad, 
es decir, de la espiritualidad máxima. son tales que resulta muy di· 
ficil hallarlas reunidas y, consecuentemente, los genios son muy es· 
casos. Abundan mucho más lo; otros seres con la visión opaca Y es· 
trecha, el anhelo de subsistir no de sobrevivir. Abundan mucho más 
aquellos en quienes predomina sobre la actividad estrictamente es· 
piritual la actividad inteligente o la instintiva. Porque el hecho de 
que aparezca una forma de conocimiento y de conducta superior a 
otra no implica que la inferior desaparezca. El ser inteligente no 
pierde, por el hecho de serlo. sus instintos pero la eficacia de éstos 
se atenúa en razón directa de la predominancia de aquella. Los lns· 
tintos a los que se ha agregado la inteligencia .ion menos exactos. me· 
nos infalibles. El haz de automatismos. que dijera Gide (9) se di· 
socia con mayor facilidad. Podría explicarse este fenómeno dicien· 
do. que los instintos son utilizados menos frecuentemente. Pero apar· 
te de eso no hay nunca un verdadero equilibrio entre los diferentes 
atributos de los seres vivos sino más bien se observa que al creci· 
miento de uno de ellos corresponde. por lo general. la disminución 
del otro o más bien. para ser más coherentes con nuestras ideas 
anteriores. de la disminución de uno de ellos se sique el creci· 
miento del otro. (Por ejemplo en el hombre la debilidad de sus 
músculos, la pequeñez de su tamaño comparativamente al de otros 
animales, la torpeza de sus sentidos en especial el del olfato. in· 
finitamente menos desarrollado que el del wro verhi qratia, es· 
tá compensado con mees por la finura de su inteligencia). La apa· 
rición de las formas superiores de conocimiento y conducta (es de­
cir. la aparición del espiritu sobre la inteligencia. de la inteligencia 
sobre el instinto y del instinto sobre la sensibilidad) no es un lujo. 
un despliegue de energía inútil. un adorno superfluo. Por el con· 
trario, es una medida necesaria y aue sólo se toma cuando las for­
mas inmediatamente inferiores resultan insuficientes o inadecuadas 
para el mantenimiento de la vida en los seres a los cuales sirven: 
(La naturaleza es más que la madre pródiga de senos ina~otables 
que nos han acostumbrado a ver algunos de sus admiradores deslum· 
hrados por la variedad de sus creaturas. la madrastra severa cuan· 
do no cruel. La naturaleza. como dice Kierkeqaard ( 10) no ama 
la suQer!luidad. sin sentido. No cede sino cuando ya es indispensa· 
ble. Y cede. simplemente, no se excede). La necesidad crea así la 
función y la función al órgano. 

Por otra parte las. relaciones entre las formas inferiores que se 
conserva.o y las .scperiores aue aparecen sobre éstas existe un tipo 
de relaciones regidas por la ley d~ las fuerzas que enunciamos ya al 
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hablar de la cultura y s · ¡ 1 d la más ba
1
·a y no a ¡ . eguo ª cua to ª forma más alta depende de 

1 
. a mversa. Porque "I · . . . o mas débil y ¡

0 
inferi'or 

1 
. f 0 supenor es ongmanamente 

·. o mas uerte Lo · lt b d s1 mismo, es impotente" ( 11) P l . mas a o, a an onado a 
ciso sumergirse en lo mºás b . ara or~alecerse y actuar le es pre· 
tierra y que absorban sus . a¡o, m.a~ ra1ces que se enrosquen en la 
do, lo intangible lo in rá l~gos VIVlficantes. Asi el espíritu -lo ala. 
de la sensibilidad. Sin ~ll;; º; se hpoya en. la solide: del instinto, 
tre, no le seria posible act q d mt' ~s con51deran un estorboso las­
Kant se desplomaría en u~!r'at e. f m1Sma manera que la paloma de 
sistencia pero tampoco ni . mos era que no ofreciera ninguna re­
primir los impulsos de 

0
:gun ap.oyo ... El espíritu es capaz de re· 

dales el pábulo de' las . .gar sat15faccion a los instintos "rehusán­
nes" (12) como un diqul:~gen¡s rrceptivas y de las representacio­
centar su energía y canal'mpl e e paso libre de las aguas para acre· 
nes. El. espíritu puede en~:de~!rºj!"iormente. hacia sus propios fi· 
(y no Siempre sus intentos tienen . ·i' fuerzas mfenores o desviarlas 
Y dificil) pero no puede d . d exi 0

• smo que más bien éste es rarn 
desentendiéndose de su • eidr e contar con ellas. Si quiere actuar 
diablemente en ridículo k ªf' se pone, como dice Scheler, irreme· 
los caballos es aquí sig~ificativ;urEI aqu~Ua platónica del auriga y 
chero que lleva las riendas . espmtu se asemeja más al co­
corceles pujantes y briosos.' que espolea y que enfrena, que a los 

Por último, la aparición de las for . to y de conducta es ara lela . m~s. superiores de conocimien· 
aparatos y sistemas In el cu/ es~ i'ond1C1.onada por la aparición de 
las relaciones entre la mate . rpo i r VIVO. El viejo problema de 
Y su razón de ser. La solu~~: re a ~a ha perdido su importanci¡ 
mentalmente distintos y sin 1 artesiana de dos elementos funda· 
por su simplicidad pero ade ~endor pundto de contacto era tentadora 

l'd ' ' emas e con ucic a 11 .• sa 1 a que la intervención de un "deus .un .. ca e1on sin más 
acuerdo de una vez por todas o t' ex machma que pusiera de 
canismos cuya sincronizac'ó con muamente la marcha de dos me­
pli'.~ble, era falsa. En la ~c~u:i~!:i'ta de ¡°tra ~anera parecía inex­
taC1on y el laboratorio, se ha ' con e au.x1ho de la experimen· 
teracción de ambos eleme 

1 
comprobado ya irrefutablemente la in· 

entremezclamiento. El es~r~:~ sus conexiones intimas su entrañable 
través de. él. No se alberga en u~:c:~~: r el rnerpo, se expresa al 
po especial de células sino en todas ella~ su reg1on~s, no en un gru· 
mente al cerebro como veh' 1 d 1 . · S~ conS1dera preferente· 
s~pone tradicionalmente co~~ ºel ~si:~t mtdnc¡ones es~irituales, se le 
ntu porque el cerebro es el órgano másº¿ ,~ ds !unciones del espi· 
tos le s~rven al ser vivo para el conocimie~ ica º1 y pe'.'.ecto de cuan• 
lo relacionan con el mundo p 1 b to Y a aman. de cuantos 
d ¡ d . · ero e cerero no t' 1 
e os emas órganos ni compuesto 1 . es a co ocado aparte 

viosa. Está formado también de flu'dxc usiv1amente de materia ner­
-7.~ os en os cuales sus células se 
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sumergen y cuya composición está regulada por el suero sanguin'eo. 
Y el suero sanguíneo arrastra las secreciones de glándulas y tejidos 
que se di(unden al través de todo el cuerpo. Todo órgano, dice Ca· 
rrel, ( 13) se halla presente en la corteza cerebral por medio de la 
sangre y de la linfa. El espíritu, al servirse del cerebro, hace instrU• 
mento suyo todo el cuerpo. Y si decimos cuerpo decimos sexo, cuer· 
po de mujer, cuerpo de hombre. Es licito pues hablar, según el ins· 
trumento que utiliza, de un espíritu masculino y un espíritu (emenino . 
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EL ESPIRITU FEMENINO. 
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CUANDO DEFINIMOS EL espíritu como una conciencia de 
la limitación, la temporalidad y la muerte y como una actividad sal· 
vadora orientada hacia los valores y plasmada en la cultura habla· 
mos, casi sin excepciones, de espíritus masculinos. Una revisión a la 
historia no nos deja dudas acerca de esto. Ha sido el espíritu reali· 
zándose al través de cuerpos de hombres, ha sido el espíritu masculi· 
no quien lo ha hecho todo o casi todo. El hombre (y esta afirmación 
es un axioma que no necesita demostrarse) es el rey de la creación. 
Sobre sus hombros está su cabeza que, a juzgar por la cantidad y la 
solidez de sus contenidos, debe pesarle tanto como el mundo. El es 
quien inventa los aparatos para dominar a la naturaleza y para ha· 
cer el tránsito humano sobre la tierra más cómodo, más fácil, más 
agradable. El es quien lleva a cabo las empresas comerciales, las con· 
quistas, las exploraciones y las guerras. El es quien dice los discur· 
sos, organiza la política y dicta las leyes. El es quien escribe los (¡. 
bros y quien los lee, quien modela las estatuas y el que las admira. El 
descubre las verdades y las cree y las expresa. Es el que tiene los me· 
dios. de comunicación con Dios, el que oficia en sus altares, el que 
interpreta la voluntad divina y el que la ejecuta. El es el que diseña 
los vestidos que usarán las mujeres y el que aprueba el diseño de los 
vestidos. El es .. , y no vamos a caer en el lamentable lugar común 
de los feministas de suplir el presente del verbo por un pretérito tan 
optimista como falso. Repitamos con mayor énfasis y con una senci· 
llez que abarque todas las actividades del hombre: él es. Todo lo de· 
más está sujeto a su dominio y depende de su habilidad: las cosas, 
los animales, las mujeres. 

A propósito de las mujeres (ya casi nos habíamos olvidado de 
ellas en este cuadro en el que la primera figura destaca de manera tan 
absoluta) son, al lado de tan luminoso ejemplar como el que hemos 
señalado anteriormente, una humilde sombra. Su debilidad y su ton· 
teria están compensadas por cualidades de otro orden que los hedo· 
nistas saben apreciar. Expubadas del mundo de la cultura, como Eva 
del paraíso, no tienen más recurso que portarse bien, es decir, ser in· 
significantes y pacientes, esronder las uñas como los gatos. Con es· 
to probablemente no vayan al cielo, y además no importa, pero irán 
al matrimonio que es un cielo más electivo e inmediato. Conseguirán 
que un hombre las ampare y las valga en la doble acepción castiza y 
weiningeriana. Un hombre que trabaje por ellas, que piense por ellas 
y que se sienta superior a ellas. El hombre y la mujer formarán una 
pareja, un hogar, una familia. Si la mujer tiene disposiciones culina· 
rías hará engordar al hombre que la ha desposado y engordará ella 
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aire de satislacción y lo conta~iará 
misma. Adquirirá muy pront\u~as estará perfectamente domes~1cado 
a su cónyuge quien a esas ~ u in uietud que no gire dentro e es· 
~ ~onvencido de qu~ cu?lqura ue ~limentó furiosamente durante su 
te circulo familiar¡ i~t~d'.da r~probación paternal. inquietuhd" qu)e re· 
adolescencia ant'. ~ . w . n la adolescencia de sus IJ?S es 
prueba hoy con idenhca energ1a \r es antes del matrimon19 una 
deleznable o pel!groy. J~ª~:s d~ casada una Circe ~n plenitud. d Y 
Circe en potencta. p didato a victima de Ct!ce. Y casa o, 
cada hombre soltero es un can victima) Y sin embargo en C5· 

u'n candidato ~dam.orfosear~~o~n · ~; invent~r~n hombres con inquie· 
te hogar se utilizaran ?Pª . l~erán libros que escribieron hombres 
tudes deleznables. Y pehgro¡as. ocios· oirán música compuesta por 
que fueron inhábiles para os neg Ía clave de las relaciones hu· 
hombres que no ¿c:rtaronl nul~:oscof~miliares. En suma. la conforta· 
manas y que des enaro~ .¡' j res de este pequeño mundo que es 
bilidad y los se.guros y fac1 e~t~ ~~~dicionados y garantizados por ese 
un hogar estaran en gran pa 1 .. dijera el poeta. ( 1 \ Al alu· 
otro mundo "lleno de varones so os eni~: los innumerables pasos que 
dir a e•tos varones so~o~. e~amo~. róximos de éste que de aquél. El 
van "del cretin? ª\ gemo !;~/;t~~~ ~spÍritualcs se exacerban Y se ag~· 
es el m. en quien as cara~ . . tara de su ser y del ser del um· 
dizan, el que ti~ne la conciencia ~ª:,~ conciencia. Al subordinarla se 
verso y subordina su conducta 'bl . de la realidad ambiente y de sus 
desliga. hasta donde esto es Pºt!d d más amplia y más verdadera. Si 
urgencias para abar:ar una r~an:/ a requiere una actitud ascética ~e 
ser un hombre comun Y come . Y que para Joorar otras satisfacc10· 

. · to aunque no .sea mas ' . d renunctam1en , . o las que se rerhazan. pero mas u· 
nes tan egoístas y mezquinas ~om 1 ~ es sobre todo renunciar a lo que 
raderas que ellas (porque e~eg1r ~ g s ·t~ner la nemidad m~s intensa 
no es ese algo l m un gemo. ·e~¡? .e. de todos ]os demás bienes a és· 

·de perdurabili~ad exige un saEl ";~io no es sólo el que intuye desde 
te gue se considera supremo. . g 'no el que además pone su volun· . d · · mop·ensivo s1 · 
un punto e vista mas .c " ; ~s' Los velos del misterio no se rasgan 
tad al servicio de sus mtu'!'onque se sume;qen tranquilamente en las 
para los indolentes 0 para os tlas como l~s cerdos en su charco. La 
circunstan~ias ~ .~hapotei~l ~~ Ía i~conformidad. la sensación de que 
primera d1s~ostc1ol gen uno es no es lo mejor. y desear lo mejor apa· 
I~ que uno tteniJ boú;u:eda de 'eso que no se sabe dn con exactitud 
smnadamente. q ostalg'ia se experimenta como un Impla· 

· siste pero cuya n · · · d 1 
en que cdl 'jón preci•a una extraordinaria enerq1a e a 
cable Y 0 oro¿o aghi ano ~¡ se gasta en otras actividades, si se 
que no se pue .' ec E~ :bsteniéndose como la fuerza se almacena y 
dirige a otros fi~est de fuerza lo que hace posible la realización de 

,es el al"!a~enadm1leneonio Freud lo reconoce así cuando habla de la su• 
· los propos1tos e g · d d lt . . .. d 1 • st1'ntos como base pro uctora e cu ura. 
· .bhmac1on '·e . os m -BO-
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El hombre común y corriente no se echa a cuestas tan duras ta· 
reas. Sus expediciones apenas si se alejan de la tierra firme Y no le 
es dificil, para hacerlas, encontrar compañera. Pero el genio, en cam• 
bio, es un solitario. Parece que se situara a tal altura que los débiles 
pulmones femeninos no pudieran respirar ese aire enrarecido. Algu· 
nas han querido escalar las cimas y nos han dejado el testimonio de 
su jadeo y de su asfixia. No es el clima propicio para ellas. Por eso 
siempre resulta un ligero desequilibrio de la comparación establecida 
entre un Beethoven por ejemplo y una Cecilia Chaminade, un Miguel 
Angel y una Mme. Isabel Vigee-Lebrún, un Shakespeare y Jorge Sand. 

Pero ¡de dónde nace esta desproporción? ¡Es que las mujeres ca· 
recen de espíritu, que su cuerpo no está dotado de los instrumentos 
indispensables al través de los cuales puede efectuarse el conocimien· 
to y la acción específicos de los humanos? ¿No hay en ella ninguna 
manifestación espiritual? ¡Es correcto considerarla como el ,eslab.ó,n 
perdido entre el mono y el hombre, que se levanta sobre el primero y 
que sólo prepara al segundo pero no lo iguala? ¡No sufre esa necesi· 
dad de eternidad que atormenta a los hombres y los impulsa a crear? 

Hasta aquí htü1os coincidido con los detractores del género le· 
menino, hemos estado de acuerdo con Schopenhauer, Weininger y 
Nietzche. Pero no nos basta declarar como ellos la incapacidad de la 
mujer para las labores culturales y cruzarnos, impávidas, de brazos. De­
be de haber algo que justifique esta actitud o por lo meaos que la 
explique. Algo más hondo, fundamental en el ser femenino. Y que· 
remos llegar a eso que seria la raíz misma de la cuestión. 

La incapacidad o la poca inclinación de la mujer por la cultura 
puede derivar de dos causas: o bien de la falta de percepción de sus 
limites y. de su condición temporal y mortal o bien de ia falta d~ me· 
dios para la superación de esos limites y condiciones. . 

Examinando la primera hipótesis la declaramos falsa. ¡Por qué 
fa mujer no había de advertir su limitación ni una vez advertida no 
había de sentirse afectada por ella ni a tratar de ensancharla, cuando 
está dotada, para el conocimiento y la conducta, de un sistema nervio· 
so tan complejo y completo como el del homb:e. de un cerebro tan 
desarrollado como el del hombre? Nada hay en ella que se oponga a 
la aparición y al florecimiento de la conciencia de la muerte y nada 
puede inducirnos a creer que la vida no le parece digna de conservar· 
se. Al contrario, fas mujeres se apegan a la vida muchísimo más que 
cualquier hombre. Una prueba es que en aquellas sociedades . donde 
las mujeres han predominado, en los regímenes matrimales la . fu. 
ga ante el enemigo y ante la posibilidad de una muerte segura no 
era considerada como vergonzo>a y la valentía dejaba su luqar al ins· 
tinto natural de conservación. Otra, las mujeres rara~ veces inmolan 
su existencia individual en los altares, sea el que se quiera el ídolo que 
alli se adore. lfigenia es siempre sacrificada por su padre. 

Examinando la segunda hipótesis la declararemos también falsa. 
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La mujer, se dice, es insensible a los valores •. no puede. cap.t~rlos. ¡Y 
por quel ¡No se captan los valores por med1? ~e una mtmc1ón emo· 
cionall ¡No es la intuición el modo ~e conoc1m~ento pe:uhar de las 
mujeresl El que las mujeres no se sientan atra1das ~ac1a los valores 
no quiere decir que no reconozcan en ellos los conler1dores. de la eter· 
nidad. Quiere decir que como medms para lograr la eternidad. no les 
interesan y no les interesan precisamente porque las mujeres tienen a 
su alcance un modo de perpetuación mucho más simple, más directo, 
más fácil que el de las creaciones culturales al que recurre el hombre. 
Este modo de perpetuación es la maternidad. La mujer, en vez de es· 
cribir libros, de investigar verdades, de hacer estatuas, tiene hijos. Se 
dirá que tambien los tienen las hembras de las especies animales in· 
feriares. Pero en ellas ya hemos visto que es un instinto rigido, pe· 
riódico y fugaz. Algo a lo que el individuo se somete porque no pue· 
.de hacer otra cosa, sumisión total mientras es forzosa Y de la que, una 
vez levantada la forzocidad. no se reconocen siquiera los frutos. En 
la mujer la maternidad es un sentimiento no sólo consciente sino tam· 
bien libre, al que se puede dar curso o evitar. Se dirá ahora que los 
hombres también tienen hijos y que la paternidad e< para ellos tam· 
bien un sentimiento consciente, libre y que sin embar~o no se con· 
forma con ella con lo que el problema sigue.en pie. Merece la pena 
detenme un momento ante este argumento. 

Es cierto que los hombres colaboran en el proceso de la materni· 
dad y que, por lo menos durante algunos años más, seguirán siendo 
indispensables para que este proceso se efectúe. Pero su colahoración 
no sólo ha sido mal apreciada durante siqlos sino que hasta descono· 
cida y negada. La causa de la maternidad lué, durante un tirmoo muy 
largo. misterio. Se atribuia a mil origenes caprichosos y diferentes: 
arroyos a los que las mujeres iban a bañarse, bosques Pº' los aue 
atravesaban, comunicaciones mretas con los demonios o con los dio· 
ses. La mentalidad primitiva se alimentaba de leyendas que hov nos 
parecen disparatadas pero que seguimos inculcando a los niños cuan· 
do su cariosidad se orienta hacia el fenómeno "e 

1
> aenerarión. Pué 

hasta ya avanzada la historia cuando se estableció la relación entre 
el comercio sexual y la fecundidad de la mujer. Pero aún entonces 
la promiscuidad hacía imposible la atribución de un hijo a un padre 
determinado v a los árboles genealógicos se ascendía sólo por ramas 
maternales. Y después, cuando la promiscuidad también desapareció 
v empezó a heredarse el apellido paterno. no por eso se hirn más fuer• 
te la linea de unión entre el padre v el hijo. Un hombre puede supo· 
ner. basándose en una multiplicidad de datos, que el hiio nue su mu· 
jer ha parido tiene un noventa y nueve oor ciento de o·ohabilidades 
dt. m también suvo. Pero aim cuando el indice de orohabilidades as· 
cendiera hasta el cien per .ciento la identificación del hijo y del pa· 
dre continuaria siendo mediata. Lo reconoce asl y lo exoresa lames 
Joyce en su novela "Ulises": "! • paternidad. en el sentido del en· 

-62-

! 

! 

1 

l 
l 
.\ 
i 
:! 

g~ndramiento consciente es desean 'd tris, genitivo, subjetivo y oh' r oct d para el hombre. Amor ma· 
vida. La paternidad pued 1' ivo, pue. e ser lo único cierto de esta 
hijo alguno que hijo algu~~ed ¡,na ficci¡n le~aL ¿Quien es el padre de 
cómo no ser mediata la idenrÍ· a ~~ar o o ella hijo algunol" (3) ¡Y 
no lo ha llevado, durante mes1e1cac1on er.:re e hijo y el padre1 Este 
dentro de si mismo, invadir ;u s~~:r su sen¿· .. No lo ha sentido crecer 
ha .sufrido los dolores del . t· nlJ 1f1carlo, trastornarlo. No 
tiene, no puede tener la e~~¿t° ~1 o ha alimentado 1e su leche. No 
hijo es suyo. No siente no' ~~d: ~esfiJr,adora, absoluta. de que el 
total .Y tan plena. que el cuerp de entl~, de manera tan directa, tan 
propto cuerpo. que la sangre r h~ h1¡0 les una contmuación de su 
la vida de su hijo renuevo e su ,'1° pro onqa su propia sangre, que 
vivencia y de eternidad n~ s~ ~ropia ~tda. ¿Qué necesidad de super­
resultaria no sólo superíl q ~ a han esto sobremanera saciadal ¿No 
mujeres, tiene a su alean~; :;n: ª.sta absurdo que quien, como las 
heche para buscar sombr / sólida, palpable satisfacción la des­
ra todos los esfuerzos dei3h: bntasmbs de dllal Por eso la ~ujer mi­
ma mirada de condescenden ~ rbue~ usca e la eternidad, con la mis· 
travesuras de los niños P c1a r ona que tiene para las inofensivas 
trascendentales del hombre ~~ne~~ .cº~tdera todas las preocupaciones 
ella ni comprende ni comparte ~tgm i.cantes como un pasatiempo que 

Freud Y tod~s los psicólo. º~1 prects~. 
cha. han hablado mucho de 1 q ~do.stednorles oue recocieron su antor· 

1 
· 'l'd d a env1 ia e a m · I • a vm t a y han derivado de esta , . u1;r por os orqanos de 

dad. complejos sumergidos y h env1d1a sentimientos de Inferior!· 
ha sido del seno mismo de lo mue. as otras consecuencias más. ( 4). y 
quien (Karen Horney) (5) s pSlcoanalistas de donde ha surqido al. 
punto de partida el me't d qlmen e~p\eando las mismas armas (el 
'd' ' o o, a termmolog'a) h d' . v1 ia masculina por la mate 'd d .. ' a. !Seccionado la en-

tan claras que es imposible ~~~f~n·d~¡vidia d que hene manifestaciones 
dente es la cavada ( 6) e t b ras º estonocerlas. La más evi· 
tre lus caribes de Caye~a os! um re que se practica todavia hoy en· 
del Brasil v los marañás d/t~nosbpueblos del Chaco, los guaranies 
dad entre los corsos los celt'b.o om 13

1· Qu; se praclkó en la antinüe· 

1 
· ' 1 eros V os cantabr Y 

muy evo ur1onada, casi inidcntifkable t 1 os. q~e persiste, 
tes de la Selva Nenra Ale C • ~n re os vascos v los habitan· 

. . d " mana. onSJste esta t b mu¡er. mme iatamente despué d d 1 cos um re en que la 
por su marido quien se insta!: e e .¡"1 ª ~b· es deseloiada rlrl lerho 
rle le deben a una parturienta m~e~t Y reli e ~~dos los cuidados nue 
o de nacer V los visitantes flngen ra a os vts1tantes el niño acaba· 

Pero este enqaño no debe ser ~uv ~ree'.. oue es él quien lo ha tenHo. 
!~ fabrica. Pero es, desde iuego, el s~~;~~c:nJe sobre todo para quien 
d1endo ser cumplido en el te•;eno cor o a .'.un deseo que, no pu-

Si la mujer es biolóoica~ente s/e:i~· f1s1co, se d.,plaza a otro. 
más juvenil y plástico, m'ás capaz .ie ~ t r í!ól poroue su rPeron rs _

63
_ n egract n, regeneración y Ion· 
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gevidad. es natural que sea lo mejor de ella lo que trate de perpetuar 
y sea en este ámbito donde logre sus propósit?s. Y si el hom~re tie· 
ne una superioridad intelectual innegable sera en d campo, mtelec• 
tual dond'e luche por su supervivencia. El origen del anhelo es \dén• 
tico en ambos: es en el sitio de sus batallas. en sus armas y en sus 
triunfos donde se diferencian ,, distinguen. Sin embargo, la identidad 
de \as raices se nos aparece patente. La similitud entre la gestación 
de una obra de cultura y la de un hijo ya la apuntan Nietzche, (8) 
Simmel, (9). Unamuno ( 10) y muchos otros. La semejanza de ac· 
titud entre la madre y el genio la describe Bernard Shaw. ( 11). En 
los hombres de genio, dice. esto es. entre los hombres seleccionados 
por la naturaleza para efectuar la obra de construir una conciencia in· 
telectual del propio propósito instintivo de ella, observamos toda la fal· 
ta de escrúpulos y todo el sacrificio de si mismo de la mujer. Ella por 
su parte, cumple un propósito tan impersonal. tan irresistible como 
el otro. Ambos son sublimes altruistas en su desconsideración hacia si 
mismos, atroces egoistas en 'su desconsideración hacia los demás. La 
mujer persigue al hombre: lo engaña con el señuelo de la belleza. de 
la felicidad, del placer, pero en el fondo trabaja por !os hijos posibles 
y busca en el hombre no al ser humano sino al macho, no a la persona 
sino al padre. Procura apartar a su compañero de todo interés que 
gravite fuera de la órbita sexual y familiar porque quiere hacer de él 
el instrumento más adecuado para sus fines. (Los instrumentos sue· 
len no tener personalidad ni independencia ni valor corno no ~ea el que 
emana de su eficacia).· Esto. que para un kantiano como Weininger 
constituye la más grande inmoralidad. es a lo que con l'uye toda la ac· 
tividad femenina. es a lo que tiende su educación. Todas las humilla· 
cienes se soportan, todas las condiciones se aceptan siempre que la 
mujer pueda. al través de ellas. convertirse en madre. 

Osear Wilde dijo en alguna omión (12) que una mujer es 
c~paz de perdonarle cualquier cosa a un hombre. excepto su inteligen• 
cta. Si esta frase tiene algo verdadero es porque la intuicilm femen!· 
na le avisa que donde encuentre un hombre excesivamente lnteligen· 
te (~I término inteligencia está tomado aquí en el sentido habitual y 
com~nte, 110 en el sentido especial que le conferimos en el capitulo 
antertor), con una clara conciencia de si mismo. de su ser y de su mi· 
sión, encontrará al mismo tiempo una resistencia hacia la paternidad 
o una ineptitud para ella. ya sea desde el punto de vista biológico o 
desde el económico: La mujer sabe que en el qenio no tiene u~ alia· 
do para su. empresa sino un indiferente cuando no un enerniqo. Sabe 
que el gemo no es su complemento, sino, en cierto modo, su ioual. Al 
uno Y ª.'ª.otra los anima la misma intención: perpetuar la vida. Pero 
son antttét1cos resoecto a su concepción de lo 'que debe perpetuarse 
Y. cómo v dónde. Para la mujer es una perpetuación del cuerpo en ti 
!tempo. ~ara el hombre es una liberación de la "sorda pesadumbre de 
la carne · ( 13) y de las viscicitudeo temporales. Es la ciudad terrena 
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frente a la ciudad de o· Lo h b IOS • 
. s om res, que desde . . do a SI mismos los . . epocas inmemoriales ie h 

mu1'er un ob t' 1 umcos servidores de la d' . 'd d an considera· 
. .. s acu o, el más 1 'd , ivm1 a . han vist 1 :t~1Eonl y ~an hecho de ell:~' d:il~~uizá, para el cumplimi:n~º d: 

DaliÍa :u: cor~! foºr lab q
11
ue se pierden ,¿q:ºm1~\~~¡resenta: casi un ~ue d . s ca e os en los u 'd os paraisos: es la 

1 h 
ecap1ta las voces proféticas q q el rest e la fuerza; es la Salomé 

uc ar contra ell E la ue c aman en el d · ~:;:s e~o~\:ecto\ eleme~t~~ªti~~~ r:~~:~~doª las má:d~~~~~a~ªfrm~~~ 
P
ero a la seductora cortesana ( 14) h que blandiera Santo 

no menos ef1cient d ¡ b • asta el hech · 
que llevado a sus última~ e e a orar un sistema ético 1 e1º dmaK suti)l 
re de la maternidad el'. consecu:ncias (como lo hizo W .. e ant 
que está fuera de lo pte~ado mas monstruoso y de 1 emdmger) ha· q es nctament h a ma re un s 

!"~ ::!~:~::¡:/>. ::.+~::¡:.::Jf ;.::.::~ 
maternidad no hay~on icto.nd de que sea virgen, es de ~a y reverencia 
servir sus fines . recum o al hombre. no lo h etr, que para la 
culinos. Esta lu~h~pdos, apartándolo de los fines es~~a'f' arrastrado a 
el drama á e sexos es, en la opinló d c1 tcamente mas. 
dos estén~ ia9~aj:·1~;ama que se lntenslli~ar: ;;::&:~ha~er {15), 
cultural. rasgos maternales y en el h b 1m s acusa. cm re a vocación 
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LA CULTURA (EL testimonio histórico es irrebatible) ha si· 
do creada casi exclusivamente por hombres, por espiritus masculinos. 
Entre la imponente masa de nombres, anastrada en un alud de datos, 
confundida, apenas perceptible, apenas notable grano de arena jun· 
to·a una montaña, está la obra de la mujer, de unas cuantas· mujeres 
que resaltan sobre todo por su rareza, el minúsculo "casi" que impide 
que la cultura haya sido creada exclusivamente por hombres, por es· 
piritus masculinos. El hallazgo de sus nombres, el rescate de sus he· 
chos, la posibilidad de distinguirlas entre la confusión nos llenarían 
de alborozo y de orgullo si hubiéramos encarado este problema como 
lo han hecho los feministas. Pero así, después de convencernos de que 
la cultura es un refugio de varones a quienes se les ha negado el don 
de la maternidad, después de exaltar la maternidad como un modo de 
creación y perpetuación tan licito y tan eficaz como el otro, este "ca· 
si" no viene a alborozarnos ni a enorgullecernos sino a desconcertar· 
nos. ¿A qué vienen estas excepciones de la ley general que hemos 
postulado? Podría ser que a confirmarla. 

Para ser congruentes proponemos Ja hipótesis de que estas ais­
ladas tentativas culturales entre las mujeres tienen el mismo origen 
que los sistemáticos endémicos brotes culturales entre los hombres y 
representan la misma compensación. La cultura es aquí, como allá, 
el refugio de quienes han sido exiliados de la maternidad. En los 
hombres eso es natural. claro. Pero ¿en las mujeres? 

La naturaleza cuida de la reproducción de sus criaturas. Entre 
las especies animales sexuadas el exceso de rúmero de machos -se· 
gtin observa Lester F. Ward (1) es un hecho normal y una medida 
que evita el riesgo de que al~una hembra quede infecunda. Y, como 
los machos no tienen más finalidad que la procreación, una vez cum­
plida ésta vienen a expirar en ella sin más trámites. Pero mientras 
más se asciende en la escala zoológica el número proporcional de ma· 
chos se restringe a cambio de que cada macho se torna capaz de fe­
cundar un número mayor de hembras. Por otra pa,te la proporción 
numérica de machos y hembras guarda una estrecha relación con la 
cantidad de alimentos de los que puede disponer la especie. A mavor 
abundancia de alimentos corresponde un mavor número de hembras 
y viceversa. Esta estadística es apl¡cable también a la especie huma· 
na. No sólo se supone sino que también se comprueba por la expe­
riencia, que en las tribus salvajes, mientras las condiciones de vida 
son más precarias, se conserva un equilibrio entre el número de mu­
feres y hombres que forman una socie~ad. Pero en cuanto estas con­
diciones se vuelven favorables el equilibrio se rompe. A partir de la 
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. d la existencia nómada por el 
. ultura y del cambio e . r último de \a forma• 

práctica de la agric lugar determinado Y• ~ . l~ elevación de 
estab\ecimientoden. u.n to de las ciudades. so rev1en~ mucho, a la de 
. ón y engran wm1en . hasta sobrepasar' e 
~s cifras de habitantes mu¡ms. h . do codilicadas por 
los hombresb. . \as relaciones entre los. sexos ad:11a especie o de \a 

Ahora ien. tanto a los mtereses ios intereses 
el hombre atendiendo: no la forman sino a sus prop n Occi· 
totalidad d

1
e los indi:~~i~~s:uÁsi se implantó. P~: l~;e~~~ directa y 

sentimenta es y eco ue al mismo tiempo perm1 e seguridad con 
dente \a m0nogam1a q . por ende una mayor . . o es en 

fácil 'vig1\dnc1: 
5~~:r~i~a¡"/~~r~uc ésta. c~mod~i~~n1i~~t;.,\ lz). exi· 

~¡:r~~t~nst~nci! más quci ~~~:~:~~~d!1~~ familia. f ~d~1;1d~g:~d(~ 
ge menos ga~tl~t~~~as quedan miles de mujer:~ :~e misfón. negadas 
de 'dtd m~od ia anuladas en sll perso.nah~a~di épocas inmemoriales. 
~~\: v:ca~ó~. Este problctma\a' cEnd~de Media en Franclort elt nud· ~¡: 

f. que duran e \ s•xta par e • 
( Bucher a uma . . f s llegó a representar .ª : · . luye \os 
de mujeres que v1v1an so a . más Esta estad1stica no mfc pa· 

a veces. aun · l ava con arme 
contribuyentes v. . rcbcndadas, cte.) (3 se agr . \ica el creci-
centenares de Nmon1?1'· Ppor el aspecto cuantitatil'o qt~e impl c1'fra cada 

l • s o so o siguiente a ' 
sa~ os dnol. s centros de pob\ació~ y por con , no les afecta única-
m1ento ~r de mujeres sino tamb1cn porqle ~~as fu.ra del matrim_o· 
::n:ªI las mujeres quj se encue~¡~andec:t~~ de él En efecto, \~ m: 
nio sino que incluye a. ?s que es micas. 1a amen¡¡~a 1:iempre .1n~1-

'dad de \as condmones econó 1 'd des la terrible conv1won <egur1 · 11 sus ca ami a d 
~ente de la guerra (y\ coln e a yde ser conservada V per~elua .3 ef ~~~ 
d ue la vida no va e a pena d d un hijo va no es mas e 
meu~do tan estúpidam~nte cruel le o:~ ~! tiempo sino una. próx.ima car~ 
labón de una cadena mter~mab\ \acer (la satisfacción md1v1dual de 
ne de cañón). \a persecuc10~ ~:d~n \a que el individualismo ·~era¡· 
be ser \o primero ~n una soc1c \ . dividualismo que la materm a '. a 
ta y nada hav mas opue~to a l~ndo su egoísmo, se abre al umv~r­
brecha por donde la mu¡er. o¡g ocu al y 'ta desapadción del >ent1do 
so, se conoce su \uo~r e~. el y ~e\a':miento de \a moral. los avance.s 
del deber de la ob\1gac1~¡"' ti -: dos anticonccpcionales que pos1· 
cientilico; en el terreno e, osd mha~en bajar sensiblemente los indic~s 
bi\itan el control de la natahda , ivi\i:adas. Pero el problema no 50-
que \a registran e~ las nac1onesti~nen hijos porque no pueden o ~or· 
lo afecta a \as muieres. que no \\as mismas a quienes \a maternida? 
que se niegan a ello, smo a aque les resulta va satisfactoria por v1· 
les ha sido concedida['"' q~~dno~ \os medios 'se desvaloriza el pr~n· 
vir en un mundo don e por ta Este fenómeno. tipico se 9 u n 
ripio femenino Y 1

1
° que, rdpd~s,hip.erinte\ectualizadas, acaba por ser 

Brachfeld ( 4 l de as socie a -90-
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aceptado y compartido por aquellas personas sobre quienes esa desva­
lorización se ejerce y determina en ellas una reacción imitativa del es­
ti\O varonil, un anhelo de asimilación de las cualidades masculinas, una 
creencia de que solamente luchando con armas de hombre se logrará 
\a victoria. Esta reacción es falsa, inauténtica, nociva pero inevitable. 
¿Hacia qué modo de conducta puede aspirar la mujer. despojada 
de sus formas peculiares de vida, no sólo por las circunstancias, si· 
no, lo que es peor, por la idea, tan arraigada ya en ella que no reco­
noce su procedencia exterior, de que esas formas deben ser desprecia· 
dasl ¡Adónde sino a las formas que los demás exaltan y que ella se 
engaña creyendo que admiral ( 5) Si como dice Boumier ( 6) los do­
nes de la mujer existen nada más en vista de \a maternidad; que su 
manera de ser, de amar, de pensar, de sufrir, corresponde a la nece­
sidad actual o virtual de ser madre; que sus inclinaciones. sus acciones 
y reacciones, desde la infancia hasta la vejez, provienen del sentimien· 
to materno respetado, violado; y si la sociedad está organizada de tal 
modo que se viola sistemáticamente este sentimiento, esta necesidad 
y esta satisfacción, hemos de sentir forzosamente las consecuencias. Y 
las sentimos. La enorme carga de energía, de potencia, de actividad, que 
la mujer reprime al desviarse de su meta natural o al no encontrarla 
ya suficiente ni satisfactoria. tiene que hallar una forma de desbor· 
darse. Se encauza en las dos direcciones que marca Freud: la histeria 
y 'a cultura, la enfermedad y el trabajo. Tales son los términos de la 
disyuntiva. No nos referiremos aqui al primero con todo y ser muy 
importante y no desaparecer nunca totalmente del horizonte aun de 
aquellas que han elegido o que han sido capaces del segundo. Es oh· 
via la figura de !a solterona amargada y neurótica y no hay que in­
sistir en ella. Nuestra intención ha sido, desde el principio, referirnos 
a la segunda. 

El trabajo ha tenido, en la inmensa mayoría de los casos, la fi­
nalidad inmediata de resolver los problemas económicos más urgen­
tes. Las mujeres de todas \as épocas (pero especialmente desde la 
Edad Media en adelante) han tenido que enfrentarse a la cuestión 
económica en unas circunstancias muy desfavorables pues no sólo la 
opinión era hostil a las mujeres trabajadoras sino que \os puestos esta­
ban sólidamente ocupados y desempeñados por hombres v éstos no 
tenían la menor intención de cederlos. (Acaso la opinión se inclina­
ba a la hostilidad para disminuir y si era posible evitar la competen­
cia en este terreno), No obstante las muieres se filtraron insensible, 
lentamente, desde los gremios más permeables hasta los más herméticos 
y llenaron incluso a acaparar oficios (manuales. desde lue90) o a pre· 
dominar en ellos o a igualarse con sus competidores varones. Algu­
nas profesiones. como por ejemplo la profesión de médico ginecólogo 
y partero, era exclusiva de las mujeres, quienes, en nran n•1mero, la 
practicaban (en las ciudades alemanas llegaron a contarse hasta mil 
quinientas mujeres médicos) y suponemos que sin un perjuicio exce-
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. obrevive. Es más, escri· 
. uesto que la especie s el más conspicuo de 

sivo de los pacientes Jarización sobre este tema. ilde arda. Otro ofi· 
bian tratados de P~P 1 redactado por Santa H glue el de Ja cos· 
los cuales es el opus~~~ únicamente por la.s mu¡er:Ste ocupando para 
cio controlado y e¡~r 'd do dd cuerpo. s1em.pre 
metica .. ( Siclpre \ocd/importancia pdmord;\l, de mujeres solas y 
las mu¡eres e pu~i5 quedaban todavía mdlmd1. a n al vagabundeo y a 

Pero con to o rse Muchas se e icaro . institución que 
sin manera .. de sos1~~c(uc;on recogidas por la lglcs~~ t;n (ácilmente 
Ja prostitucmn y hotr el destino de estos sercfs q.. 1 asilo de los 

· mue o por . 1 Jcs o rec1·> e 
se preocupo . en parásitos socia es y d t cosecha de santas, 
podian converURrse ·o· en cambio una abun an e c1'dad organizado· 

t ios ( ecog1 a gran capa .. 
monas er . 1 boriosas otras y c?n un das tenian vocac1on 
humildes udnas. ª. ·onarias las dcmas). Pero no to Jcmnes e indisolu· 
ra. exalta ~s y v1s1 n comprometerse con votos so ucva (orma de co· 
religiosa. m dc_sea~~nccs. desde el siglo Xlll. una n asociaban mujeres 
bles; se integro en . beaterios en Jos que se 1 r granjas 
tnunidad: las btgum~~c~ales y estados civiles pr ed~n~~oncs pia• 
de diferentes c ases dcbian. por lo genera • ª. La regla de 

0 talleres que se · ganancias. 

d~~~~e: las ·qdud ~r~;~ºm~~a1;~:ibl~~ l~:º~,~;ba. pe'.:~;~~ ~~~;~~ny osl~ 
estas comum ~ e d alin contraer matnmon1') si 
!ir con cierta liberta Y . d'f'có la 

b d' . es sociales mo 1 1 
logra Ejn~dvenimiento de las nuevas co\1~;~n medida para mejorarla. 
situación de las mujeres pero en m~~ j~ latcrra (y mencionamos es· 

E el S
iglo pasado la encontramos d' gn las más decisivas batallas 

n 1 . . donde se 1cro ' f .. b'cn re· te lugar porque ue aqu1 . ) 1 . da de toda pro es1on 1 d 
ara la emancipación fcmcnma exc m cor pagados quehaceres e 

fribuida y relegada a los ma.s duro~c~r: mundial en uuc los hombres 
obrera. Pero a partir de la pn~erbaf os para alistarse como solda~os, 
tuvieron que abandonar su~ r~ . rofesiones. esigir derc~ os. 
vemos a las mujeres invadlr hof:b~;s/ej~rcitar libertades. 1,1 f¡iura 
alardear de igualdad con e o . na de las formas de vida. ero 
de la mujer ya no es el strañd en b;t~llas que tuvieron que presentar 
no debemos olvidar as ar uas a anarse la vida. derecho ? s.er co· 
para la conquista d~ es~e dcr~~:o cr~inar al endiosarse infcnoc1~ando 
mo el hombre que el m1sh~v ~1 r~conocido sin retic~ncias cxces~vas y 
a la mujer. derecho que. . " alvables. La figura de la mu¡er ya 
sin la oposición de. obstacdlo¡ mformas de vida. Ni siquiera en las de 
no es extraña en nmguna e as 
Ja creación. h d' ho que dice Freud. es una sublima~ión 

La cultura. ya e~~s ic te se consideraba que esta sublima· 
de los instintos. Trad1c1onal~en Pero el mismo Freud demostró en 
ción era imposible para lalmu¡er.1 civilizatoria" (7) que el insuficien· 

. . o y la mora sexua 'd d d mar "El nerv1os1sm J'd d femenina de su capac1 a e a 
te desarrollo de la persona 1 a -92~ • 

e incluso de •u desenvolvimiento intelectual, se deben a las inhibido· 
nes que pesan sobre el conocimiento y la práctica del tema sexual. Los 
impulsos sexuales no podían ser sublimados transformándose en in· 
temes culturales, morales, artísticos, pues todo lo que se refería a 
los instintos estaba, para la mujer. prematuramente reprimido. Hoy 
ya no sucede lo mismo. Es también a Freud a quien hay que agrade· 
cer o culpar de que la sexualidad, en sus aspectos teóncos y prácticos, 
sea ahora un fenómeno mucho más consciente y por ende más sus· 
ceptíble de dominación o transformación. La sublimación es ya una 
experiencia que las mujeres intentan. La cultura será su fruto. 

Entre las diversas formas culturales de creación hay unas que 
requieren en mayor cantidad que otras un temperamento especial (con· 
sistente en una poderosa capacidad de abstracción, de renunciamien· 
to, de pérdida de vista de los bienes de la tierra), aparte de una téc· 
nica muy elaborada y compleja a la que es preciso dominar y poseer 
totalmente. Que exigen en fin. instrumentos especiales internos y ex· 
ternos al sujeto, para poder ser llevadas a cabo y realizadas. La orien· 
!ación hacia estas formas culturales de creación está condicionada 
por una vocación indudable hacia ellas pero su realización depende 
sobre todo del aprendizaje, de la práctica. Si consideramos que las 
mujeres han sido tradicionalmente y a priori consideradas fuera de 
estos menesteres por la afirmación de que su capacidad auditiva no 
registra dichos llamados vocacionales por una falla perceptiva, sín­
toma de su inferioridad, y que, como consecuencia se le han cerrado 
durante siglos las puertas de los lugares donde se imparte Ja ense· 
ñanza de la técnica y del instrumental de estas formas culturales no 
nos extrañará que la actividad de la mujer que trabaja no opere allí 
sino que se desplaza a otras formas o menos rigurosas o más accesi· 
bles. 

La única carrera, dice Virginia Woolf (8), que ha estado per· 
manentemente abierta para la mujer es la literatura. La educación que 
se les impartía a los miembros de las familias más o menos acomoda· 
das o pudientes desde la antigüedad, aunque precaria. no lo era nun· 
ca tanto como para que no les enseñaran a leer y a escribir. (Aunque 
lo que les proporcionaran como material de lectura no fuera preci· 
samente lo mejor que se ha escrito sino lo que sus celosos guardia· 
nes calificaban como lo más innocuo). Y si las mujeres querían escri­
bir podian hacerlo porque no era demasiado dificil conseguir los ele· 
mentos adecuados: el papel, la pluma, la cera y hasta, digamos re· 
montándonos a épocas improbables. el barro cocido. En tanto que si 
una mujer pretendía pintar o esculpir no con desearlo obtenía las 
telas y los colores (éstos no se expendían como hoy tan fácilmente y 
su composición y combinación eran secretos de los maestros que U· 

perimentaban con ellos hasta dar con la fórmula mejor) ni el már­
mol y los cinceles. Ni podía a•ístir a academias o talleres donde apren· 
der la técnica de estas artes ni le estaba permitido tener modelos hu-
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nos si éstos ;ran des?udo:\voolf exhibe y recal· 
manos (much~s~~lo este aspecto que_Y1rg1~:1lano que los otro~. Es 

Pero no 1 literatura un camm? m 1 ciencias, las filoso·· 
ca lo que hace ª ª artisticas as1 como as . ¡ sus simbolos 
también que rie.rtas fo;i~::n todas su !c.ng~a~ esyc:;e la iniciacióq 
fias y las r~ 1g1ones, ensibles para los m1c1a os. ~r plena. Lo que 
esotéricos solo c¡mp~ dificil. complicada antes ~e ~ el terreno estric· 
es muchas veces ar~~ntuadamente por lo menos e nos) el lenguaje 
no sucede (no. tan Aqui. (en la apariencia por lod me usan para hablar 
tamente liteÍano. 1 común y corriente. el .que to ~s is~o sentido. la 
que lse epj~t:~:s diarias. Sus. pal.abras lt1eb~~a e d; ~n interlorntor 
en as . . .. uenen en a . d' lo m1Smo 
misma sigmf1Cac1on que 1 libros !iteranos nos 1Cen ·¡ co· 

. ¡ y chas veces os · ejemplo. que e 
~~~i~u:s·dice d~nteriocutor ~a~tual: n;,s ec::~~;ó~;n desesoerada0ente 
nació alguna vez a un mue ac o que ~e tc~minar por liuicidarse. )ºs 
de la esposa de su amigo. que tuvo q deslumbra con sus fantasias en as 
describe ciudades y costumbres o nos extraños pero siempre concretos, 
que se mezclan seres sobrenaturales f ~ración visible. mi palpa~le. O 

recisos con un nombre y una con ig" es ocultas entre los diversos 
~os mu~stra la naturaleza y las. conexi~~ es la función de la metáfor~) 
objetos y sus semejanzas~ par~ci1os q~~ uno ha padecido como hablana 
o habla de las pasiones pnmor '~es primera vez una novela º. un 
uno si pudiera. El lector que. ee pode ustarlos que las que uene 

a ti.ene mayores probabilidades g "do a una obra de filoso· 
poem . y despreven1 · 
quien se acerca por pnmera. ~ez. de flsica. y también mayores p:r 
Ha. a un tratado ~e matemat1Cas o se imitan. Las mujeres, que a ~­
habilidades de im!lardlos. T~to~c~:e de su superioridad sobr.e .los/n;­
Ferencia y como un ~~o e ac1c mano han cruzado el Ruh1con e a 
males y su aproximac1on a lo h~der a hablar (de lo que se duda es ?e 
palabra. que son capaces dd a~re lo alguna vez) v de usar d lenqua.1e. 
que sean capaces de cesar e ¡;.c_er d : 'tar los libros literanos. de in· 
resultan entonces capace¡;1¡:. i~n ·a e c:~firma. esta capacidad al con· 
tentar hacer literatura. , IS fn hasta su más reciente y más o me· 
signar sus ientativas. Desae Sa º¡ 'l'teratura donde encontramos los 
·nos escandalosa sucesod ¡s e~ti;;da'd creadora femenina exiliada de 
más abundantes frutos e a ª. dentro de Ja literatura es la no· 
la maternidad. Simmel (9) ?pmau~: hallar el más propicio modo de 
vela el género dondb JI mu1e? como lo hacia Saint-Real (JO), co· 
verterse. si se conc1 e a nove a. camino al aue simplemente. reíle· 
mo un espeio colocad? lrdntcrun(l I) cr~e más bien en la poesla Ji. 
ja. En cambio ~ederrl:o d sh~~amiento d~ la emorión. un ~uc•aw 
rica nor ser un ";t'¡ ia't e. cantar cuando se está contento sm t~ner 
cuand.o ª, udno ~ ue eo~;~~e~tes l~s prooios estados de ?n!mo.Am de 
nem1dao e . acer e j una elaboración más comple1a. parte 
rhietivarlos. m someter os a la poesía lirica es. por lo general' 
de que el esfuerzo es menor por~g4_ 

¡'. ,. 

'! 
·J 
'l 

j 

1 ·! 

de dimensiones (en el sentido de la extensión) menores que la nove· 
listica, puede aducir que en el proceso histórico la aparición de la Ji. 
rica es anterior a la de la novela y que el hombre primitivo y el ni· 
ño hablan con más facilidad en verso que en prosa. Desdeñamos es· 
ta discusión en la que ambos pueden estar en lo cierto. La experien· 
da nos dice que las mujeres han intentado, con éxito, tanto la nove· 
la como la poesia. Aunque nunca con un éxito excesivo. Se les re· 
procha la pobreza de sus temas y la falta de originalidad en el modo 
de desarrollarlos, la falta de una generosa intención. En fin, se les 
acusa de mediocridad y de que su imitación de las obras hechas por 
los hombres es demasiado burda. No se trata de exigirles a las :nu· 
jeres que, como entre algunos indígenas del Carih?. fabriquen un 
idioma especial para su usa. ( 12) Sólo se espera de ellas que tengan 
un estilo propio. una caracteristica inconfundible, en fin, una especie 
de marca de fábrica. Pero ésta existe. Es ligeramente extraño que 
no la hayan advertido quienes formulan esta exigencia porque la mar· 
ca de fábrica es un defecto, un defecto que, por su constancia, por su 
invariabilidad, por su persistencia en toda obra salida de manos de 
mujer, tiene que ser considerado y admitido como estilo. caracteristi· 
ca y modo distintivo. Este defecto es el narcicismo. 

A la literatura se puede ir como a un camino. amplio o estrecho, 
'pero largo, que conduce a quien lo transita, lejos de sí mismo. A la 
literatura puede uno acercarse como a una puerta para salir del pro· 
pio encierro, para trascender, para romper el férreo circulo de la in· 
dividualidad, para lograr que la serpiente del pensamien)o. del senti· 
miento, de las sensaciones, deje de morderse la cola. A la literatura 
puede tomársela como un espejo. Pero como el espejo de Saint-Real. 
colocado a la orilla de un camino por donde discurren los demás. ca­
mino q'ue se vierte en el cristal y duplica en él sus acontecimientos. 
La literatura es una imagen del mundo, de un mundo :·ancho y aje­
no". (13) El estilo, Jo inconfundible, lo peculiar de cada autor, es el 
punto de vista en el cual se coloca para la contemplación de ese 
mundo, la sección de realidad que capta, el ambiente que retrata. Con 
qué palabras. En qué substantivos hace que se transmuten los ob­
jetos, con qué adjetivos los califira, es decir. los señala; con qué luz, 
con oué color, con qué matiz los ilumina. 

Pero he aqui oue vienen las muieres a la literatura trayendo a 
cuesta. ws sentimientos maternales frustrados. esos sentimientos en 
cuva satisfacción encuentran la inmortalidad (la inmortalidad somá­
tica de la que habla Wei,.mann) fl4) y en cuyos frutos, los hijos, 
" le presenta. como dice Freud ( 15) una parte de su propio cuerpo 
. como un objeto exterior pero todavía intimo. linado a ellas mismas. 
ProloriHando su propio. ser v al oue, sin embargo ya pueden consa· 
arar un pleno amor objetivado. Vienen. no porque haya perdido Vi· 
oor este sentimiento y sus m•n~ras de exoresam, no poraue hayan per· 
dido el respeto a sú corporeidad ni la hayan hecho descender de la 
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funda inconmovihlemente la 
. en la que irracional pero promotivo' 0 por otro no han po· 

alta estima . que por un La 
1 

d de <iempre. smo 1 uce natural y correcto. ne• 

d~d~:~~cd~~d~s~~d~~!;;;~~d/~~sje~~aed~i~ ~~. e;~~:n;~~~bl~~n y~~ 
ces1 a 1wario. no importa s1 a ec . ás rico. variado y comple· 
cauce. el 1 él Poseyendo un Iengua1e rr la ue la mujer pertene· 
derr~matnraesnmá; cult~ y elevada es la clabsee ªperte~ece a las clases más 
to n11cn · · 1 · r que escn It I 
ce (y, por lo general. a mu1¿. la; mismas que tienen ya resue o e 

1 elevada• en su me 10· C" 1 ·Cómo los hombres, para en· 
c~:~le~a econó~ico) lo_ e_mp!ea. i o~o~~arcar la tierra. para propor· 
p h sus limites ind1v1duales.Npad d eso Lo emplea exactamen· 
sane ar 1 ,37 a a e · f' 
donar un eco a la nat?ra e'. . marcar bien sus limites, para a irmar· 
te en el sentido contrano: p.1r~ndividualidad. para pro~orclonarse un 
se sólidamente dent~o de s~ d 1 camino. niega su cristal a los que 
eco propio. El espe10 se retira e or desconsoladora parte de las 
pasan y viene a instalarse.¡~ª y~1Yno ~ás paisaje campo abierto, abi· 
veces. en un coqueto bou~o · . fiel minuciosamente un rostro, un 
garradas figuras. El espe1o copb3' t · de él y aquí interviene el es· 
cuerpo. Está todo in~ndado. re u~don ~ontemplado, una sección de la 
ti.lo· un punto de vista, un mb t" un adi"etivo todo condensado 

. b" t un su stan ivo. ' . d" E realidad, un am 1en e, y n yo hago· pienso, siento, 190. s 
en un solo vocablo: Yº· no Yse~ ocasiones." para despistar, t?, ellos. 
un yo soy: yo soy m~ cu~rpo. 1 lo ar en su relación conm1qo. En 
aquel Jugar. Pero tu. el J"oaq1:e divfuidad. Pero Ja d~vinidad esco· 
ocasiones. rar~s. lo absot ut ' haciéndose un sitio en m1 cuerpo. apo· 
giéndome a m1 ~ara reve a~;ed lo marcándolo. extasiándolo. 
sentándose en el, conmov1cn o , 

dopta y cultiva con asiduidad 
Este estilo si no crea. por lo dedosa~ro!lar sus características. Es· 

un género en el que ~e¡or _pue Desd~s la dama renacentista a la que 
te género es la autobmgraft~; realismo impresionante la pro· 
se refiere Arnold P~l que n~rra/~Jl del que conviene al decoro 
pia historia de su v1~a don mds Ne ª. 11~s las mujeres han preferido 
femenino" hasta la on esa e om no tanto de que sus biógra· 

11 ¡'<mas temerosas acaso. t , 
retratarse e as m · · l'd d las disminuvernn con no or.a 
fos no conocieran bien sus cua 1 ª es .Y . bió ralos Para no 
injusticia. sino más bien _de que no ie~:::~~n 1~º!mprisa y io hicieron 
correr ese riesgo acometierol por s les enlrrntaria nunca rival tan 
con amor, con un amor en e que .no. se . . · La creencia so· 
rendido. El resultado yadno ~j' comico t:;:de~ª1a~tc~~s resoluciones es 
bre el valor de sus pren as. e sus ac 1 . • una duda que no 
tan integra, tan ingenua. tan ,n,olturbada porb?m~ una mod~stia que 
puede menos aue enternecer. '"?esta en cam 1° C cuando las 
a cada paso deja asomar la ore¡~ de su ~!sedad. º~ºa hablar. sin 
mujeres no se atreven a mirarse simple y irect~mente n s su propia 
rodeos, de lo que más les int~g~ les apasiona que e 

personalidad y afectan estar hablando de otras cosas al través de las 
cuales no dejan de insinuarse ellas mismas. Este es el caso de algo· 
nas novelas que aparentan una objetividad de la que se hallan muy 
lejos para presentar una protagonista adornada de todos los esplen· 
dores de la belleza y la virtud que es evidentemente la autora. lrri· 
1a esa clase de poesía lírica pseudoamorosa (se podría decir también 
pseudopoesia) tan cultivada por las mujeres hispanoamericanas en la 
que el sentimiento y su expresión no abandonan jamás los estrechos 
ámbitos de la individualidad y describen, más que nada, procesos 
fisiológicos internos, fenómenos cuya relación con el mundo de afue· 
ra (a pesar de que esta relación trate de señalarse y acentuarse) apa· 
rece siempre borrosa, improbable, como si no tuvieran ni su origen en 
un estimulo exterior ni debieran a él su desarrollo. 

Este dato de narcicismo, de subjetividad tan sin concesiones, es· 
ta feroz individualidad tan constante en las obras de mujeres, tan, 
diríamos sin excepción, se enmascara a veces con el lenguaje más 
depurado pero no desap¡¡rece. La capacidad de abstracción, de ob· 
jetividad, de proyección hacia lo que no e; uno mismo. de identifica· 
ción con lo demás por medio del arle literario parece ser un don 
negado a la mujer que escribe. Algunas, que con una intuición más 
aguda, se han dado cuenta de esta limitación, han pretendido superar· 
la. Acaso con un propósito consciente. con largo tiempo de discipli· 
na, el don de la objetividad se conquistara. Es una orientación ha­
cia un hori:onte posible. Pero ignoramos si seria deseable. Si es im· 
prescindible que las mujeres escriban, cabe esperar, al menos, que 
lo hagan buceando cada vez más hondo eo su propio ser en vez de 
efectuar tentativas lamentablemente fallidas de evasión de si mismas 
(ya la misma profesión literaria es una tentativa de evasión) que no 
la llevan tan lejos como se quisiera pero si lo suficiente como para CO· 

locada en un terreno falso que ni conoce ni domina. Lo que cabe 
desear es que invierta la dirección de ese movimiento (ya que no in· 
vierte la dirección del movimiento que la aparta de 'º feminidad con· 
finándola a una mimctimión del varón) volviéndolo hacia su propio 
ser pero con tal ímpetu que sobrepase la inmediata y deleznable peri· 
feria apariencia! y se hunda tan profundamente que alcance su ver· 
dadera, su hasta ahora inviolada raíz, haciendo a un lado las imáge· 
nes convencionales que de la feminidad le presenta el varón para 
formarse su imagen propia, su imagen basada en la personal, intras· 
ferible experiencia, imagen que puede coincidir con aquella pero que 
puede discrepar. Y que una vez tocado ese fondo (que la tradición 
desconoce o falsea, que los conceptos usuales no revelan) lo haga 
emerger a la superficie consciente y lo liberte en la expresión. 
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1.-A la pregunta de si existe la cultura femenina (concibiendo el 
término cultura como realización de los valores, los valores co­
mo cualldades en las que se reconoce un conferidor de eternl· 
dad, cualidades susceptibles de ser conocidas y realizadas por el 
espíritu, forma de conocimiento y modo de conduela especifica· 
mente masculinos), los especialistas del tema y los no especialis· 
tas, es decir, todos, responden negativamente. 

2.-La no intervención de la mujer en los procesos culturales puede in· 
terpretarse como una indiferencia hacia los valores pero esta In• 
diferencia tiene su origen, según nuestra opinión, no en una inca· 
pacldad específica femenina para apreciarlos (lo que tornarla inex· 
pllcable la conducta, aunque no sea más que excepcional y escasa· 
mente relevante, de algunas mujeres que si han intervenido en los 
procesos culturales, que no han sido indiferentes para los valores), 
sino en una falta de interés hacia ellos, emanada, no de la inexis· 
tencla de una necesidad (la de eternizarse) sino de la posihili· 
dad de satisfacer en otra forma dicha necesidad. 

3.-La mujer satisface su necesidad de eternizarse por medio de la 
maternidad y perpetúa, al través de ella, la vida en el cuerpo, el 
cuerpo sobre la tierra. 

4.-La maternidad ,e~ un Instinto capaz de transformarse en sentl• 
miento consciente y, cuando por motivos lisicos, psicológicos o 
sociales no es c~rrectamente ejercitado, provoca en el sujeto una 
tentativa de compensación en otro terreno que es. por imitación y 
por falta de otras alternativas y la carencia de una perspectiva 
mejor, el de la cultura. 

5.-La orientación de la actividad femenina hacia la dirección culto• 
ral no es pues ni originaria ni auténtica sino un mero producto 

de una frustración. Si a este factor agre~amos otro que es el 
de que las formas culturales han sido creadas por hombres y pa· 
ra hombres, nos resultará evidentemente justificada la escasez de 
las aportaciones de las mujeres, la poca originalidad de ellas y su 
casi nula importancia. 

6.-Entre las formas culturales la mujer escoge las más accesibles, 
las que exi~en menos rigor y disciplina, las que son más fácilmen· 
te falsilicables e imitables. De ahi que haya sido la literatura (y 
de los géneros literarios la novela y la lírica) el más socorrido sal­
vavidas de la mujer. 
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CAPITULO PRIMERO 

!.-Condensación del libro de T. E. Gould "The case of serpent sea" 
aparecida en la revista "Selecciones del Reader's Digest", edi· 
lada en español en La Habana, Cuba, tomo XVII, ejemplar nú· 
mero 88, correspondiente al mes de agosto de 1948. 

2.-Arturo Schopenhauer. "El amor, las mujeres y Ja muerte", Sin 
consi9nación de traductor. Ediciones mexicanas, S. en P. Méxl· 
co, 1945. 

3.-0tto Weinfnger. "Sexo y Carácter". Traducción de Felipe Ji· 
ménez de Asúa. Biblioteca filosófica. Editorial Losada, S. A. 
Buenos Aires, 1942. 

4.-Georg Simmel.-"Cultura femenina y otros ensayos". Traduc­
ción de Eugenio lmaz, Jo'é R. Pérez Bances, Manuel García Mo. 
rente y Fernando Vela. Tercera edición. Colección Austral. Es­
pasa-Calpe Argentina. Buenos Aires, 1941. 

5.-Ensayo contenido en el libro anteriormente citado. 
6.-Tao•n ésta como todas las citas que siguen hasta llegar a la 

de Montaigne están tomadas del libro de Emile Deschanel "Lo 
bueno y lo malo que se ha dicho de las mujeres". Traducción del 
Dr. Luis Marco. Editado por "La España Moderna". Bibliote­
ca de Jurisprudencia, filosofia e historia. L6pez Hoyos No. 6. 
Hadrid. Sin fecha de edición. 

7.-Platón se refiere a esta cuestión en el libro quinto de "La Re· 
pública", diciendo textualmente: "Ahora que di9a nuestro ar· 
HUmentante cuál es en la sociedad el arte u oficio para el aue 
las muieres no hayan recibido de la naturaleza la.< mismas dis· 
posiciones que los hombres", Y más adelante: "La naturaleza 
de la mujer es tan propia oara la guarda del estado como la del 
hombre y no hay má, diferencia que la del más o el menos". 
(La Repúb1ica o el Estado.- Traducción de P. de Azcárate. 
Colrrción Austral.-Primm •dición.- Espasa-Calpe Argent!· 
na, S. A. Buenos Aires, 1941). 

8.-J. P. Moebius.- "La Inferioridad mental de la muler. (La deff. 
ciencia mental fisiolóHka de la mujer)," Traducción de Carmen 
de Buroos. Edición de F. Sempere y Comoañ!a. Calle de Isa. 
bel la Católka No. 5, V>lencia, Esoaña. Sin fecha de edición. 

9.-San Pablo.· Epistola a Timoteo. Capitulo 11, verskulos del 9 
al 15 inclusive. Citado nor Luis Vives en su libro "Instrucción 
de la mujer cristiana", Colección Austral. Espasa-Calpe Argen. 
tina, S. A. Buenos Aires, 1940. 
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. l'b "La mujer en la Edad 
F. ke en su 1 ro 1 R . 

0 -Citado por Enriq~1e mR món Corande. Editado por a ev1s­
I . Media''. Tradumon de '.a 1926 

ta de Occidente en Mad.ud.d 1 'mu'¡er cristiana". Ficha biblia­
"] t mon e a 

11 -Luis Vives.- n; ru 1 ta 9. . " 
· . ¡· a consignada en a no l'b "El feminismo y la Iglesia , gra 1c B ¡ en su 1 ro . H 

12 Citado por Henry 0 ºd Editado por Montes10, errero 
.-sin consignación de tra uctor. . • 

Compañia. México. 1904. 1 libro "Lo bueno y ]~ malo 
13 titado por Emile Deschan.e e~. 'Ficha bibliográfica consignada 
.- h d' ho de las mu¡eres • que se a ic 

en' la nota 6. . , ncl en su libro "Lo bueno y lo. malo que 
14 -Citado por Em1le Dc.c~a .. p· ha bibliográfica consignada en 

. se ha dicho de las mu¡eres . ic 
la nota 6. 

CAPITULO SEGUNDO 

. v1' .. , . 'ere; emancipadas". s . 
¡-Capitulo e.is mu¡ 1 as mu'cres tales como em1ra-
2>·conlicso haber leido qu: .ª~~"ruido !n e! mundo por haberse 

mis Thalestris y otras. h1C1er. y i•aroniles· pero consideran-
·. 'd ·ones her01cas ' · 1 

distmgm o en ,ice: . d de a uellas historias y lo muy mczc a-
do la grande an!lguedJ. ;e mira uno autorizado a dudar o 
das que se hallan de labul.s._ d . ·to el ingeniosisimo Y eru-

h h 1 xo Ademas e e, · .. 
los ce os o e se. : . h ·ohado, hasta la demostrac1on, •.n 
dito Wolfang de SH¡onm h~o~itis, que todas las lamosas hero1-
en su tratado De crmap d I . r iceno aunque por res­
nas de la a~tigüc~?d fulron d~st~ene~ell~ part~ de mis lectores, 

. peto y cons1dcrac~on j a ;~rente/ hechos y raciocinios en que 
no me atrevo a c.1~a~. os"Alectaciones de las mujeres". Trozos 

~~~:ose~: L~~d'1C~e.st;,rfi~d. ln ·~~ vd;u¡~~s: ~;~~\~~.'E'[;~~: 
t~slaD:uanahijoS SAian A~c~ida Cha~~cl~epec N~ .. 74. México, D. F. 
ria 1 , • • 

1919. 

CAPITULO TERCERO 

"D' • sobre la cul-1.-Citado por Pio Baroja en s~ cns?.''º . 1V?qª\~oncs: or el 
tura" publicado por la revista Unims1dad , editada P 

11 se~i;io editorial de la Universidad Nadonal deNMLé;xico.
1 
ca ~ 

de Justo Sierra 16, h,1io la dirección de Miguel · ira, e me 
·de Aqosto de 1936. volumen 11. ni1mero .7. . . 

2 -Citado por Pio Baroja en el ensayo anteriormente d1cho
1
. f 

3. -Citado por José Luis Curiel en su "Meditación sobre a esenc a 
. -JOS-

y la existencia de la cultura", tesis para obtener el grado de 
Maestro en Filosofia de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. México, 1944. 

4.-Citado por José Luis Curie! en la tesis anteriormente dicha. 
5.-Citado por Rickert en "Ciencia natural y ciencia cultural", Tra· 

ducción de Manuel García Morente, editado por Espasa-Calpe 
Argentina, Colección Austral. Buenos Aires, 1913. 

6.-Todo lo que se refiere a las relaciones entre causalidad y teleo­
logia está tomado de la "Etica" de Eduardo García Mavnez, edi­
tada por la Universidad Nacional Autónoma de Méxic~. Centro 
de Estudios Filosóficos, México, D. F. 1944. 

7.-Delinición dada por Rickert en "Ciencia natural y ciencia cultu­
ral", Ficha bibliográfica consignada en la nota 5. 

8.-Eduard Spranger.-"Formas de Vida.-Psicologia y ética de la 
personalidad". Traducción de Ramón de la Serna. Revista de 
Occidente Aroentina. Buenos Aires, 1916. 

9.-San Pablo.-Epistola a los Romanos, capitulo XII, versiculo 6. 
Versión castellana de Fclix Torres Amat. Edición de la Revis­

ta Católica de El Paso, Texas, EE. UU. 1944. 
10.-"Mi aspiración de plenitud, es decir, de cultura, se ab!ió des­

pués en la dirección de la Icaria filosófica; pero tanta razón dia­
léctica me resultaba, con demasiada frecuencia. obvia". "Qué mal 
se movía mi razón en el discurso abstracto. ¡Qué ganas de tocar 
la esencia o la substancia, la fuente viva. sin intermediarios ar­
gumentales, sin ergos. En el teorizar filosófico ¡ah, Kant ger­
mánico; Hegel, viejo panteista de Stuttgart! todo se me hacia 
de esta obvia reversibilidad: pienso luego existo; existo luego 
pienso: pienso para existir: existo para pensar: picn>o, luego he 
pensado: he pensado, luego pensaré: pensaré, luego acabaré de 
pensar: acabaré de pemar, luego acabaré de existir. ;Tanto er­
gotizar!" "La frecuentación de la filosofía sistemática me apartó 
por algunos instantes del mundo de lo objetivo. dcar.iático y subs­
tancial, no por otra cosa, sino por la falta de aptitud de mi espí­
ritu para reducirlo a puras esencias. de cambiar fa existencia por 
la esencia". Eduardo Mallea. "Historia de una pasión argenti· 
na".-Co!mión Austral. Espasa-Calpe. Argentina, S. A. Buenos 
Aires. 1940. 

11.-Citado por Antonio Caso en "La existencia como econcmia, de­
sinterés y caridad". Ediciones de la Secretaria de Educoción 
Pública. México, 1943. 

12.-Aldous Huxlev dice textualmente en su novela "El licmpo debe 
detenerse": "Nadie que tenga una u otra especie de imaginación 
creadora puede escapar a la decepción en la vida real". Traduc­
ción de Miguel de Hernani.-Editorial Sudamericana. Buenos Ai-

. res, 1945. 
13.-Bernard Shaw. "La dama morena de los sonetos".-Traducción 
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d .. 1 Americana. Buenos . la E itorta 
Julio Brouta. Editado por . cinco actos. Traducción 

~ires 1916. 1 "judith", tragedia Sn A Buenos Aires, 19H. 
11 Fricd;ich Hebbc ,,..., Emccé editores,"Desd~ hace tiempo lo d~~ 

,,..., de Ricardo Bae:a.~ce Ho!olerne;: un gran (in: engen .r 
En el primer acto ,d d no tiene mas !que divinidad sino opomén· 1 human1ua . robar e su 
tia yo: ª e dios ¿como P 1 ·de 
un dios: y a est n eterno combate .. " Traducción en verso 1 
dosc a ella P.ºr.u "La divina comeddt~ 1' Sopena. editada eln a 

Alighien.- . 1. ca Mun ta . 1910.-En e can· 
¡5,,...,Dante , Mitre.- Bib !~t.e Buenos Aires, d los vio• 

Bartolome d ed1cton..... 1 aro tercero, e 
Argentina.-~er:n e~ el séptimo cird~c~· textualment~ a s~ ~~ 
to décimo qum ' turale:a. Dante . n las memorias m1as , 
lentos contraLa la ~a . "Presente estan edo enseñabas. en me¡ores B eto uno. ....cuan ,. 
tro ~u~n en y tu amor patcr~~~de hacerse eterno ."El saber y la 
~~:.':Je cómo (un h::~rÍ/cultura endsulaens:inºa.-Editado por 
1 x Scheler de me josé Gómez e 16·-~uitura:-TJ:do:::~:n~: en Mad'.i~:E1:i¡6~entado en su mdaj:s~~ 

la Rev1Sta estas palabras. . dro Lo que or en 
17.-Shakesp~arelpo~: a representar a Ale¡~n ordenado. Para! s elr ud~ 

mo qmen ue d pronto com . 1 ra serv re ~~ hecho y termina, o t~: la eternidad y c1~ ;/: Marcio en el 
Dios no le! lablt.a md; Menenio quien ;,e (~lliam Sbakespeare. 
trono"•. en a 'º~a IV de "Coriolan~ , Astrana Marin. Octava 
acbto qut~~pl::~!.-Traducción ta~~:d.-1917), 
O .r~s c M Aguilar. ed1tor.-
cd1c16n.- · 

CAPITULO CUARTO 

. 'ón de la axlologla se 
1 volución e mtegract ¡· Pero es par· 

1.-Los datos acerca ~l~u~e~ Historia de !al ~!~~~o J:· August~ Mes· 
encuentran e~ cu ·vo a este respecto e ' 1 actualidad . Tra· 
ticularmente ilu~tra~ teoría de los valores en ¡3 sindicato exporta· 
ser "La est1mauv: de Caravia. Editado por e 
ducción de Pedr - 1 Madrid. 1932. e resuelven aqui 
dor del libro espando .- el que se plantean y .s y están di· 

d el mo o con h seme¡anza 
2.-El or ebnl y axiológicos tienen ~uc d. Max Scheler, aunque 

los pro em~s : dos en las doctnna.s e la esencia misma 
rect~me~!g~~~;apié, sobre tod~, ~,ª(i~a~uey er~presentan para el aqm se 1 ue éstos s1gn 
de los valores. en ° q . "Lecclo· 

1 que el su¡eto es. D da en sus suje~o.~ en d~ Manuel Garci~. Morente. XXIV). Bibl!oteca li· 3.-Delm1c1~n. de Filosolia (Lección. 1911 
nes prebmmam. I Losada._ Buenos Aires, · 
!osólica.-Ed1tona -108-

4.-Cita extraida del capítulo primero de la sección primera del li· 
bro de Max Scheler titulado "Etica.-Nuevo ensayo de funda· 
mentación de un personalismo ético", Traducido del alemán por 
Hilario Rodríguez Sanz y editado por la Revista de Occidente en Madrid, l 9il. 

· 5.-"Cada cosa, en tanto que es en si, se esfuerza en perseverar en 
su ser", Esta es la proposición VI de la tercera parte de la "fü¡. 
ca" de Benito Espinosa.-Versión castellana de Manuel Ma­
chado.-Editorial Garnier Hermanos.- Paris.-6 Rue de Saints 
Peres, 6.-Sin lecha de edición. 

6.-Nos referimos en este caso concretamente a Julián Huxley quien 
expone estas doctrinas en su libro "Ensayos de un biólogo".­
Traducción de león Dujovne.-Editorial Sudamericana.-Bue· nos Aires, 1939. 

7.-"Nos callamos las horas y el día -sin querer la faena nombrar, 
-cual se callan remeros muy pálidos -los tifones, y d bo9a, 
el caimán, -porque el nombre no nutra al destino, - y sin nom­
bre. se pueda matar". Nocturno de los tejedores viejos.-Gabrie· 
la Mistral. "Ta!a".-Poemas.- Editorial Losada, S. A. Bue­
nos Aires, 1917. 

8.-"Se ha edificado para los muertos antes que para los vivos -di­
ce Bacholen en su autobiografía-. Para el breve tiempo que les 
es dado a los vivos bástales frágil madera. En cambio la eter­
nidad deparada a los muertos, exi9e que sus edilicios sean cons­
truidos con la más dura piedra. El culto más antiguo se aplica 
a la piedra que señala la tumba: el templo más antiguo es el edi· 
licio mortuorio: el arte y la ornamentación tienen por origen el 
adorno de las tumbas".-Oswald Spengler.- "La decadencia de 
Occidente".- Capitulo Ill.- Microcosmos.-Traducción de Ma­
nuel García Morente.-Quinta edición.-Espasa-Calpe, S. A.­
Madrid, l 9i0. 

9.-Proust afirma ésto en una de las cartas que integran su corres­
pondencia con louis de Bona!d.- Dato recogido por león-Pie­
rre Quin! en su libro "Marce! Proust.-Juventud, obra, tiempo". 
-Tra~ucción de José Mora Guarnido.- Santiago Rueda, edi­
tor.- Buenos Aires, l 9H. 

10.-Sócrates dice textualmente en el "Fedón": "El vivir es para to. 
dos los hombres una necesidad absoluta e invariable, hasta pa­
ra aquellos a quienes vendría mejor la muerte que la vida''. ¡Có­
mo pueden los filósofos desear no existir poniéndose fuera de 
la tutela de los dioses y abandonar la vida sometida al cuidado 
de los mejores gobernadores del mundo? pregunta entonces 
Cebes quien piensa que a los sabios aflige la muerte y sólo re· 
~ocija a los mentecatos. A lo que responde el mismo Sócrates: 
"Los hombres ignoran que los verdaduos filósofos no trabaian 
durante su vida sino para prt~ararse a la muerte; y siendo ésto 
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· · · · .. eiseguido sin t1egua es· 
. . lo ue después de habe1 p les p1esenta la mue1· 

así seria [.1dicu el;sen y temiesen cuan?o
7 

sOel conocimiento de la 
te unico m. rec de qué esta preparaoon unca nos conduce a la " .y en aras ·11 "El cuerpo n b 
te , L y . o llegar a e . • "si queremos sa er ver• 
verdad'. i,, com lo q~e se demuestra que abandonemos el cuei· 
sabidur1a ' con una cosa es preciso que ue quie1e conoce• 
daderamentÍ ª1

1
!a sola examinr los ?b'r°Ia qque nos mostram~f ' 

po y que e a os de la sab1duna e d nte la vida , 
Sólo ~lnotsoo~'.e:s gdoc~~~ despudés de. ladmeuPe~~~i;ionde A:cárate.:... To· 
tan c. • " Tra ucoon 921 
Platón.- "Diálo.gos ' '.onal de México.- 1 ' · "'(Tra· 
o 1 - UniverS1dad Nac1l "Con los esclavos en la nona d 1 

m · H xlcy en su nove a C 1 cción Horizonte e .ª 11.-Aldo.~s d~ lulio lra:usta. parad la d' ~'en hecha en Buenos A1-
duccmn . senun a e 1cio · el doc· 
Editorial Sudamencana, ' uno de sus persona¡es - . • 

! 943) pone en boca de b , "Observe la cor1elac16n en 
· :~: Mille~~- las sig~~:i~~:c~.ª1¡;~1 s~iistianos comen c:~~:¿a~i~1ed~ tre la 1ehgmn Y lab , y el cristianismo exalta la ~ '·e Dios 

h 1 f man ta aco. . d' • ·a ensen¡ qu 
aleo'º , u 1 1 de la plegana pe iguen ,h , s. Lo mismo 
insiste en e va or I cución de los ere¡e · J h · 

siente cólel~s \j¡~~~b~u:ul~~~~s: Kosher 1Ye:~r.'~~~r~~iie~. 0~~~ pasa con }o )'supervivencia persobna los budistas: Je. 
Vaca y terne. · · · d Ahora o serve a · · 
venQativo y guerras sagr?I as. f·1~s'ofial No exaltan la persdo· 

· ·Y cua es su 1. • • Dios pue a 
~~~;:d~ J/t~~~~n 1dd tra~c:~~e~\~~t~~d;;a~;~:; ~~: es ~o~p~~;: 
estar colérico: cuan o n no existe. a no ser como. e tm 
vo cuando lo son creen que d o ofrecen pleganas de pe· 

. son~! espíritu 'del universo. Potr esn pealnahra• tratan de ane~ar sus 
d. 0 en o ra. " .. Ja pro-digüeños; me 1tan:: · · ., 1 Por ultimo. no creen en d • 

ospíritus en el espmtu um.'er.s~ .uo· creen en el orden moral on 
videncia especial de cada md1v1~ p~r el conjurado pero sól? PºJ" 
de la carta le es impue:ta a dn uno le impusieron al con¡urd ~ 

ue las anteriores awones e , ados por varios .mun º' ~ponérsela a ~no.PEdtamos d:ql~s •:r;~~ individuales e~.ernas. 
de lehová y Dms ? re Y os según comemos · 
Resultado, claro est~, de qu¡'ufnen¡IX-51) 'Cristo. dice textual: 

12.-En el Evangelio segun San d ¿' s digo aue quien observar¿ m1 
mente: "En verdad. en. ~~r a El'Nu~vo Testamento.- Tra ~c_­
doctrina no morirá jamaAs .- Ed't dQ Mr la Revista Catoh­

.. de Félix Torres mal. - • 1 ª "" 
~~'.~ El Pas~. Texas, EE. UUR 1944· (VIll-13) die~ textual­

ÍJ-Sa: Pablo en su Epistola a los om¿nod res rp a la carne para 
. . . mente: "Así qu~. hermpnos, so~o~ivi~~ei~ seHúq la carne, mor:· 

vivir segun la carne. orque .. . ¡ ·bras de la carne v • 
réis: ma~ si con el espíritu h~ce1ls morttr. as o(~I número 6) de la 
... " También en un ver~1ru o an erior 

Vl!CIS • -JIQ-

misma epístola afirma que "la sabiduría de la carne es muerte". 
"El ·Nuevo Testamento".- Traducción de Félix Torres Amat. 
Editado por la Revista Católica.- El Paso, Texas, EE. UU. 19-!i. 

14.-Sófocles pone en labios del coro este apóstrofe en su tragedia 
"Electra".- Traducción de J. C. Bardé. Biblioteca Clásica Uni­
versal. -Librería Perlado Editores.- Bordadores 9.- Madrid. 
Rivadavia 1731.- Buenos Aires, 1941. 

15.-0swald Spengler.- "La decadencia de Occidente".- Capitulo 
111.- Macrocosmos.- Traducción de M. G. Morente. Quinta 
Edición.- Espasa-Calpe, S. A. Madrid, 1940. 

16.-Juan Hessen.- "Teoría del conocimiento".- Sin consignación 
de traductor.- Colección Austral.- Segunda edición.- Espa­
sa-Calpe Argentina, S. A. Buenos Aires, 1942. 

CAPITULO QUINTO. 

!.-Esta cita, como todos los demás datos para la formación de 
nuestro concepto de las caracteristicas de los mes que perle· 
necen al reino ve9etal, están tomados del libro de Elio Ba!dacci 
''Vida privada de las plantas".-Traducción de Emilio Vera Gon­
zález.-Colección Ciencia y Cultura.-Editorial Sudamericana.-
Buenos Aires. 1941. · 

2.-Max Scheler.-"El pue5to del hombre en el Cosmos".-Tra­
ducción de José Gaos.-Biblioteca Filosófica.-Editorial Losada. 
Buenos Aires.- 1943. 

3.-Dclinición dada por Scheler en la obra anterior e inmediatamen­
te citada. 

.1.-Estadistica reco9ida por Henri Ro9er en sus "Elementos de psi­
cofisiolo9ia.- Traducción de Rafael Sampayo.- "El Espíritu 
científico".- Biblioteca Argos.- Buenos Aires. 1948.- Suyos 
son también todos los datos que se refieren a los instintos y que 
aparecen en este capitulo. 

5.-Esta definición de inteligencia es la que da ·Max Scheler en la 
obra qu.~ hemos venido citando: "El puesto del hombre en el 
Cosmos. 

6.-Ejemplo consignado por Henri Roger en su obra citada en la 
nota No. 1. . · 

7.-En "Materia y Memoria". "(Ensavo sobre la relación del cuer­
po con el espíritu".) Traducción de Martín Navarro. Imprenta 

. de. Victoriano Suárez.- Madrid. 1900. 
8 . ..:.En "Sexo y Carácte1". Ficha bibliográfica consignada en la 

nota No. 3, del primer capítulo. 
9.-André Gide.- "Corydon".-Traducción de Julio Gómez de la 

·Serna,;..Sin pie de imprenta.-México, 1946. 
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. Angustia".- Sin con· 
"El concepto de la d la Colecci6u Aus• 

S 
en JCierkegaard.- Tercera edicióBn e Aires ¡946. 

10.- or . . , traductor.- . S A. uenos 
signac16n ue C \ e Argentina. · · . 
tral.- Espasa· Q~ra citada. . 

\ I Max Scheler.- Obra Citada. b e" _ Sin cons19nad6n 
1i.:Max SchelerÍ-"La incógnita d~I hom Mo;tevid((l, Uruguay.­
\3.-Alexls Carre :._ Editorial Victoria.-

de traductor. . .. 
sin [echa de ed1c1on. 

CAPITULO SEXTO 
uí se alude se l~ma 

El pcema al que ~q Mo~erna en Lengua 
\.-José Mo~~no V1\\a~~ntra en la Anto~o91?al Séneca.- lmpresl 

"Soledad }Lase r -Laberinto.:;- Edito.ndad de México.-1911. 
Española ure_ ¡: s "Cultura . en la ciu d cido por Pablo Si· 
en los talleres r~ª ICde Sergio Vo·onoll. tp:eidón.-Buenos Al· 

2 - Titulo de un 11 ro ·ón Scientia, Ed1tona 
. món para la co ecc1 d J Salas Subirat.-

res. 1943. "Ulises".- TraduccióM e D.ickmann. Santiago 
J.-James ]oyc~·:-"n bajo \a dirección de ax 

Primera edició B os Aires. 1945. oidores era una 
Rueda. editor.- uen sus más incondicio.~ales .s~a del sujeto, en 

4,-Lo que para. ~reud Ycida de la const1tuC1on ¡i: s de inleriorida4 
envidia som~icOli~~r Brachfeld r:Los ~º{~~~~ina. Editado por 
otros CO"'.º "º¡ traducción a la ps1colo~1a y ediciones.-Al!on· 

~: ~o::J:d ~:~:~:1~;~E;!~~rf9~;ls s~~d~~i~:i:rt;iq~~~ 
so Xll. No . onciencia social en la que P·. racionalismo anti· 
nados de un¡ c 1 "obnubilado por su pro~!º A . los que hasta 
masculind e_ cuala muier Y la "inferion:a . d;;tintivos del ca· 

vital" des ena ido considerándme c0mo. rasgos mi~etismo en re la· 
ahora ~an v~n (la hipocresía. \a mentir~. el la que se tiene la 
rácter emÍmn¡,. te la gran consideración en ·n[erior sino un 
ci6n con ~ am ien) ~o son los que \a hacen ser i 1 mu"er tiene 
opinión a¡ena. etc. d la idea o el sentimiento que ~¡· ~ente le· 
resultado s.ur~ito. ~dad Estos rasgos no son espec1 ic~uaci6n de 
de su propia m enor . .' todo ser colocado en una s1 
meninos sino extens1lfos ª. " 
desventaia. de "rninimi:ac1ón . las niñas pequeñas aueda com• 

5 -"La envidia del pene que su!'í" b al de la edad núbil pues.b~lu 
. da en cuanto alcanzan e um r erioridad indlscutl e 

pen~idad de ser madre representa u~a 'du~ no podria dejar de 
caoa A su vez esta super1on psicofo· 
sobre el varón. ·i1· n los muchachos en cuya d la 
suscitar una viol~nt~ env1[ iat e uv dinámico. siendo una e et ~ 
aia llega a conslltU1r un a~ ª'¡: !Úerza esencial, en su estru u 
[ zas más imporfantes. smo 
uer -l\2-
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·\ 
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ración de valores culturales". Karen Horney.- Citada por F. 
Oliver Brachfeld en "Los complejos de inferioridad de la mu· 
jer" .•• Ficha bibliográfica consignada en la nota No. 4. 

6.-Costumbre descrita por Pablo Krische en su libro "El enigma 
del matriarcado".-Traducción de Ramón de la Serna.- Biblio· 
teca Nuevos hechos, nuevas ideas.- Revista de Occidente.­
Madrid, 1930. 

7.-"La superioridad biológica efectiva de la mujer.- Su plusvalía 
biológica".-Capitulo XH del libro de Brachfeld ya citado. 

8.-"Para que el creador sea el hijo que renace es preciso que ten­
ga voluntad de parir con los dolores de la madre". Nietzche.­
"Así hablaba Zaratustra".-Traducción de F. N. J.-Editorial 
América.- México, 1916. 

9.-"Es el caso admirable que, aunque son pocas las mujeres pro· 
piamente geniales, sin embargo se ha observado con frecuencia 
que el genio tiene algo de feminidad. Sin duda se refiere esta 
semejanza. no sólo a la creación de la obra. cuya inconsciente 
gestación, alimentada por la personalidad toda, guarda cierta 
analogia con el desarrollo del niño en el seno de la madre, si no 
también a la unidad aprioristica de la vida y la idea. a esa uni· 
dad en que reside la esencia femenina y que el genio repite en 
su grado máximo y productivo" Georg Simme!.- "Lo Masculi· 
no y lo Femenino". (Para una psicología de los sexos). En su 
libro "Cultura. femenina y otros ensayos.-Ficha bibliográfica 
consignada en la nota No. 1. drl Capitulo Primero. Ver tam· 
bién la página 22 de ese mismo capitulo donde se encuentran 
reproducidas estas frases. 

10.-"Los que no tenemos hijos nos reproducimos en nuestras ohm 
que son nuestros hijos: en cada una de ellas va nuestro espiritu 
todo y el que la recibe nos recibe por entero".-Miquel de Una­
muno.-"Amor y pedaqogiJ".-Colección Austral.- Espasa­
Calpe Arqentina, S. A. Buenos Aires, 1940. 

11.-Bernard Shaw compara a la madre y al genio en su obra "Hom· 
bre y superhombre".-Traducción de Julio Brouta. Editorial Ame­
ricana.- Buenos Aires.- 1946. 

12.-En "El retrato de Dorian Gray".-(Traducción de Theodore 
Folkers.- Editorial Sopena Argentina, Buenos Aires, 1943}. 
Probablemente también dice lo mismo en alguna de sus obras 
teatrales oues una de las ventajas de este escritor es que repite 
sus paradojas. 

13.-Hablando de la inteligencia que se mantiene "asi, rencor sañudo, 
una, exquisita, con su dios estéril", -sin alzar entre ambos -la 
sorda pesadumbre de la carne", José Gorosliza en su poema 
"Muerte sin Fin", publicado por la Antoloqía de la Poesía Mo· 
derna en Lengua Española "Laurel".-Ficha BibliográHca con­
signada en la nota No. 1 de este mismo capítulo. 
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n su biografia de 
G'lbert Keith ChestertH cM~ñoz.- Colee· 

E . dio narrado poAr ~ o" traducción deCalp. e Argentina, S. A. 14 - piso . de qum . Espasa· 
. "~annAuJ~~~ Cuarta Edicion.- . ' "-Ficha bibliográfica 

c10 A' 1942. la muerte · 
Buenos ires, las mujeres Y d ¡ apítulo Primero. 

15.-En ·:Eld am~~ la nota No. 2. e c 
consigna a 

ITULO SEPTIMO 

CAP F' ha bibliográfica con· "C r ·dón".- ic ' 
d · Gide en ° l 1 Quinto " C' 

1 -Citado por An ~~a No. 9, del capitu o "Wilhelm Meister ·¡ ~j 
. signada en la nh que se encuent.rba e~'La mujer en el pasa ~di· 2 -Frase de Goet e Bebe! en su 11 r? .. n de traductor.-
. tada por Augusto . " Sin .conSJgnac10 

' sente Y el porven_ir .. - D F. 1948. "Cultura e ideales ¡~~ial Amér!ca.-0~~;b~Í Arnold '.? sdeli~:~ductor.- Ediciones 
3 -Dato recogido P.. Sin consignacmn d dición. . 
· del renacimie~t.~ ·-0 F. -Sin fcch.a . e d de !a mujer". -Ficha 

Monos.:- lv!.~~º;om.plejos de infeNnd41 del capitulo Sexto. 1 s 
4 -En su hbro . nada en la nota o. ;iermitido que se e 
· bibliográfica '.ºnJ'9.; ue si las mujeres h~n 'es porque son inf~· 

5 -Alguien podna. en. q•e les trate como ta :sdo antes (en el cap1· 
. considere inferiores/ ;.o. Ya hemos apuh a ·n~ciones se sopor· 

riores. No se_tr~t: 8~). que "todas las. u~~ que la mujer puc· 
tulo exto. pagm d' ·ones se aceptan 51emdp " Pero cuando esa d lasconici ·enmare. ( d la tan, to as • d llas, converllf'e , t liqente cuan o ' 
da, al traves e.' decir que no es m e hiciones feme· 
humillación cons1s~e b;~ualmente la meta de lad;b;lidad la exime 
inteligencia no es débil (cuando esta supucst: lica que se acepte 
ninas) Y. que es dos v de,wadables) ·1'1e ~:se añade la impo· 
de traba¡os pesa , do a esta hum1 ac10 . h una acepta· 
sin protestas. Per~ c~:: el destino P'opio ya ~~nte~y en las ideas 
sihilidad de ~umply si antes no se paraba l;ado de esas ideas 
ción tan pasiva. do se ad•!ierte que el res.u ' a considerarlas y 
masculir.as cuan mente a la mujer ésta emp1e5: la con.dición para 
afecta tan gra~e fingir que las comparte. nvertirse en sere~ 
ponderarlah .• ' d:s y 'despreciadas es !ad de covertirse. Pero aqm 
no ser rec a.a h;ertes. habrá que tratar, e c~n no tiene bito pa· 
intelectuales X a los conceptos masculinos !\a feminidad y la ma· 
esta adecuac1on . n•iste en neílar que a vez inade· 
ra la mujer. Por~~~a~º ·s~ vieja táctica resultl ~~~n el despre· 
ternidad se~~o~~:s -~¡ ~omparte de .veras co~rt~n:cer al otro. 
c?ada. Y e desra evadirse de el para P bre "La persona de 

6 cc'?11:d~up~~xPi:rre Tiberghiedn ~dn supoernHr~t:~ González Uribe en 
.- " 'I do y Ira llCI o la mujer ' recop1 a -114-

el libro "Persona y Familia", sin consignación de imprenta, en México, el año de 1917. 

7.-Citado por Brachfeld en su libro "Los complejos de inferioridad 
de la mujer".- Ficha bibliográfica consignada en la nota No. i, del capítulo Sexto. 

8.-En su libro de ensayos "Tres guineas". Traducción de Román 
J. )iménez.- Ediciones Sur.- Buenos Aices, 1911. 

9.-En "Cultura femenina y otros ensayo;".- Ficha bibliográfica ya 
consignada en la nota No. 4 del Capitulo Primero.- Véanse 
también en las páginas 13 )' 11 de ese mismo capitulo las frases 
de Simmel al respecto y que alli se encuentmn reproducidas. 

IO.-"Una nove
1
a es un espejo que paseamos a lo largo del camino".­

Definkión de Saint-Real que Stendhal coloca como epígrafe al 
capitulo XII de su novela "Rojo y Negro".- Traducción de 
Francisco Ligarte.- Editorial Sopena Argentina, Buenos Aires. 1941. 

ll.-En las partes que dedica a la poesía femenina hispanoamericana 
en su "Antología de la Poesía Española e hispanoamerirana".­
Puhlicaciones de la Revista de Filologia Española.- Madrid.-1934, 

12.-Costumbrc descrita por Pablo Krische en "El enigma del matriar­
cado".- Ficha bibliográfica ya consignada en la nota No. 6 del Capitulo Sexto. 

13.-Titulo de una novela de Ciro Alegria que he visto en los esca­
parates pero que no he leido. 

11.-Citado por Freud en su ensayo "Más al'á del principo del pla­
cer".- Ve~sión casteflana de la segunda edición alemana corre­
qida que apareció en la lntecnationaler Psvchoanaly.;tisrher Ver­
farg, en Viena, año de 1921, hecha por Luis Lipez Ballesteros. 
Tomo ll de la Biblioteca de Psicolooia Contemporánea.-Edito­
riíll Americana.- Buenos Aires, 1913, 

15.-Citado por f'.eud en "Introducción al narcicismo" ensayo pub!;. 
cado en el ")ahrbuch fur Psychoanalvse" en 1911.- Traduc. 
ción de Luis I..ópez Ballesteros y de Torre.- Tomo XIV de la 
Biblioteca de Psicologia Contemporánea.- Editorial Americana, Buenos Aires, 1943. 

16.-llnbert Acnold en su libro "Culturn e ideales del renacimento".­
Ficha bibliográfica ya consignada en la nota No. 3 del capitulo séptimo. 
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el valer.-El valer, cualidad de no ser indifmnte.-Como cuali· 
dad no es sustantiva sino que se adhiere a un objeto que desde en· 
tonces se califica como valioso.-El no ser indiferente implica el 
no ser indiferente para alguien: un sujeto que reacciona, respecto 
al valor, con un sentimiento y una actitud de atracción o repulsión. 
a).-Las relaciones del valor y el objeto.-Los bienes. 
b).-Las relaciones del valor y el sujeto.-EI valor es para el su· 

jeto el satisfactor de una necesidad.-La necesidad nace de 
la insuficiencia del ser que se ve obligado a buscar fuera de 
si lo que en si mismo no tiene.-La insuficiencia es la carac· 
teristica primordial del ser vivo quien para perseverar en su 
ser (en opinión de Spinoza la tendencia a la perseveración 
en el ser es común a todos los seres) acude a elementos de 

. los que carece y que se encuentran situados fuera de él. Es· 
-!25-



tos elementos son de los que necesita y que, como satisfac· 
tores, son considerados valioso~-La necesidad tiene mani· 
festaciones múltiples pero una sola intención: la de conser­
var la vida.-En el ser humano la necesidad de conservar 
la vida tiene la misma raíz que en el animal y en la planta 
pero más perfectos y complicados modos de satisfacerse.­
Las instituciones sociales, económicas. jurídicas y científicas 
tratan de asegurar al individuo humano y a la especie una 
existencia mejor. más amplia. más completa, más rica.-Va· 
lores que realizan estas instituciones son meramente técni· 
cos.-Ninguno de ellos supera el obstáculo de la muerte. 
El afán humano de inmortalidad vira entonces hacia otras 
direcciones. hacia airas formas de la realidad y se enfoca 
en otro tipo de valores: los estéticos, (el arte estuvo en sus 
principios muy ligado con la magia.-Representar los obje­
tos era dominarlos. nombrarlos era conferirles una existen· 
cia.-Hoy es ¡, supervivencia al través de una obra. de una 
memoria. El arte es como el arca de Noé, el lugar donde los 
objetos que en ella se refugian se salvan del naufragio en el 
t1e~po). los filosóficos (la filosofía era para Platón prepa­
mmn p~ra la muerte p~ro también disciplina para lograr la 
mmortahdad. Es una busqueda de la verdad que se cierne 
por encim~ de las. opiniones de los hombres, perecederos, y 
de la ?mon ~el tiempo. destructora), y los religiosos (que 
garanllzan la mmortahdad por medio de la fe en un ser in· 
mortal: Dios). La ética es el conjunto de reglas mediante 
las cuales se alcanza el fin que el sujeto se ha ·propuesto: la 
realización de un valor. 

c).-La jerarquía de los valores se establece partiendo desde tres 
puntos de vista: desde el punto de vista de los valores mis· 
m.os son más altos aquellos que son más independientes, no 
:olo con respecto a los demás valores. sino reoecto a los ob. 
¡etos en los cu.ales encmnen y al sujeto que l~s estime o sea 
capaz .de reali:arlos.-Desde el punto de vista del objeto 
son mas valiosos aquellos que son más perdurables.-Des· 
de el ~unto de vista del sujeto son más valiosos los que me. 
¡or sallsfacen la necesidad más fundamental.-Los tres pun· 
tos de vis!~ coinciden declarando así qc~ el vab: supremo 
es la etermdad. 

2.-EI problema gnoseológico.-E! conocimiento de los valores -Los 
valores son susceptibles de ser conocidos y apreciados.-El 'sujeto 
puede con~.er el valor ya sea instintiva, irracionalmente pero 
p~ede. tam~1en. sobre esta primitil·a irracionalidad. elaborar '¡a ex. 
phcac1ón, intentar el análisis, lograr el esclarec' . t 

3.-El problema de la realización de los valores imLoien º·
1 · t'bl d 1· · .- s va ores son suscep 1 es e ser rea 1zados.-EI su¡'eto puede 1.• 1 1 _ 126- rea 1.ar os va O· 
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res.-EI sujeto se comporta libremente ante la posibilidad positiva 
y la posibilidad negativa de la realización de los valores. 

La capacidad del sujeto humano de conocer los valores y de reali· 
zarlos, se llama espiritu. 

V ....................................................... 63 

DESCRIPCION DEL ESPlRlTU.-EI espiritu es una forma de ca· 
nacimiento y un modo de conducta.-Sus relaciones con otras formas 
de conocimiento y modos de conducta: la sensibilidad. el instinto, la 
inteligencia.-Las características del espíritu: la conciencia de la tem· 
poralidad, la limitación y la muerte: el deseo, emanado de esta con· 
ciencia, de superar el tiempo, ensanchar los limites, burlar la muerte.­
El ~enio es el que tiene una necesidad más intensa de inmortalidad.­
(Weininger) Pero también mayores posibilidades de satisfacer esta 
necesidad.-La salvación por medio de la realización de los valores 
culturales.-lnstrumentos con los que el espíritu cuenta para conocer 
y actuar, obstáculos que se le oponen: el cuerpo.-Espiritu y sexo.-

VI .... , ................................. , ................ 77 

EL ESPlRlTU FEMENINO.-Su indiferencia hacia los valores cul· 
turales.-No nace esta indiferencia de la incapacidad de la mujer pa· 
ra conocer los valores sino de la posibilidad de adoptar otros modos 
de conduela. La mujer no tiende al valor, aun apreciando en él un 
conferidor de la eternidad. porque su ansia de eternidad dispone, pa· 
ra satisfacerse, de una manera de supervivencia, más directa: la ma· 
ternidad.-EI sentimiento maternal, atributo estrictamente humano, y 
el instinto maternal de las hembras de especies animales.- Las dife· 
rendas con el sentimiento de paternidad.-La covada.-Semejanzas 
entre la madre y el genio. 

Vil ...................................................... 87 

SOBRE CULTURA FEMENINA.-Situación social de la mujer.­
La frustración del sentimiento maternal origen de su interés por la cul· 
tura y su deseo de realizarla.-Entre las formas culturales la mujer 
encuentra más accesibles algunas en tanto que otras le permanecen 
vedadas.-La literatura, forma cultural adecuada a la expresión de la 
mujer.-La literatura lemenina.-Su caracteristica.-E! limite y la es· 
peranza. 
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